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Hasta ahora 
existen muchos 
aditivos para motores. 



AuíD-Stei'eo 
MODELO «200 

Con y sírt rcidío. 


AutO'Steren 
MODELO MK30Ü 

Super compadó. 


Mini 


Sonido Kenia: 


Unico con 

cprcuiíoi Ínt^grcuioí. 


único aditivo para 

ei conductory sus acompañantes) 


fl morovillosQi íonTdn esíereofoníco KENlA, mejoro 


la performance de quien manejo, lo monliene jovio] y descansado. 
Hoce tno 5 felij el vioje paro todos los ocompañanles. 



Sonido Kenia 

estereoFóníco y mágazines de 8 pistas. 




Y también para escuchar los mismos maúazines en su hogar 


Stereo Hogor 
MODELO HK450 
Un pequeño y elegante 
equipo con reproducción 
□ bsolutamenle pum. 


SONIDO KENIA 

rnsocinla ^ 

I £J único adííívo 

mu'UtLQ FKioii papo fojos los que von en tin vehículo. 

Se conecto o su R^puejtos y service osegurodos en rodo el país 
combinado de t . . u j 

^ en venia en lai büenoi di- 

alto fidelidad. aijlo.radio y arlícu^loi para et hogar. 
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Pos astutos, atentos humoiistas 
parodiaron ia paronedad trabituaf 
con (jue fos iundonsfios 
nuostfos de cacfa dia acceden 
(rechazan} ta repuisiíorfa 
periodisíica. Mario Sapsg 
en Radio Beigrano observó 
fas siguientes respuestas^ 
sutterfugioSj a ssís attufe 
verdaderos lugares epfíiyj^'eí; 

"ftío tongo rtingune 
decíaraoión QUé hacor": 

"fsa versíórt corro por cuenta 
de guien h formula"; 

"No puedo agregar rtsda a fa 
ya eortocjíío a través de 
ios diarios": '"No creo gue hoya 
nada de eso; creo 

gve $u pregunta no es et meior 
camino"; "Le cortiesiaré 
cüarrdo ís ^ei^arííe e/ secreto 
dei sumario”. Por su fado, 

Aldo Cammaroia, autor 
de TeiecómicoÉ, también 
piantea a su /nsoera 
esfe eiercfCio de ctiservación 
humoristica a partir de un 
hecito cotidiano. Sus af3áj/Kes: 
“Coinversenios de femas íjue 
preocupan a íes fifge'rríi'ííos"; 
"¿Qué remas fueron? 

Pues, iemas generales”; 

"¿Mi opinión? Me Ja reservo 
pata Oirá opúríunidacT"; 

"Esa ag/erefJ'ífl gao me sofleíía 
escapa a mj- jufj'stfiiccrdn", 

En este caso, eJ ga^ —aJTucfaíJo 
ert íorma de diálogo — 
rfeao digna remeie, porque 
eí íuncionario no sabe 
que cargo ocupa, 
ni cómo cfj'aiJtae se Hamo. 



Es biieno vivir coft humror, pero 
vivir dPt hjiTicr Os m-alo, al me nos 
para mí, F»or eso, yo no vivo del 
humor. Cloro que alguno vez sí 


viví dol humor, y enlonces cada 
chlsíe que creaba me pormilia 
cubrir uno parte de Loe 99s1:os del 
mas; la factura dal gas equivalía 
a un chisto, la de sorviclos eléc¬ 
tricos: a dgs phisles, |a del tel$tü- 
no a una tira humorPstíca. le pe- 
lenta del Coche a una dgbEe pégi- 
na de chísles, Pero eso no era lo 
peor; también tenis que crear chis- 
les para cubrir mis obligaciones 
impositivas, y ello le quita el buen 
humor a cualquiera. 

Pero ustedes no han comprado 
Is revisla ni se han detenido aqui 


para saber si un humorista vive o 
no del humor. Tai vez rti siquiera 
les Interese averiguar quién hizo 
la página; no obsianie di dirocici' 
quiere que me presente, asi que 
les desH'ZO estos datos: Nombra’ 
verdadero: Oscar Edgardo Váz¬ 
quez Uucio, 40 ahos, casado, un 
hijo, cuatro perros, tres gatos y 
un hobby emberretinado: ei cine 
de paso reducido. 
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SOLO SE 
QUE NO SE 
QUIEN SOY 


Para poner eo ie cabecera úesJe pÉ¡ína 
me ptUiofon que btsiera p! idenlU^it de 
mi persona, o ssa i^ue yo escribíers 
ufis auíobícs^^f^B de mi mismo, y rfeníratía 
/fíencor\fíá con un ¡problema ¡■rtma-rtSajiieirKe 
espafítosor ¡yo no soy t/n frpO so^apnejiíe, 
sjflo ffítíchos llpOs metidos en un 
soto ¿uefpoí V para esplicatto mejor, y 
mi ptonsen tíue súy vanidoso, no 
me voy a tomar yo coma elomplo, s/no 
que voy a poner a otro tipo ojeiquiere, aí 
oue iiairfsfemos José, por no désir oirá cosa. 


Para empesarj J05Í as níeío —’to cuail 
no es fiin^uos íantssla, porque nietos 
SOfttos casi (ocios — j y si a José jo 
mira su aiíueto seguro que toncusníra tocias 
Jas indSoslncrasi as propias do ios niejos. 
Pero ademés, resuíta quo José es bífo, 
y visto por sus pscfres, PJ José 
presenta orrfoijwes diferentes, fia madre 
to müa en forma efe maefre. y ei padre an 
forma de padre, o vfceYersaj Y tresmo 
además de $er hiio y rjreto^ ei José 
también es fiermmo, esposd, padre, 


Consejos para un futuro gobernante 


por 

CESAR BRUTO 

ilustraciones de 

OSKI 


PARA EMPESAR, UN PROLOGO 

Ya sé ciue al mirare! titulo Cjue dice 
“Consejos para un futuro gobernarlE" 
mas de uno dirá para sus 
adentro ^ o sus afueras: ''¡Pero 
esle tipo está loco! ¿Cómo, siendo tan 
burro y sin cultura tiene lá 
pretensión de dar consejos para 
gobernar?”'.,. ¡Bueno! 

Para empesar, cada sludadano tiene eS 
derecho de prelender 
cualquier cosa, porque la pretensión 
es libre, y así como ahora hay muchos 
que pretenden ser gobernantes y 
nadies les preguntan si saben 
gobernar, no es justo que se la tomen 
conmigo di siendo si yo tengo 
o no tengo condisiones para dar 
conseios, [O iodos rendimos esamen 
de capasidáf o todos basemos lo que 
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nos da la gana, dentro de la legalidá, 
sentiende! 

Ademas, no hay que haser tanto 
cacareo porque yo me meta a dar 
consejos siendo bastante 
analfabeto y de poca cuttura, 

Tanpoco tenía muchas letras el 
deslacado escudero sanchO panzA, 
pero me contaron que 
cuando llegó el momento se ajustó 
bien las bragas (palabra questó en 
“el quijotEt'), y supo gobernar la 
insulA mucho mejor que! propio duque 
en persona. Lo cuá! indica 
que para haser un buen gobierno es 
mejor llegar con buenas intensiones y 
ganas de sacar un paíx 
adelante, y no tener la cabesa llena 
de teorías políticas- filosóficas- 
s üsi a I es-eco nóm ic as-si ent íf i cas 
y deportivas ... ¡Y después cuando hay 
que poner en marcha el 
ei carro del Estado resulta quel 
aparato no camina ni paratrás ni 
paradelante, como dise el vulgo! 
y últimamente, fijensen que yo no 
pretendo gobernar: ¡yo sólo quiero 
darle a los futuros gobernantes algunos 
consejos que a mí me parecen 
útiles, y ellos son duéntos 
de seguirlos o no seguirlos! Y 
después ia historia dirá quién metió 
mas la pata: 

[Si yo con mis consejos, o éllos con 
sus gobiernosi 

NO SE (^ANA NADA 
CON MADRUGAR 

Ya se sabe que muchos y abundantes 
presidentes tuvieron la manía 
de levantarse tenprano y correr a la 


CásA rosadA a dar órdenes 
cuando ni siquiera las palomas hablan 
salido a adornar ta plasA de mayO- 

Y hay quien dise que esa es una 
obligasión questá en el 
protocolo, y que- cuando presta 
juramento a cada presidente le 
preguntan: “¿Usté jura de trabajar 
con eficasía y levantarse tenprano?". 

Y el tipo contesta: 

■'Sí, juro, V sobretodo eso: 
i levantarme tenpranoP' 
y yo creo ques una equívocasión 
espantosa, porque ai un gobernante 
tiene algo de bueno que haser 
¡es io mismo que lo haga a las siete 
de la mamana que a fas 
díes de la noche! ... Y si io que hace 
no es bueno ¡cuanto mas tarde Id 
haga, menos nos va a doler a 
todos! . . . Además, no te engañes, 
hijo mío y futuro gobernante en 
siernes: desde base mil ár^ios, los 
informativos sienpre díaen lo mismo: 
"'Desde las primeras horas de la 
maniana se costituyó en su 
despacho el primer majistrado para 
abocarse a los asuntos 
dei día , ,Y desde base mil ánios, 
los asuntos del día son los 
mismos: "carestía de la vida, sueldos 
bajos, escasés de vibienda, malos 
trasportes, falta de plata, huelgas y 
paros, crisis políticas, 
amenasas de golpes . .O sea que si 
todos esos asuntos son más 
viejos quei cnbligo y nunca los 
pudieron resolver 
levantándose tenprano ... 

¿por qué no los estudian levantándose 
mas tarde, a ver si un día dan 
pie con bola? 
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Ciiñad0^ jio, primo y sobrino... 
ffóífc^mBnie catía personé de sy tantUia ío 
enfoca desde sir ángüfú —fotográfrcamc/if# 
hebfsndo —, y el Idontifiii de José se 
hsoa cada vei rr^és'confuso/ Aparte de 
fodü eso¡ rcsütfs pusf José tiene scredores 
i y fps aeradores ío mirar} coma urt deudor 
moroso f Y si José h presta pista a un 
amigo ¡resuiía púa paro esa amigo af 
José viene a fer un aerador ohepasartero/... 
Y José tiene an ¡afo do ofisina qua ia 
grita corrto afgurtos ¡stos ¡es gritan a 


ios ampieados -.. Y en su casa Jos^ ie 
grita a ta sirvienta ... ¡y ía sirviorría de 
José fo cofiose f?a/o fa forma cíe pafréa... ¡Y 
rtaturaíitmrtta piensa de José ía mismo 
que José piensa det ¡efe de su effsína;f... 

En una palabra, y para i^o basar 
larga ests espUeasiórj^ ninguna persona 
tiene un sólo cum'oü'^uW sróo fsoíos 
curtioiiiuns tomo la tente q¿ra ío rodea, 

O sea que para uaas, yo soy /eneroso 
y pare otros yO sOy en mlsarablñ* y 
para al da acá yo soy macanudo^ y para 


et de ellé yo soy irn irArdugoi y el 0^? 
rna ve cuando yo trabato disa quo soy uo tipo 
(riffle, y el que me ve cyanOo Uro la 
chancleta, dise que soy muy alegre,.. 

¡En tirt, por hoy vsmos a deisr las 
cosas oO/TFD esféa^ y a to maior en ai 
próiimo número me aninro wa poco y les 
cuento aígo de mi propia vida! 



¡CUIDADO COM LAS 
ALIANSA5 POLITICASI 

La mayor tentasión de aFgunos 
gobernantes es haser alíansas, pactos, 
convenios, arreglos y 
chanchuyos con siertos tipos que mas 
vale perderlos quencontrarlos... 

Y eso me hase recordar lo qtie Ee paso 
a un oabáliO salvaje questaba 
enojado con un jabalí, pero no se 
animaba a pelearlo, porque el 
jabalí tenia unos colmillos muy 
anplios y ronpfa todo lo que tenía 
aerea.., Entonses eF cabállQ Eo fue a 
ver a un campesino, y le dijo: 

—Hola, caripesinoE Le propongo 
una allansa polHEca: 

[yo sé adonde vibe el jabalf, y usté 

puede ir a matarloE 

—Pero oíme, cabáliO: el camino es 

largo, y yo no puedo ir caminando... 

—Por eso quiero haser una alíansa 

con ustéi ¡yo lo llevo ensima 

mfOj y usté lo mataE 

□icbo y becho: el canpesino ensilló al 

cabáliO salvaje, poniéndole Ea 

síncha, la morlufa, las riendas, 

el freno y los estribos, 

y después se montó ensima y los 

2 fueron a buscar ai jabalí..; Y a la 

final se dieron el gusto de 

verlo muerto ,.. 

—Muy bien, don —disen que le dijo el , 
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cabáliO al canpesíno —: ahora que 
nos libramos del enemigo, 
bájese y déjeme otra vez de nuevo 
libre... 

—¿Que yo te deje libre, desís? 

¡Vamos, no seas cabáliO! ¡Ahora vos 
tenes la montura bien puesta, 
y te vas a aguntar aunque no 
quierasl 

¿Entendiste la moraleja, hijo mío y 
aspirante a gobernar algún día? ... 
¡Nunca hagás arreglos, ni tratados ni 
aliansas con alguien 
que te pueda meter la montura 
ensima! ... O sea que hubo muchos 
que queriendo barrer a otres^ a Ea 
final fueron élFos los que salieron bien 
barrlcfos . , . 

¡NO TE ENOJES 
POR LOS APODOS! 

Si un día vos llegás a celar 
en el gobierno — de lo cual, repito, 
nadies está líbre, y eso le puede 
pasar a cualquiera— , nunca te 
pongás de mal humor ni te hagás mala 
sangre cuando sepas 
que la jente le puso un apodo, 
o un álías, o un sobrenonbre ... 

¡Los tipos que son intelijente 
nunca senojan por Eos apodos, y vos 
ves que Fangio no senoja porque le 

f*-. I í"' ■ ■ - f""’ 'i ' i 
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dicen "el chuecO" ni Leguisamo 
senojaba cuando le gritaban 
"¡puipO!", ni a Troilo se ie arruga el 
fuelle porque le digan "ei gordO" o 
'el japonés'!... 

Y a mí me contaron que allá por el 
ánio 20 muy poca jente desía: 

"Ese es el presidente de la nasiót^, 
don Hipólito Yrigoyen . ,¡No, 
quesperansa! La jente lo senialaba 
con el dedo, y escEamaba: 

"¡Ese es eE peludO!" ¡Y después del 
Peludo, gobernó e! peiadOE V 
cuando le desÉan "peladO", a! 
presidente Alvear no se Ee movía un 
pelo!... Y otro gran capo con apodo 
era Garlo Pelegrini, que le 
desfan "el gringO'”; y al presidente 
Roca le desj'an “el sorrQ”; 
y al presidente don Domingo 
Faustino, le desfan el locO .. . 

¡Tal como suena y truena: 

“el loco Sarmiento' !.., 

Y si vos llegás a gobernar, 
qué lindo sería que vos te 
parecieras al “loco Sarmiento", y no a 
tantos presidentes que se las 
quisieron dar de muy cuerdos, 

pero no hisieron mas que macanas así 
de grandes! 
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“Biografías 

sin 

biógrafo" 

ARTURO F. 

1 Arturo F. r^acid en 
Gubbio (Italia), 

ciudad situada en el 
valte '“frondífero" 
de Camignano. 

Mo fue un bebé muy 
rozagante, pero sí 
muy geométrico. 



I 


t-LAA 
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Los mlliiares quedaron con la 
s^n^fO en el ojo. 

Lo Hgpieban nrophe y día, 
ie escondían los anieojos, irstaban 
de doscubrírle manches do 


Soy ufj dibufaníQ cofi toda ía barba. Estudié en Facuitarí de Arquitectura 
y &n fa Academia de Beitas Artes para graduarme de carícsturista potítíco. Mi 
ambición es derrocar gobiernas matos por mi propia cuenta, pero me famenío de no 
haberlo conseguido por fa simpie razón de que Jos r 7 ?i///íaifes Siempre me 
ganaron de mano. Un semanario argeníjnome catiffcó como "e/ meior caricaturista 
politíco de América latina*’ y, por su parte, una revista de ios Estados Unidos 
dijo que e/a **ei mejor dei mundo**. Con mi reconocida rnodestia pienso que 
ambas opiniones son exageradas, aunque reconozco que la de origen 
norteamericana se acerca más a la verdad* 


Pero "'el flaco" no se achicó. 
Largó ¿I cninn, invenló la 
integración y eí desarrolto y se 
dedicó a trabajar por su cuenla. 
Con la ayuda do un agente 
de variedades que reside en 
Espacia, triunfó en el roadval 
do iSsa. El gobierno militar 
de lurno lo premió tirándole a la 
cera el bastón y la banda. 


Arturllü residía en la Umbría 
y Su nari^ atrapaba cuanta rálaga 
húmeda andiaba suelta, por lo 
cual vivía permanenEementa 
resfriado, a pasaj- de las fuertes 
dosis de jarabe de alquitrán que 
tomaba a diario. Un módico 
aconsejó que deeio aspirar 
■'buenos elrds’' y ésa fue la razón 
por la cual, un buen día. 


^fr/i 


Olfateando, olfaleendo. llegó a 
ocupar une banca en la Cámara 
de Diputados, dpnda se destacó 
I por Su dedo, sus afirmaciones 
cetógóricH'» y su tóxico 
característico. Oseta; "cabella”, 
"cuello", "caJiÉ", "repollo'' y 
■■millones". 


5 

A medida que ■"si flaco" estudiaba, 
sus aspiraciones eran cada vei 
más profundas. Con el título 
de abogado en la mano, se 
encontró una maóana con la 
política. Ella le dijo; "jQuá nariz 
grande tenas, Ariurol", y él le 
respondió: "jEs para olede 
mejorl" ¥ ahí no más la abrazó, la 
olió y la siguió oliendo hasta boy. 


Por haber naoido el día de 
San Pediro y bajo el signo de 
”Loo", sus padres decidieron 
bautizarlo con el nombro de 
PETRO LEO, a lo que él se opuso 
terminanEernente, para no 
despertar sospechas. Fu* asi que 
le pusieron Arturo, que quiere 
decir lo mismo, pero en esperanto. 



vino ü parar a la Argentina. 


petróleo en el saco... 
iQué sé yo] . . . Hasta que un día 
£0 agarraron del "Framinazg" 
para pedirle la rónuncla. 

“EE fleco” no renunció, pero 
tuvo que viajar a la Isla 
Martin (barcia. 


Ya en Buenos Aires dio rienda 
suelta a sus aspiraciones. 

En la escuela primaría avónlájebe 
a sus Compañeros por una nariz 
y se distinguió en historia, 
geografía y petroquímica. AEEl 
empezaron a llamarlo "el fleco", 
que es como le seguiremos 
llacnando en adefante. 


Años después, buscando nuevos 
horízonlés, ronrró un diüo con 
un chino que tocaba la gutlarra. 
Se iniciaron en el balneario 
municipal y recorrjero'n, en gira 
artielícs, toda la república con el 
propósito ófl culminarla en la 
Cosa Rosada. Pero le cosa no 
anduvo, por falte de nafta. 


Archivo Histórico de Kevistas Ársai ÍE^L FUE UN Itl 


En la Isla se d>edicú a leer, 
engordar y e hacer perloraciones 
para hallar pelróleo, sin nesuHado. 
Ahora anda suelto, ácoasejando el 
uso de la Frecilina que es. según 
él, la mejor medicina. Aseguré 
a quien quiera oírlo que no quiere 
ser presídanle, pero cuando 
lo dice Se le mueve la nariz. 


PÓtfÓÍA TEbEfiALJ /V 





























REPORTAJES SIC 

LIBERTAD 

LEBLANC, 

la gran 
esperanza blanca 

por ALICIA GALLOm 

No sé por qué me Ilamaii ctsi. Tal vez poique 
soy un símbolo de algo que no entíendoi 
porque soy la diosa blanca pora los 
cenlioomericonos"» Con sus pieleSr sus ¡oyosj 
aus protuberancias y mohines, Libertad Leblanc 
se convirtió en el mayor señuelo sexucd 
producido al sur del Río Cronde* Ahora, 
en la cúspide de su carrera, advierte que en el 
camino ha logrado adhesión en grupos 
tcm singulares como hippies e intelectuales* 
Según ella, esto ocurre porque "soy « nrr 
adelantada, avanzo etapas más rápido y soy 
criticada* Tal vez por eso ellos me quieran. 
Ambos soportamos las misnia s críticas". 
Porque ser una estrella de cine es marginarse, 
aislamiento dorado pero morgln ación ol fin* 
Y la Leblonc lo explica: *^Yo he sido la primera 
en satirizar a Libertad Leblonc; recién 
después los demás se atrevieron a hacerlo* 
Yo soy una estrella absoluta y las estrellas 
marcan épocas". Empeñada en rescatar 
los fastos hoUywoodenses en las deprimidas 
planicies pampeanas, la diva departió 
Con SATIRJCON acerca de su imagen 
personal, sus proyectos, lo que no dice nunca, 
y opinó acerca de la pregunta fundamental; 

¿Habrá Libertad por mucho tiempo? 



P.í un BÚnbolo B«xualf 

R.Í Sí, porque yo qlimento 
toa fantasías ds las amas de 
trasaj soy un símbolo^ soy el 
ofro yo de las arncrs de casa, 
con tí>do lo bueno y todo io 
malo que eso (lene. Y sin 
embargo, la genle no me 
cdio, ms- quiere. En la calle, 
en cuolquter ciudad de Amé¬ 
rica, cuando mo reconocen, 
me dicen cosas grotifioontes, 
me allenlon me felicitan, la 
gente es muy buena cwnmí- 
go, inclusive los mujeres. 
Nunca me posó que una mu- 
íer me insuilora, me agredie¬ 
ra o algo así. Creo que las 
mujeres entienden que éste 
es mi trabajo, que una cosa 
es el actor y otra el individuo, 
Y fíjate qué curtoao, muy po¬ 
cas veces me dicen groserías. 
Por teléfono sí, ves, eso es 
lerrible; la genis, bah, hay 
gente que se entretiene ha¬ 
ciendo cosos así. Tengo que 
combiar el número con mu¬ 
cha frecuencia. 

P*: ¿Cómo éxplicás que, 
entre muchos latfllectuoles, 
tu imagen no sea hosli] sino, 
por el contrarío, sos unn tipa 
respetada, no lenes fama de 
toalQ? 

ÍL: Bueno, inirQj yo jíd soy 
ninguna intelectual. Soy una 
persona medianamenle Inte¬ 
ligente, soy sensata, tengo un 
nivel cullural medio. Tengo 
amigos intelectuales, artistas, 
no sé; una de mis mejores 
Qírdgos es Dalí la Puzzovio 
Ya me han dicho varios ve¬ 
ces esto que vos decís ahora, 
pero la verdad es que no sé 
o que atribuirlo- Será que la 
gente entiende que yo soy 
una profesional y trato de 
hacer lo que hago de la me- 
fOt manera posible, trabajan¬ 
do con todo, y o soy una per¬ 
sona baslanJe franca y a lo 
mejor esQ se trasluce. Ade¬ 
más, influye lo "comp": el crí¬ 
tico de arle yanqui Horo-Id Ro- 
senberg propone una ilustra¬ 


tivo definición de lo ''camp": 
"Tiene que ver con el estilo 
ingenuo, con un romonlicis- 
mo ‘Caricaturesco, con un gus¬ 
to por la inversión constante 
de los valores, del tipo aquel 
que lleva, por ejemplo, a que 
Jos homosexuales propicien 
un movimiento en pro de la 
reconstrucción de lo familta; 
tiene que ver con un artiflcia- 
lismo más o menos radical, 
con una conversión del mal 
gusto en buen gusto, con 
la mocendo y con un mo- 
vimienlo ^simultáneo hacia 
la inocencia corrompida, 
con cierto gusto por la li¬ 
viandad de los juicios'' íHap^ 
pening, de Osoor Mctsotta. 
Buenos Aires, 1966). Los inte¬ 
lectuales me quieren porque 
ellos adoran lo "camp” y mi 
imagen es "camp", Fíjate 
que a principien de año los 
hippies iban a hacer una fies¬ 
ta en un quiosco de Iq Cos¬ 
tanera. Yo prometí ir encan¬ 
tada, Montada en un eleían- 
te blanco iba a llegar a lo 
fiesta totalmente vestida de 
blanco. Era una idea lindísi- 
mcf, lástima que no pudo ser. 

P.í ¿Vos dirías que tu ca- 
irarg [a hiciste u base de tra- 
bajo? ¿Tot tu trabajo como 
arlriE? 

R.Í Recién le mencioné a 
Dalila Puzzovioj que es gran 
amiga mía. Bueno, Dalí la y 
el marido se indignan cuan¬ 
do alguien critica mi trabajo 
como actriz, Y yo les digo 
que hacen mal, sí yo no soy 
una actriz. Yo soy una estre¬ 
lla, no uno actriz. Ahora, por 
ejemplo, voy a debutar en 
teatro de revistas en marzo. 
Pora mí es una prueba de 
fuego, y me estoy preparan- 









do con ia mayor responsqbi- 
iidínd porque pienso que si 
diquien paga para verme 
tiene derecho Cf exigir lo liis- 
ior de mi. A mí me gusta 
mucho trabojon Si tuviera 
que quedarme sin hacer na¬ 
da düranle seis mases, me 
muero. Me gusta Irabajor pe^ 
ro siempre en cosas dislinlos, 
encarar proyectos nuevos, no 
Cíe gusta atarme. 

P" ¿Qüé fls lo qua más te 
gusla hercer? 

R.: Cine, adoro el cine. 

P.í ¿Y cómo te dscIcUsle a 
raelerto dentro de rd-go que 
vos admirabas desde afue¬ 
ra? 

íl.: Es bastante extraño. EJ 
destino de ]a gente es algo 
raro, inesperado; a mí me im- 
pr@síona mucho cómo surgen 
laa cosas sin que uno Jo haya 
adverlldOj sin que uno su¬ 
piera que esas cosas oslaban 
melidas profundamente en 
uno. Yo antes ero maestra, 
sabés, y pensaba que como 
maestra podía hacer algo por 
mi país, qyudorlo do ctlgün 
rnodo, que ero lo que yo que¬ 
na. Ero maestra, e&iaba ca¬ 
sado, ero un amo de caso 
como tedas, hasta que un día 
tuve una entrevista con un 
astrólogo afiidano que predi¬ 
jo la muerte de Kennedy. 
Este hombre, que era ün so- 
bio, un vidente, dio íuslo en 
el clavo conmigo, me dijo lo¬ 
do lo que me ibcE ü ocurrir. 

A mí me parecía absurdo en 
ese momenlo, pero ya ves 
que con el poso de Jos años, 
la pegó. No volví a saber na¬ 
da mós de él, lamerttable- 
mente. 

P.: ¿Te dijo que Lhas a ser 
una estrella? 

H.! Sí, y acertó. Yo soy uno 


estrella, una de las poquísi¬ 
mos que hay en la Argenti¬ 
no, Yo soy Una esürella. me 
hice, yo hice a Libertad Le- 
blanc. Algo que me ayudó 
mucho al comienzo de mt ca¬ 
rrera fue una cosa que me 
dijo Alllio MentastI. Una vez 
Je fui a pedir trabaio, le dije 
quería ser una estrella, y 
el me respondió: "Libertad, 
nosotros no hacemos estre¬ 
llas, las tomarnos hechas y 
las pagamos por lo que va¬ 
len , A tillo, ahora, no podría 
^gar mi cochel, Pero lo que 
él^ me dÜQ entonces me ayu¬ 
do mucho, porque me hizo 
dar cuenta de que si quería 
triunfar, yo misma iba a le^ 
ner que luchar por hacerlo. 

P.: ¿Qué Va a posoí cuan¬ 
do Ubarlod Leblcmc ya no 
pueda ser eslralla? 

R.: Cuando no pueda se¬ 
guir haciendo lo que hago 
ahora, me voy a retirar. Yo 
no puedo aparecer a los ojos 
de los demás siendo oirá co¬ 
sa que Libertad Leblanc, a la 
gente no le interesa otro co¬ 
sa, No tengo problemas eco¬ 
nómicos,. no necesito seguir 
Ircrboiando si no quiero. Co¬ 
mo le decía antes, no soy una 
actriz propiamente dicha. Si 
tengo algún taiento no es ése 
sino el de los números. A mí 
me encanto la producción; 
yo misma me encargo de la 
promoción y distribución de 
mis películas en el exterior. 
Ahora no más vamos o salir 
con^Olger pora llevarlo por 
América; eso es lo que a mí 
me gusla, el negnocio del ci¬ 
ne, su aspeclo industrial, y o 
eso me voy a dedicar en el 
futuro. £i yo hice ü Libertad 
Leblartc puedo intenlarlo de 
nuevo, puedo hacer a oirá 
Liberlod Leblanc cuando yo 
ya no pueda ser Libertad Le- 
blanc. Yo creo que soy uner 
mujer ubicada, con los píes 
en el piso. Se cuánto va a du¬ 


rar esto. Soy de ese bpo de 
gente que si la preguntas 
cual es el chiste rnós gracio¬ 
so que oyó ulbmo mente, le 
va a decir que es que en 
marzo von a llamar a elec¬ 
ciones limpias. Soy de ese li- 
po de personas que, aunque 
tengo dinero eoaiO' para no 
- trabajar más si no quiero, no 
me desubico respecto de que 
ern mi país lo grani mayoría 
de la gente osló en una si- 
luación bien distinta y sé que 
hay pobreza, y hambre y des¬ 
ocupación, Y me informo, Ira- 
to de esloT al corriente, por¬ 
que detrás de todo soy una 
mujer común y corriente con 
las preocupaciones, los ra¬ 
bias y las esperanzas de to¬ 
do el mundo. Así que el éxi¬ 
to, la popularidod, esos co- 
Sas, no sé, yo sé valorarlas y 
medirlas. Nunca he perdido 
pie con eso. acoso porque me 
ha costado bástanle llagar 
hasta aquí. Fijóte, te voy a 
contar una anécdota que 
siempre tengo presente cuan¬ 
do me hablan de la populari¬ 
dad. Hace unos años, cuan¬ 
do recién empezaba en eí ci-: 
ne, viajé a Nueva York a 
promover una película mía: 
no me acuerdo cual. Llego y 
me invitan a una fiesta en Ja 
casa de Anthony Perfctns, 
cerca del Ceniial Park. Te 
ímoginós. estaba fascinada, 
no lo podía creer. Así que fui 
y mientras iba llegando me 
senti una poyuca, como esas 
pibas de campo que vienen 
por primera vez a la ciudad. 
Aquí en Ja Argentina empe¬ 
záis o tener prestigio, pero 
olió no me conocía nadie. 
Me deda a mí misma que 


iba a ir a una fiesta en lo de 
Anlhony Perhins y no lo po¬ 
día creer. De modo que en¬ 
tré a la caso de lo mós tímí 
do, díspuBsIq a quedarme en 
cualquier rincón para ver a 
las Celebridades, segura de 
no conocer a nadie, y ni bien 
entro oigo que me llaman. 
Me doy vuelta y veo a un 
amigo argentino, Claudio 
Montalbán, que estaba con 
la señora, a quien yo no co¬ 
nocía. La señora se me acer¬ 
ca y me dice; "¡Libertad Lo- 
blanc! ¡Usted no puede ser 
otra que Libertad Leblanc!" 
Lo gente se acercó a nuestro 
grupo y Anthony Perkins 
también vino hacia nosotros. 
Bueno, yo, imagínate, no lo 
podía creer. Me enderecé, 
puse cara de famosa y son¬ 
reí. Ella seguía; "¡La célebre 
Libertad Leblanc!" Y yo, que 
veta que Anthony Perkins mi- 
roba con mucha curiosidad, 
lancé una mirada general 
muy segura de mí misma v 
accedí; "Bueno.,, en fin... si, 
soy yo". Estaba loca de la 
vida ds que me reconocieran 
en Nueva York, pero un poco 
ínlrigodaj así que le pregunté 
a la mujer si me había visto 
en alguna película, si me co¬ 
nocía o qué. Y la señora Ine 
dice: "¿Si te conozco? Oueri- 
da, te conozco como lo palma 
de mi memo. Soy íntima de tu 
ex marido, Leonardo Barujel, 
y hace poco él estuvo por 
aquí hoblando pesies de vos, 
contándonos cómo se pelea- 
ban^Cüando estaban casados. 
Miró si no te voy a conocer 
de sólo verle''. Creí que rae 
moría. Después, por supues¬ 
to, me reí muchísimo. Pero as 
un buen ejemplo de lo que 
realmente significa la popu¬ 
laridad. 
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•Uk tiaen: ho es la mercadería oüi: tc trabajo- FSOEPÉrco luppi 


Editorial 


Esta salida de SATIRICON es decidi¬ 
damente absurda, como lodo el mundo 
sabe. Porque — dicen— los cuestiones 
de] poís parecen estar ímplanadas de 
una jalea de trislesa, de una pasta pch 
gajosa, y la falla de ganas de sol o de 
risa se ha convertido OOsi en el pan de 
cada día. Y ése, lal vez, sea el motivo 
bdsicQi de que le ligas en tus manos, 1-oc' 
ra, lectar, niña, anciano, cocker spaniel, 
el primer numero de este deliciosa ma- 
moireto^ las ganas de recuperar olegría 
o, en todo caso, las ganas de empezar a 
descubrir que. ademas de ser los mejores 
del mundo y los ganadores morales en 
lodos los deportes, somos baslanles gra¬ 
ciosos, bastante grotescos. Lo cuestión 
sería un poco mirarse en el espejo y reír¬ 
nos. Un ejercicio saludable, praclicado 
muchas veces por los pueblos sabios. 

Por otro lado, nos mueve, ademas, 
Una rninuoiosa investigación de merca' 
do que señaló la existencia latente de 
cierto hambre de burlo otrovesada por 
la Inteligencia, el escepticismo optimis¬ 
ta —esa cosa rara que sí tenemos los 
argentinos—, y la íolta de respeto por 
lo que es demasíadQ respetado. 


bre— proviene de un tipo que fue per- 
seguide por gente sin senüdo del humor: 
el ruso Arfcadi Timoféjevich Avérchen- 
ko, escritor. 

Por las primeras décadas del siglo, 
Avérchenko íue director de una revista 
que tomaba la realidad como es —gra- 
ciosísimo Y trágica, todo junio — y que 
se llomoba Satirikóii, Después, sin duda 
ya producida ia revolución, pasó a lla¬ 
marse Nevi Satirikón. El pobre Avér- 
ebenko íue perseguido por la policía de 
los zares y por la policía bolchevique, 
porque en mqieria de no tener sentido 
del humor aquellos enemigos coinci¬ 
dían. Asé sulrié lorluros, cárcíel, exilios. 
Hasta Lenin, que reconocía el (alentó de 
Avérchenico pero a quien los chistes le 
guslobon poco, lamenió que el humor 
fuero ejercido "desde posiciones propias 
de un guardia blanco enojenado por la 
furia". Pero para aquella época, Arkadi 
— prudentemente — se había radicado 
en París, donde tragaba vinos nobles, 
olíotecfba formidables mujeres, buscaba 
los quesos espléndidos y las noches 
mágicas. Nosotros somos un gato de 
oquel Satirikón del ruso, que no fue ni 
blanco ni rojo sino de libre cabeza y de 
corazón abierto a la gracia de la vida. 
El hubiera entendido todo esto tan bien 
como vos. 

Hasta el próximo mes 

EL DmeCTOR 


LOS PANEUSTAS j 

Por CARLOS DUELO I 

Se |í )3 puede ver merDcfeaficlp en torno da 
los canales de laleviaíór. A veces están apos¬ 
tadas en tenebroses bares trantendo horribles 
preguntas. También suelen deslizarse por los i 
pasillos de las estaciones de lo$ videos pal- i 
moteando a productores y piropaandd a di- I 
rectoras. ! 

Son Ips pane lisias, unos s«re& mislerlosos ' 
que acostumbran alirnentarse de btogradas, 
do recortes de diaria, de wbo it whoA y otras 
hierbas. 

Se han especializeda en lo que sea. pero 
su fuerte es el sexo. Fas drogas, le política, 
el yoga, Ea sociedad: de consumo y otras In- 
toxicec iones, 

No se Hamcn a engaño en cuanto a su apa- 
riere i a. En ocasiones para pasar inadvertidos 
van vestidos do curas dal lercar mundo, pero 
su campera, camisa gris plomo y mocasines 
rotog los delalan. 

También recurren al disfraz de psicoana- 
llsla, escudándose detrás de unas espesas i 
bartss. Esos son los más crueles. Hurgan en ' 
la vida privada del ¡nvltedo de tumO' sacando j 
a relucir espantosas lacras, vicios vergonzo¬ 
sos, aberrantes inclinaciones. 

Los panelistoe vjven en sus sérdldos pano¬ 
les urdiendo espantosas Irvdiscrecíones, en eu 
insaciable sed de reting. 

Fuman cigarrillos en cadena y loman fe- 
bríFes apuntes. Los árboles gerteaidgícos que¬ 
dan a su paso como arrasados por la mara- 
buiiita. 

Cuando el moderador a cargo del programa 
es dieslrq en sembrar cizaña y exhumar vie¬ 
jos odios, Fos panelístas nadan en su salsa. 

-So slerdón embargados de falloidad. La vísta 
del jnvjlado de liOnor girando estúpidamente 
en 5U sillón, acorralado por la neqgisiloria, 
acerca da sus antepasados, los conmueve 
basté Eés lágrimas. 

"Piga el acusado quién fue su padre y si i 
ignora que su mamá ejercia en Ve necia el 
olido más antiguo" —Orama un exaltado pe- 
nelisla, 

■'¡Eso] |.Eso! Oue lo confiese sin temor 
— alienta el moderador, próximo al éxtasis — . 
'^Gracias a Dios vivimos en una democracia 
donde se respete la iiberlad do expresión."' 

Acto seguido aparecen on le pantáUa unos 
extras haciendo de chimpéncés e ingiriendo 
con vives rnuesiras de placer una bebida ga¬ 
seosa en lanto se propinan alegres garrotazos 
entre sF. Dn chillón Jingle pregona; "Teha, 
yeba, haga como los monos; chupe 'fiurbu- 
iresh" y pc rugase a lono". 

El comercial que sigue muestra a un níflo 
con cara de mala entraña rompiendo á hacha¬ 
zos una heladerá ante le miráda conmovida 
de sus papás en piyamas. El hombre, a tüdas 
luces reblandecido, te susurra a su córtyuge 
dándole un codazo de complicidad: "Este Co¬ 
quito se les sabe lodas. Ahora tendlremos que 
comprar linalmonle una "Pingülcold", la he¬ 
ladora justo en el polo del desarrollo”. 

A esta altura uno empieza a preguntarse no 
sin cierta Inquietud qué suerte ha corrido el 
desdichado invitado de honor. ¿Acaso pudo 
sobrevivir al duro Inlerrogatorlo? ¿O tal vsz 
lo hayan lapidado Eos panelislas en un rapto 
de honradez informativa^ 

Surge oLro comercial que presenta a una 
repugnante familia debatiéndose en una ma¬ 
raña de tallarines al tuco. 'MOué domingo 
pipón pása la lemiNa TragónI" —vocifera un 
joven vésiido de smockirrg mientras exhibe 
un paquete de paslaa ilalianas como quien 
muestra una piedra preciosa. 

La camara vuelve a enfocar al prolagoniáta 
quien no disimula ya su depresión. £njuga su 
frente perlada de sudor y un rictus de amar¬ 
gura se dibuja en sus labios. 

Ahora los paneFIstas vuelven per tumo a 
la carga, azuzados por el moderador. 

El programa "DesvFslase sin miedo" esté 
tocando a su fin. Ha sido una noche triun¬ 
fal. El rating $e ¡do a las nubes. El maes- ; 
tro de ceremonias aúlla una despedida pro¬ 
metiendo para la próxima semerra Otra veda j 
a Fos prejuicios Idiotas y el pudor burguós. 


Sabemos que corren mmares ctc&rca 
de que nacemos ya vendidos al im¬ 
perialismo catamarqueño. Bien; es 
cierlo. Ee hora ya de que fos ar- 
genlinos confesemos de qué 
lado estomos en política. 
Ideolótgicümente. egtn claro, 
perlenecomos a! 
reoccionarismo 



de Izquierda, 
sin dejar de lado 
el existencialismo d& . ' 

derecha y el ancrcocoinserva- 
dorismo. Pero eso no tiene la 
menor iin porta ncia, porque las ideolo' 
gías no sólo son una ctnilqüedad sino 
también una enfermedad, Y los enfer¬ 
mos de eso. Ico muy enfermos, no lle¬ 
nen sentido del humor. Lo sabemos so¬ 
bre lodo porqi^ buena parte:, de' nuestra 
inspjración —además dé nuestro hóm- 
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ctjfficutyi» tí&f ditiuianw 
Caíoi fe fw $CfÍQftsífo af mismo 
por ia dirección efe ^ATÍRÍCON. 
Un día (una larda} vi/^ü a fa re¬ 
vista y diio i¡ee ef vurriculüm no 
fo Jenfa. porqua np cóma 

haceiio. Con tono iranuamento im 
soionto £s sentó frente a un re- 
daütor solicitando taampfazante 
en stmpie farea. 

— ¿así que no /facer 

un Ciírr/Cü/Efm?", 
no só". 

— 'Sueno”, 

Carlos Loiseati^ argentino, na¬ 
cido en Salta, Ss años, casado, 
sin hijos, dibujante humorista des¬ 
da IS66, 


Lúffsres en ios que cúfatoj-ó; 
Tía VICENTA, ANAUSIS, LA$ 
BASES, CLAftíN, viñetas para d- 
garttJlos PAflUAMENT. 

Dijo édomás: ^^fJo adOrc; No 
adoro tos períumas CHANÉL 5 . 
no soy un nuevo srgentino, no íí 
t¡ué son ias iineas en ai humor". 

Lo que nunca deberla dejat de 
figurar aparca de su persone en un 
cufricufum que fe parfenezaa (anrr- 
qua to ayuden a hacarfo}, es una 
trasa qua pronunció en la redac¬ 
ción de SAtlfUCON, eojf 30 pe- 
outiar sentido de ia exprosividad: 
“jViva ParónF\ "No sé para qué 
fo digo" — agragd^ “si igual fo* 
eJOs son peronisias". 

A rengtór} seguido recordó un 
cántico partidario: "ios ¿ofcii^es, 
también íes yanquis/pero ai Itégar 
a la Luna dneonírarort peronistas'". 
La revista SATifíiCON se onorgiU' 
lleca de ínciuir a asta practaro di¬ 
bujante tocaf en sus páginas y 
dasde ya, io propone como ¿osfu- 
/ertfe e ser uno de tos diez jórva- 
nes sobtesaiiQntBs deí ajío ISTX 

¿¡/{t-O/-*- 
































































































































Dicen que el departe ar¬ 
gentino anda malp parque 
"no cambíe la mentalidad, 
hiles esímcturas". Otras ra¬ 
bones del poblada léxico de 
los neologismos de gran 
moda entre tifingos: "'nos 
tafia experiencia Internacio¬ 
nal"; "nos faftan concentra¬ 
ciones como la del Mundial 
de Básquel del 50" (para 
ganarte a un eqaipo de una 
fábrica norteamericana de 
automóviles, Denver Ctievro- 
let, que no podía ní vestir los 
colores de su país); “no hay 
apoyo"; “no ec dan facilida¬ 
des" (ahora llaman "taclIU 
dades" a fa rentada paras!'’ 
tología social del deportis¬ 
ta qire dice ser amateur, pe¬ 
ro que quiere que fe paguen 
para hacer deporte, “sir¬ 
viendo al país” liberado de 
trabajo y eetudioe). 

El deporte argentino anda 
mal, primero y antes que na¬ 
da, porque el país no anda 
bien. El virtuoso deportivo 
que gaita una medalla o se 
convierte en un PELE es 
siempre un accidente bioló¬ 
gico. Nada tiene que ver con 
te buena o mala racha de 
la sociedad en que vive. El 
deportista standard, cuanti¬ 
tativa y cualitativamente, es 
fruto del medio, de su nivel 
económico, de la disponibí- 
Hdad de tiempo para el ne¬ 
gocio del ocio, 

A un Démiíti lo hace Pa madre. 
Al Ueporíe lo haca la sociedad. De 
osa moüí aparecieron aquí cam¬ 
peones olimpIcDS. Dol mismiOi mo¬ 
do, en Ellopfa. Y en Iqs recientes 
Jueges de Munich, lies do Kcnya 
y Lfganda, países que no cr&o 
puedan g^r motivo para que al¬ 
gún argentina se sienta rrusIraUo 
por ng tener ona patria semejaole. 

A FangEo no to hiaq Per6n. A 
Pel¿ ú Filipaldi no los hiz.o Ga- 
rrastazii Médice. EJ diario LA OPI¬ 
NION del 1^9-72 prelendla de- 
meatrar que Alemania Oriental es 
yn país avanzado, porque tue tar¬ 
eero en el cpnleo de medallas de 
Munich., s] bien aclaraba que na¬ 
die debiera contundir esas pautas; 
pero La OPINION' las CíHifundla 
vatiéndose de una premisa que 
cgritssaba' ‘'pecadg que rnuoltoa 
ccmetaji ng. puedo ser sino pe¬ 
cada vanial". Sari venial, pero 
mucho más que venial es venal. V 
prosliluyente. A la manera do Fran¬ 
cisco Manrique y el PRODE, Esla 
es también uri pecado venial, se¬ 
gún san muchos los países que lo 
prTgtican. Pero nunca la Ar^ntiria 


í 





DiANTE 

PANZERI 

Hjre. ys soy un tipo sin curricu- 
funi. Porque desdeñn todas las pala 
brejas de eaa laya, que han puesto 
■fe moefa los realizados, y porqio^e 
me parece que es de bobos mostrar 
corricolum err esla vida donde él 
cumculum de todos se redace al 
effa en que nacemos y al día en que 
morimos. Lo qtre hacemos o deja¬ 
mos de hacer entre esas dos fe 
chas, es absolutamente iatrascen 
dente. Es vívfr y nada más, sepn 
cada cual nacid. Solamente es tras¬ 
cendente para los hombres vanido¬ 
sos que suponen que e[ hombre es 
trascendente. 

Er hombre vale o ro vale. Vale, 
sí hace lo que tiene que hacer en 
la vida y no dice nada de sí mhmo, 
CDmo sentencia don Atahimlpa Yu- 
panquF. Y ne vale nada, CLiandD a 
pesar de ser un genio en alguna 
cosa es el primero en proclamarlo, 
como un pavo real se prodama el 
más hermoso y coforíde entré los 
pavos. Y yo le íenEo miedo a los 
pavos. Mucho más qué a los sinver- 
giififiíes. 

Le tengo mucho miedo a los hom¬ 
bres que denuncian en la ropa, en 
el pelo o en Fa piel, que ocupan mu¬ 
cho tiempo de cada día frente al 
espejo. Desconfío de los que tíener 
que "sudar mucho" para hacer al¬ 
go bien. 

Todo es importante, nada es im¬ 
portante. 

Entre un decente y un millón de 
importantes, deme un decente que 
nunca hable de sí mi$mo y que no 
tenga currfcultim. 

Vivir no es mostramos. Vivir es 
estar muy solos y sentirnos muy vi¬ 
vientes, porque sentimos por mu¬ 
chos, Para mostramos basta la 
muerte, que es cuando nos vienen 
a ver los que quieren ser vistos. 

Hacen más daño diez pavos que 
un terrorista con una iHimba y una 
ametralladora. 

Pienso cómo cambian las modas, 
y calcule cuántos bay^ 


DEPOFiTE: 

GRAN GARITO 


í/üSfracíones efe PEREZ D’EUA 


esljvo tan osfiKiada por la i n mo¬ 
ralidad, la corrupción, la limba 
más desembozado, que han hecho 
■del país un gran garito con mora¬ 
lidad de mancebía, como desde 
que Francisca Manrique desató es¬ 
ta vacuna para la corrupción ma¬ 
siva, que es el PRODE y su para¬ 
lelo alandeatlnc de inquietanle au¬ 
ge. el Pígd&Fi|Oi de sus mj| va¬ 
ria niáa. 

Se avecinan más calamidades e 
propúsilo de eslo llamado ‘1m- 
puestó a Fos bobos e idiotas", qué 
Iba a "tárininar con la lacra social 
del juega clardesllno". Ya lo vo- 
reenas en las páginas pial i dales. 

La debacle tolal del d'eparte ar- 
SenUno (fútbol proíesional, depor¬ 
tes jnduslrlalizados) HiO tiene olr^o 
origen, que ese mismo dol man- 
fiqueado PRODE, No responde a 
un sistema. NI a una estruclura 


que muchos argentinos lirabajan- 
do. Le paga la COCA-COLA ro 
para que reme, pero si porque re¬ 
ma. V cabra ^S.OOO pesos por 
presiarse a recibir un premio lla¬ 
mado Olimpia, quizá jusla oü¡ gan¬ 
da á quienes aspiran a ganar mu¬ 
cho más. dándole a él esa premio 
con el que Cemlddi as usado co¬ 
mo mstrumentg. 

Oirá fórmula seria {según re- 
cianle "simposio”)! que un equipe 
de básquetbol. da píng-por^g a do 
fútbol viva concentrado tres mases 
de cada tres, y sus integrantes 
sean zánganos estatales, meior di¬ 
cho sociales, porque los manten¬ 
drán qulenas Ira bajan; al Estado 
no trabaja, usa al dinaro de quie¬ 
nes trabajan. 

Luego recibiríamos, an Irueque, 
campeones tan admirables y per¬ 
sonas tan abominables, ooino pue- 


caduoa {jso dice perimidal...) den ser Wlaik Spitz. can 7 meda 
puesto qua con al rnismo sistema 
y la misma estructura logramos lo 
poco o mucho qua deportivamen¬ 
te alguna vez nos enorgulleció e 
idiotizó. Rasponde a un ser huma¬ 
no corrupto, guB corrompe todo lo 
que pase per sus manos en íorma 
deportiva, con apariencia depor¬ 
tiva. 




Es la prensa, que crea ja supo¬ 
sición do que los países valan o 
se representan según les me¬ 
dallas o titulas deportivos; oa el 
gobernanla que se hace acó de 
esa anestesia preFabricada por tos 
industríalos del chauvinismo y el 
aubdesárrollo mental; as todo d 
conjunio de peligrcsisimos sonsos, 
que han poblada los cargos d'S la 
conducción deportiva con la cha¬ 
bacana filosofía de alguna mala 
letra da tango, como la de "napre^ 
sentar al país”, "dar imagen", 
"promocionarnas". 

En Ira neos C'Omo los que pasa 
el deporlá en nuestro país, suele 
decirse (y lo que os más grava, 
poslularsa con alcance masivo)! 
"se naeestla una nu&va fórmula 
áparturista y más liberal de cara 
a ciertas aspeólos del depone". 
Esa que llaman “íacilidadas''. . , 
Un país de departístas y de apas- 
ladores da PflODES y Pradálitos. 
Una réplica del ahora exhausta 
Uruguay, del que no estamos muy 
lejos, quizá más cerca- que nunca. 
Y lo gracioso es que los posluJan- 
tes de lal solución son los anlili- 
b*rales que condenan "el sisle- 
ma", pero prden para eso más li¬ 
beralidad. . . hacia la carruperón 
y el glganlismo deportivo. 

De nuestro país emigraron das 
productos: la carno y la vergüenza. 
Quizá porque a nuestro pgís nun¬ 
ca inmigró la coh&rancía. En su¬ 
ma: piden que Demíddr se dedi¬ 
que al remo, como el doctor Le- 
loir a la ínvesligacjón científica. 
Mejor dicho, mucho más, puestó 
que lo que el país le dedica a Le^ 
loir es mu-cho menos que la que 
1$ brinda a Dcmiddl o a Pastoriza. 
Demlddi vive del deporte, mejor 


lias de OTÓ y las da peor alumno. 
P&pr amigo y peor deportista de 
los Estados Unidos; a Bobby FFs- 
chor, con su litulo de genio mun- 
diaF do ajedrez y desheredado dol 
honar y el juego ¡imple en la vida. 

Ellos nüs harían congeer, nos 
dariár imagen, nos pramociona- 
rlan. ¿Uslad no sienic deseos de 
Ir a vivir a Kenya o Uganda sa¬ 
biendo que de allí surgieron tres 
campeones olímpicos en Munich? 

¿No se muere de ganas por ser 
henyo o u-gandeho. o sovióúco pa¬ 
ra ser como c| ganador de Demld¬ 
di?... 

Hoy, desda la misma escuela 
primaria, ya se. maldea al luluro 
ciudadano próximo a la demencia, 
y al deportista convertido en rohat 
da Ciega obediencia aJ dictado 
buro-tecno-cultocrállco de lodo os¬ 
le llamado “apoyo” y "tácllida- 
des". 

El prelexlo qs. el fomento del 
depone en le nlíioz. Desda esá 
escala infantil ya comienza el pro¬ 
ceso de privación de la esponta¬ 
neidad y la autónllcidad del do- 
porlista. 

Yo Suponía que osa deshuma¬ 
nización empozaba en las divisio¬ 
nes Inforíorás del deporte organi¬ 
zada, Ahora sé que en oscuclas 
blenudas de la zona norie, los chi¬ 
cas tienen qus jugar al fútbol Iqua- 
lílo a como Jo hacen loa profesio¬ 
nales cibernetlzados, ya llenen 
"responsabilidad". Todo un eslí- 
mulc a los libroponsadores, 
haeta de hacor desaparccor la li¬ 
bertad se encarga ahora el depor¬ 
te, que fue concebido como sím¬ 
bolo de elle. 

Me sugieren como solución, pr'O- 
hibir el fútbol, lerminar con pl de¬ 
porte, Bueno, no os para tanlo. 
Prohibir, no, Raro ayunar, si. Cua¬ 
rentona, dáscongestlonar el dra- 
m-alisrTKJ. Pacto de humildad por 
£0 ahos. Desalíenla del giganlísmg. 
demonefización daJ daporle y su 
resultado: desdramafizar y desan- 
gusUar. Clero que en lal caso es 
mucha la gente obligada a agarrar 
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A FangÍQ 

na 9a hixa Perúri. 

clero. ¿O sí? 


]ñ pala, que es la que juslamerite 
el depone descubrió que pode¬ 
mos no bacsr si "irabajamas'' en 
el deporte, razón por la que se 
multiplican los ímprosclndiblss on- 
ifen adores, kinesiúlogoa, prepara¬ 
doras físfoos, médicos, psicoana¬ 
listas. CDcIrberos, pedicuros, que 
han hecho creer que ei deporte 
progresa con su organlzacLún deS' 
lirada a que sean menos los que 
juegan adentro, y los quo jue¬ 
gan afuera de La cancha. |V perio- 
dlelas, y luncionárlios púbEtcpsI Pe¬ 
ro por aquello de que rada se 
piarde, tgdo ^ aprovecha, surgi¬ 
rían las compensaciones. 

Pastoriza tendría conchabo polf- 
lico como caudillo, que según di¬ 
cen, es. Jg&p María Murtoz podría 


e|eroer carqos ocpdómicos en. la 
enseñanza del Idioma, ejtpiicando 
por qu4 éxtasis se pronuncia ES¬ 
TASIS, enjugar se pronuncia en¬ 
juagar. idiosincrasia se pronuncia 
IMDIOSÍNCRASIA, según nuesiro 
origen indígena. Vo fabricarla pe¬ 
lucas para les futuros deportistas 
sin melenas de la poscu a rentera, 
aunque advierto que tengo paten¬ 
tados (Jóos zancos para j i ralas, 
que no sor para que monlen en 
altas Iqs humanos, síng para quo 
las pobres jirafas se salven de ser 
nigrtadas por el hombre. 

Maraolinl, que hoy Juega ma- 
quilladio, podría trabajar de mo¬ 
delo. Adomps, con. la firma de Pas¬ 
toriza, FulboMstas Agremiados de- 
termlrtó reclonlemente los cechéis 


que deberán pagarles en televi¬ 
sión: SD.DÚO por dos horas. 40.0i:!i0 
por hora y media. 30.000 por hora 
Y 20.000 por medias horas. 

Parece que piensan cambiar de 
cancha, que lo de la cuarentena es 
más serio de lo pensado. Pero si 
usled "trabaja en el lütbol" no so 
asuste: la limpieza a este país y a 
esto medio, llegará. . . cuandg el 
mundo sa quede sin agua y sin 
jabón. Antes no. 

Pero entre todo esto hay dos 
hechos alentadores: Mar del Pla¬ 
ta anunció que para el Mundial del 
no piensa caer e.n la eslupidez 
ni qn la Injusticia do construir nlrt- 
gún nuevo estadio, semivacío, por¬ 
que al fútbol van ahora sol ornante 
fl.OOO personas promedio contra 
15.000 que iban en 1954... será 
canvárlido en departa mentios para 
viviendas modestas. 


OblLgadamentp ccrrospande pre¬ 
guntarnos, si no sería mejor nego¬ 
cio hacer departamentos en lo que 
llaman la cluctad deportiva, en Lu¬ 
gar de otro estadio destinado a es¬ 
tar más vacío, que eí asignado a 
depertamentos, que ss quiere re¬ 
emplazar por ctro giganta dentro 
de las aguas de un país con abun¬ 
dantes potreras, en une gran es¬ 
tancia de casi 3 millones do kilb- 
matros Cuadrados de ¡ierras semí- 
des pobladas. 


ENJUAGAR...INDIOStNCRAClÁir^ 
- ESTASIS - —^ 


Pastortea, 
fEI fútbol en cuarefilenajL. 

Sus publiciiadas dotes 
de caudillo lo introducen 
en la política | 


José María Muñoz, 

acadéfotco, cambia la lengua espartóla 


Luis Faderíco Lalgir 
Premio Nobel die Química, rema conlra y 
la corriente del cambalache nacional, x 


Mannqufr¿B Prode como delito? 


Demilídí, 

El solitario y iwcislsta 
rernero argenhry) ya no reme, penque 
eso queda ó tiargo de Uetom 
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PUBLICIDAD & FELICIDAD 


Insospechada adhesión provoca 
una campaña de publicidad 


Una hlerosante campan^ pub-lk 
eitarla lanzá por v&rloa rrvadios de 
la capilai ^ del interior de] peis 
un conocido B&nco- Sorpresiva- 
mflíite osle enUdad bancaria 
djfjcá su tmageo promccioria] an¬ 
terior que rtiosiroba a un rolundo 
flgante de box y el eloijan '■Cam¬ 
peón de peso méJtimo". El alogan 
de la actual campaba reza "Son' 
rio, Dios le ama" y en olerías oca¬ 
siones, también alqoíios Padre- 
ngesinoB. En e[ comercial telavlsi- 
VD un Btafl de elegidos, magníficos 
sngelllos que vuelari por él cialp. 
cantan a COrO "Sonría, Dios te 
ama". Lo mismo repite ía nlfiile 
prodigio Andrea doF Boca que in¬ 
vita a oíros niñitos a aberrar, "por¬ 
que ahorrar —dlco, mlmniras en 
FMmbre del Banco ofrece una aí- 
cancra^ es sonroírle al luturo". 
Con idéntica consigna ya Pan co- 
menzado a circular profuaamenlé 
calcomanías y disptays que se In¬ 
sertan, cual verdaderas vacunas 
de oplimismo, en automóviles, co¬ 
mercios y paredes de la ciudad. 

POf Supuesto, no laltan (es més, 
los hay en cantidad) en las ofici¬ 
nas dé Adveralde Publicidad, la 
agencia que ideó el hallazgo. Con 
Fa inienclón de hablar del mismo, 
SATIFtICON enírevistb a su direc¬ 
tor creativo y auior de la idea, el 
seflor José Kolinos. 


minó PUBLICIDAD VIVA, la verifi¬ 
cación de hécbóS e partir de nues¬ 
tro slogan, la penetración y ede- 
cuaclón del slogan un la vida de 
la gente, "¿Cómo ea eso?", in¬ 
quirió SATIRICON con profundo In¬ 
terés de capitalización Irimeslral. 
"Esto no lo publique, se lo ruego", 
rogó KoliiXiS, Nosotros lo publica- 
mos igual, porque aunque Diós no$ 
ama, somos esparilosemuintu vana- 

léSr 

"Primero fuímes e filmar av^s 
testlmonlaies a una villa de emer¬ 
gencia. El éxilo fue tote] y, le ase¬ 
guro quQ el material obtenido es 
tan rico que de como pare un lar¬ 
go instiluclonal. 

Los animaba L> Momia, el po¬ 
pular caicher, que como se sabe 
es sordomud'o y a quien doblaba 
Tita Marello. Le Momia Iba dis^ 
frazada de angelito] se paraba 
frente a algú.n vecino o vecina de 
la villa y le preguntaba: '¿QuA ile 
pasa, querida? ¿Por qué no son¬ 
ríe usted 7't 'No sonrio parque no 
tongo dientes, se me fueron cayen¬ 
do por deficiencias en mi alimen- 
lación. Me queda este so lito, ¿ve?' 
Sin más, La Momia trompeaba a la 
vecina sóbre el único diente, mien¬ 
tras que Tita Merello deoJa ér> off, 
'Asi van a aprender a sonreír. In¬ 
conformables', Enseguida^ como 
calda del cielo, la safiora recibía 


Y continuó con su detallada ex¬ 
plicación: "El slogan alcanzó su¬ 
ceso porque supimos adecuarnos a 
las aefuaiés necesidades de la po- 
blacióo. Incluso, en otros órdenes, 
fue conceptualmeriile aplicado en 
diversos usos". 

La Asociación de Funerarias, por 
ejemplo, lo adoptó para imprimirlo 
a fuego en los cajones; una em¬ 
presa sacó a la venia trozos de 
carne artificial con eabor, prodlglo¬ 
camente parecidos a los aulénti- 
cos. Son marca "■Sonríe, Dios lo 
sma'\ están Indicados para colo¬ 
car en oí refrigerador y podrán 
chuparse en casos extremos. To¬ 
dos lo espectáculos públicos qua 
los cuerpos especializados de la 
Policía Federal suelen ofrecer a la 
ciudadanía en plazas públicas fue¬ 
ron montados por un régissevr ba- 
Jo ía denominación genérica de 
nuestro ya popular lema. Por fln, 
la Municipalidad aprobó Ea insta¬ 
lación de altoparlanles en toda la 
ciudad, qué durante las horas 
emitirán nueeiro Jingle e Instruc¬ 
ciones para enseñar a sonreír. Co¬ 
mo por ejemplo: T«íar de acercer 
cada una da las comisuras de la 
bou s fa oreja oorrespondlente s 
su fado. En iras estilos; sfn deape- 
gir los labios, despegando loa la¬ 
bios pero no los tfhnles, despe¬ 
gando labios y dientas. 


Sin dejar de sonreír en ningún 
momento, nos explicó al hondo 
sentido humano de la misme. "¿Es 
que acaso ganamos algo con el 
gesto adusto y la mirada sombría? 
Hay que encontrarle el lado ama¬ 
ble a laa cosas", djjo Kolinos sin 
dejar de sonreír, angélico. 

Va .más en confianza. KoLinos 
reveló a BATIR ICON que la gran 
novedad de la campaña {Irénte a 
les spots de TV, grálica y via pú¬ 
blica y las catcomanías que 
orienta la parte más tradicional} re¬ 
presenta ló que la agencia deno¬ 


en sus manos una líbrela del ban¬ 
co Con un depósito inicial de $00 
pesos viejos. Salió bárbaro, verda- 
doramenle una pegada", informó 
KoHnos. 


Provistos de Igda esta valiosa 
información nos despedimos del 
alable ejecutivo Kollnos. Ya en la 
puerta de calla ínlerrogamos a su 
secretaria, la señorita Viviana Gó¬ 
mez Torpe: “¿DigaineH madame, 
siempré el señor Kolinois sonríe co¬ 
mo hoy?"; "El señor Kolínos no 
sonríe nunca —respondió ella, vi¬ 
vísima — tiene parálisis facial des¬ 
de hace un año'] 



SBÓCCOLí 

Revistas Argentinas. 


HAGAN CÓrtMláÓ 


Esta es la dulce y 
trágica historia dal 
SATIRO VIRGEN, 
mitológico ser repleto 
de lascivia, 
quien jamás pudo 
cumplir el papel que 
le asigno la 
tradición. 
La suerte, 
mdefectiblemente, 
resolvió impedir 
al sátiro virgen 
cambiar su espantoso 
estado- He aquí la 
crónica minuciosa de 
algunos episodios de 

su Vida. 
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La viaa 
da los damas 

por ALJCIA GALLOTTI 


IMPREVPSTOS 

Acmo sí más insuperabfe í^a^'a 
siiio protagonizado por Sorgio 
Donis snmunas atrás, on ona prí- 
senlscién personal. B1 carriúnta 
debía actuaf en un cíub con í^s- 
csnario muy be¡o^ Para is oportu¬ 
nidad esltend on traje cuyo pama- 
fúfí ionfa una botamanga anchisi- 
ma. Ai subir ios sseaípnes, una 
íanátíca íraíb da besaría y coma 
no pudiera asirto e tiempo se ate- 
Tfó do 5 ¡jí paiTfatenes, Denis si¬ 
guió caminando y ía teía se raió 
verticaimente hasta te cintura. Con 
Una piorna iolaimente af dosOv-^ 
biérío —af estifo potiera mateva— 
íe vio obligado a intorpretar el 
primar tema, una canción román- 
Sica qua en nade coincidía con «áj 
“provocativo'' aíuenóo. Ai finaUzar 
ia primúra canción desapareció 
detrás deí óscanerio ea de 

una soíuciún para af probíema. Lo 
úni^o que pudú heíiar lúe un cia- 
vo de cabeza giande éjíjé jnserfd 
en ia tafa para cubrir ai menos 
ía ropa interior, Y asi tuvo íjae 
dÉSBrroSíar lo gue le te/teí?a dei 

programa. 

RETRUECANOS 

£{ oiáí gracioso^ sogún úi mú¬ 
sico Jorge Sertusíftsí'in. ps éste; 

Un iudío iíega a teraeiT. Eí visa 
de aduana ¡o datiene y te pregun¬ 
ta sí trae algo importado. .. 

— lYo. 

—¿Cigarriifos importados? 

-—No. 

—¿Whisky ¡mporlatíQ? 

—No. 

—¿fíopa importada? 

—No. 

— ¿Nada... nada imporiadoy 

^-No, na. 

—¿Qatere comprar?.. . 

TRIUNFOS 

Ei mayor éxito prolesionai ddl 
abogado Jasús Porto, uno de tes 
actuBÍés dirigentes det Bnpueniro 
Nñcíonaí de ios Argentinos, con- 
ítere an haber íogredo gue ¡as 
clubes do fútbol reconaciaran gue 
ios conífates de sas fujadores 
spOj, como todos, contratos de tra¬ 
baje. A partir de 1953, ovando 
Vaff/íí' perdió su íoiícjo contra flr- 
ver Piate, existía íuriaprudenda 
plBnaria ai respapto¡ guo tuvo que 
ser rríQriiticada en íSSlSi coanrfo 
POriOj en su eondícterr de ebopa- 
do, Qnoaró ei ¡uioio BUvio fíuii 
cfPiBtensB. De ese modo logró 
ostablacer ía naturaíeze juridios 
de tos coetratos, que faciiitó te 
ofitencíórr de derechos iegaies pa¬ 
ra ios basra antances dasvaiidoa 
írapfcs de fútbol^ y logró sentar 
Uña premisa qua actualmente es 
norma: ningún jugador pueda ser 
vendido o iransfarido sin su pro¬ 
pio ¿prtsanfjjnteoía. Por /o pue 
perecí ífue ia Asamblea de I3í3 
ba empezada a tener vigencia o-n 
el plarm de Jas aboliciones . . . 



¿ÜUE PODHI^I^Ol HACEfl MOtY. LA HEVOLItóDH O LltíW ¿AMA Hf DOHDA7 


PAPELONES 

Al comienzo de su cartera, Li- 
berted Leblanc obtuvo una impor¬ 
tante oportunidad af jugar- una 
escena en ia que abda uns puerto 
y so acercaba a una rrresa de ^ua- 
go para perticipar en éi, en ei 
tiim El boto, e[ río y la gente, oie- 
gido para reptesentat ai país en 
eí resíívei teJernaeíonaJ de Mar 
dc{ Ptata. La por entonce^ ignora 
Lobterte, enterada tía ia seteccido, 
corrtuñicó a amigos y productores 


so pafíjcípacfiín en eí film e invj(d 
a homibres de cine argenrinpí y 
extrafííoros a la noefte de te pro- 
yecdión. Freviondo ta pue ímagr- 
rrsba su gran noebe, concurrió tu- 
iosameníB ataviada, se hizo ver, 
satedd a todo ei murtdo, encare¬ 
ció que observaran so Jrebate pa¬ 
ra comenía^te fuego y entró en la 
sala. Ai pro‘ ^erarse el film, con 
desesperación lebtenc pudo ad¬ 
vertir rjue, en la sota de mentpjé, 
su escena había sido totaimante 
cercenada, soip aiintJ s irse de te 


sala antes de que ei film terminara 
y encerrarse en su cuarto, en ai 
que permaneció por varios días 
basia que su ''gaita" pedrera sor 
olvidada . . . 

.. - El sepJrcfo de ías retectenes 
públicas suelo traicionar a tes más 
cuidadosos. Cusndo ai corredor 
fdüardp “ Yuqui'' Cíasá inauguró 
su negocio de venía de automó¬ 
viles en Vicente LOpei invitó e 
amigos^ conoesionarjois, rfírecJrVos 
y autoridades. $e organizó una 
cuidado recepción y Casd efendid 
a Jodo ot mundo permanentamen- 
If, íratanda de que tas cosas sa- 
fieron como ías bsbia planeado, 
tíebis un grupo de personas en 
una masa a ía que no so otered 
por no conocer a nadie. Una vez 
lorminadd ai evento, Casé caman- 
taba con un amigo eí éxito da ia 
reunlóf}, pero manltastabs su oí- 
traííBza anta ta ausencia de auto¬ 
ridades o representarjtes, a pesar 
da fiabaries cursada ínvitecídn, En 
un fiilp de voz, uno do Sus ayu¬ 
dantas ie comunicó quo, precisa¬ 
mente ía mesa qua ói no hsbia 
írecá/ofltedo estaba encabezada 
per el propio inlendemú munici¬ 
pal, guian aguardó paoientemcntQ 
Que el corredor viniera a saludar- 
ío, hasta tjuo, moJesio por io que 
cansidaró una falta de genJ/teza, 
so refird con toda ia c-omitiva, 
quejándose de ia escasa eordieü- 
dad deí duerto de casa . .. Bt ex 
¡ntagrantú de ia escuderil Feugeot 
tuvo que solicitar eudrencio por^ 
spnat durante varios días baste lo¬ 
grar ver ai funcionario y expiiear- 
ie al rnaientendidú. 

OEFINICPONES 

De fe ecifii Gteeíeia Berses. 

respecto doi ÍuTuto de su bijot 
‘'No quiero Que Juan Cruz vaya s 
un caiegio da éiitús, sino a uno 
de pibes comunes. Bi hacho da 
que sap pago no creo qoe dístor- 
íicne su realidad, pues su reaíí- 
dad río es te de un chico pobre, 
Claro, es importante que valora ías 
cosas, pires hasta que íwrode o 
tenga algo ve a tener que ira- 
tafar". 

r . . doi doctor Eterencío JEscar- 
dó, etrorca de ia adotasoenda; 
“La pirOeidad es ís época en que 
uno esté a punta de besar a una 
chica y no sebe todavía si es uno 
o ia chica quien tiene que produ¬ 
cir eí primor cííosguído. es cuan¬ 
do irrtd escribe ía primera caria do 
amor a una rnup/rflcrija y fardo 
siguiente uno ve que ella se ía 
oafd teyandü en voz aíta s ias 
demás cíiícas y muchachos dei 
barrio, Bs cuando uno se ye oOíi- 
gado a roirse de ios chistes ver¬ 
des que nunca logra aniender. Y 
os cuando uno ve que todas tes 
compañeras de te ciase usan 
soutlens, pero mamé responde 
nogativamanie y agrega de mane¬ 
ra enigmática que hay que espe¬ 
rar basta yusüíícarte''. 


as Ari ff ^ □£ r^ísta. jf 
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Lorenzo Amengua! 
sÉgilri Mariana Amangual 

AMENGUAL 


Me {lamo Lorenzo igual que 
él. Pero no somos 
fiarientes. Nos llamamos 
igual y somos muy 
dísíínH>$. Me reitero 
ai Lorenzo histórico, 
ai Lorenzo taño. 

Apeíiído: Medid, 
profesión: diletante, 
ayudador de artistas, 
obispo, militar, envenenador. 
El domir^ó huerta parte do 
Italia, y o apenas puedo 
hacerlo conmigo mismo. 

El tU'TO estatuas, esfafura. 
Tuvo todo ei poder, y a 
mi el poder no me interesa. 
Tuvo riquezas, yo 
mucha ansiedad. El lue 
magnifico, yo soy dibujante. 
Fue soportado, yo soporto, 
fue un tipo raro, yo 
también. El fue grandioso, 
pero yo esíoy y^Vo, 


:twn5f«ímo 

ÉUC0SCE3€, 


5t 




Al chivo Histórico de^eví^S 


tOí. JHWGE-Ilifcíí tEMEI^OS tSÍALDAS, 


«-i-u n :rO!;F ñuCCI 






























































































PERRO MUNDO 


D& íííííos ios personales 
de mi iks diaria *'Perro 
Mur}úo'\ poblics 
et diario “La Naoiórf* desde 
ei "Poeía" es al 
mayor estima io ton§o. 
Sv persor\aiídad —como 
ia de todos ios poetas — 
es sumamente pormeabie a/ 


Sufrimiento y su sima 
sueie remontarse hacia 
remotos tufares en busca 
de ta beiiezs o ei amor. . 

Tai vez aea ei úHimo 
romántico en una época 
que^ progresfVameníe, va 
siendo inundada de valores 
materiaies. Por eso, un 


gran amigo de tos 
dibulentes, ei tfocíor 
SeviVacq'ti'a (que cambié et 
bisturi por ¡os iib^os)^ suele 
preguntarme cada vez 
que nos encontramosi 
~¿Ooé tal^ Heredia? 
¿Cómo va esa úicera 
dei perro Pooía?... 


























































































Los chistes prohibidos 
de Landrú 
y toda su vida 


LOS IDiOTAS 
QUIEREN SABER 


DESPUES DE LLAMARLO UNA DOCENA 
DE VECES AL SEMANARIO 
"GENTE" Y DE OTRAS GESTIONES, 
PUDO CONSEGUIRSE QUE EL CELEBRE 
HUMORISTA LANDRU LLEGARA A LA 
REDACCION DE ESTA ESPECIE DE 
REVISTA. TRES AFILADOS IDIOTAS CON 
SUS GRABADORES Y LAPICES SIEMPRE LISTOS 
LO INTERROGARON DURANTE DOS 
HORAS ANTE EL ESTUPOR Y EL 
ABURRIMIENTO DEL ENTREVISTADO, QUIEN 
A PESAR DE TODO FUE DESGRANANDO 
LAS PARTES MENOS CONOCIDAS DE SU 
ENIGMATICA VIDA. FUE ASI COMO SE 
OBTUVO ESTA NOTA ADMIRABLE, ILUSTRADA 
POR LOS DIBUJOS QUE LE PROHIBIERON 
POR DISTINTOS MOTIVOS A 
, LANDRU EN VARIAS REDACCIONES 
ARGENTINAS, ROBADOS DE LA CASA QUE 
LANDRU POSEE EN LA CALLE 
CHARCAS POR VIVIANA GOMEZ TORPE, 
ENCARGADA DE LA SECCION 
ROBOS Y HURTOS DE "SATIRICON". 



Tomando con torpeza ca¬ 
fé esperaban en lo qne ca¬ 
prichosamente Se denomina 
"sala de redacción", los 
idiotas BlotLa, Mactas y 
novsky. No era necesario ser 
un experto en seres huma¬ 
nos para advertir Eo poco in¬ 
teligente de sus miradas, el 
vacío de sus cabezas, la flo¬ 
jedad casi ofensiva de sus 
mandíbuias. En realidad, da¬ 
ban asco, Pero este pais es 
tan ínexplicabre en afgunos 
aspectos, que los idiotas 
Blotla, Mactas y Ulanovsky 
confeccionan buena parte 
de una revista: ésta. 

La cuestión es que poco 
después llegó — traje gris^ 
corbata con dibujos búlga¬ 
ros— ef humorisia Juan Car¬ 
los Colombres. "LandrO", 
con la cíásica cara de quien 
está apurado y desea sacar¬ 
se idiotas de encima lo an¬ 
tes posiWe. 

—Sentale, por favor —di¬ 
jo Mactas con una lastimosa 
falta de seguridad. 

Landrú Se sentó y sonrío. 
La situación comenzó a po¬ 
nerse embarazosa cuando la 
sonrisa alcanzó los dieciséis 
minutos sin que éf silencio 
fuera rolo. 

—¿Gafé? —sugirió, con 
voz de flauta pateada por 
un caballo, Blotia. 

—Bueno — dijo Landrú. 

—Cuántos anos tenés 
—preguntó el Idiota IViaclas 
como si se tratara de uno 
de los intentos escolares por 
hacerse amigos. 

—Cumplo cincuenta el 19 
de enero, bajo el signo de 
Capricornio^ con perdón del 
signo ^— afirmó Landrú cre¬ 
yendo qué hacía un chiste 



(hubo algunas risas destina¬ 
das a Henar tiempo, ctaro). 

—¿Y dónde vivís? (ía es¬ 
tupidez surgió de los fablos 
de Blottaj, 

—En la calle Charcas, 
trente al Circulo Milllar, en 
los pisos ocho y nueve. 

—Ah “dijo^ Ulanovsky, 
—Ah, ¿qué? 

—Nada, nada “Se discul¬ 
pó el idiota simulando que 
limpiaba sus anteojos. 

—¿Cuál os tu sistema de 
trabajo? —susurró Ulanovs¬ 
ky sin poder evitar que di¬ 
minutas gotas de saliva le 
empaparan el mentón—, por¬ 
que yo siempre admiré esa 
capacidad tuya para darte 
cuenta de lodo lo que. . , lo 
que. . . Eo que (se había ol¬ 
vidado lo demás), 

—Entiendo, $e apiadó 
Landrú. Mira: yo no invento 
nada. A lo sumo exagero un 
poco (seguramente creyó 
que era ésta una respuesta 
inteligente). V tengo mis in¬ 
formantes. Genta+ ¿viste?, 
gente dé todas las edades 
que encuentro por ahf^ cami¬ 
nando, For ejemplo, yo en 
urra época me hice muy ami¬ 
go de José Luis Grandio, 
que es un disc-jockey muy 
conocido. 

—¿Qué? —dijo el idiota 
Mac tas. 

—Un disc-jockey. 

—Ah 

-—Bueno, los disc-jockey 
saben todo lo que pasa en 
la noche. ¿Ven? Esa es una 
fuente de ínformaciór» (Lan¬ 
drú contempló las tristes 
caras de los otros tres, pero 
sólo encontró inexpreslvi- 
dad). Más o menos la vida 
nocturna, los dichos, eso. 
Después ter^go amigos polí¬ 
ticos que veo, que me Invi¬ 
tan a comer, con fos que to¬ 
mo un trago d'e vez en cuan¬ 
do. Ayer, sin ir más lejos 
(¿era necesaria esta muleti¬ 
lla?), estuve comiendo con 
Oscar Camilión en casa de 
un amigo común, y después 
nos quedamos hasta las 
cuatro de la mañana oyendo 
música clásica, tango y bos¬ 
ea nova. 

CiJ-AHDb-lAS ÍDÉÁS... . /21 


—¿Caminás rnucho? — ^se 
atrevió Bfotta. 

—Camino unas cincuenta 
cuadras por día —hago Flo¬ 
rida varias veces— y tengo 
encuentro casuales con gen¬ 
te. Oigo, veo. 

— ¿Anotas? —se equivo¬ 
có estúpidamente Máctas. 

—iNo! —se indignó sin 
ninguna razón Landrú — . Lo 
que pasa es que tengo mu¬ 
cha memoria^ Y ahora más, 
porque hago yoga. 

— ¿Yoga? —pió Ulanovs- 
ky. 

—Sí, yoga. 

—Ah. 

—Me compré —continuó 
Landrú^ — una de esas La¬ 
bias sobre fas que le pones 
en plano inclinado para que 
toda la sangre emigre hacia 
la cabeza. Es lormidable el 
resultado que obtengo. La 
sangre riega la cabeza. Re¬ 
cuerdo todo, hasta los teo¬ 
remas que aprendí en el co¬ 
legio, Hasta recuerdo la de¬ 
finición de filosofía que hi¬ 
zo un profesor del colegio 
SarmientOr donde hice el se¬ 
cundario: “Filosofia es el 
esfuerzo sistemático por de¬ 
velar eí eterno ersiigina que 
hostiga sin cesar fa insacia¬ 
ble curiosidad humana'^ 

— Qué es lo que más te 
hace reir —dijo ei idiota 
fVtactas creyendo que estaba 
a ias puertas de un haüazgo 
soberbio. 

—¿Reir? Sonreír, en todo 
caso. En una época, el hu¬ 
mor del cine ílafiano. En 
otra las lauchas cuando hu¬ 
yen de las tormentas. 

— Entiendo ■— mintió Bioi- 
ta. 

—Y les películas de los 
hermanos Marx, ésas siem¬ 
pre, siempre, siempre — en¬ 
loqueció por un instante 
Landrú. Recuerdo un chiste 
de una de ellas, en el que 
alguien —en medio de una 



fiesta gritaba; "¡Paren la 
música! Se acaban de robar 
un colíar que no sálo es 
muy parecido a éste, sino 
que es éste!", y salía co- 
friendo. Suireaíista ¿no? (La 
moda de decir “surrealista", 
de la que también es vícti¬ 
ma Landrú, se aplica como 
antes se aplicaba la palabra 
kafkiano, para designar 
cualquier cosa menos lo que 
la palabra designa). 

—Yo también me acuer¬ 
do de uno — dijo con sonrisa 
de minorado Ufanovsky, y 
contó con horrible lentitud 
algo que no lenía ninguna 
gracia. 

—Ja — cumplió Landrú 
mirando con impaciencia su 
reloj. 

—A quién vas a votar en 
las elecciones —desafió ton¬ 
tamente Blotta. 

—No sé, 

—Ah, 

—¿Y qué piensa la gente 
de vos, en general? —agre¬ 
gó torpemente Ulanovsky, 

—¿En general o en coro¬ 
nel? -—dijo Maclas, feste¬ 
jando a continuación su pro¬ 
pio chiste en medio de un 
pavoroso silencio. 

—Algunos creen que soy 
gorila, pero no saben que 
— aunque fui antí peronis¬ 
ta — yo recibía colaboracio¬ 
nes de Gobello, desde la 
Cárcel, en la época de la 
Libertadora. José GobelEo, 
por peronista estaba preso^ 
pero el color pontico siem¬ 
pre me importó menos que 
eí talento (aquí Landrú pa¬ 
reció esperar un aplauso, 
pero los tres idiotas no en¬ 
tendieron la frase). 

—Qué bien —dijo sin nin¬ 
gún sentido de la oportuni¬ 
dad Blotta. 

—Otros —ignoró Landrú— 
suponen que soy morfinó¬ 
mano. ¿Te das cuenla? 
Cualquier cosa. Eso es por¬ 
que no se me conoce, mi 
cara es poco divulgada y a 
mí no me interesa divulgar¬ 
la. Y otros suponen que soy 
una especie de sátiro, cuan¬ 
do hace muchos años que 
estoy casado. 

— Che — t roñó Maclas 
quién, distraído, no había 
oído la parte anterior de la 
charla y quería, con enorme 
grosería, intervenir. Tu mé¬ 
todo de trabajo, en materia 
de horas y esOj ¿Cómo es? 
Una señorita entró en ese 
momento con más café y los 
tres idiotas le hicieron pre¬ 
guntas sobre Landrú sin de¬ 
cirle que estaba allí presen¬ 
te. La señorita, que se llama 
Eva, Jó advirtió de todos mo- 
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-^Buenos cT/ffs. Veng-o a ^fifiarme. 



—flyejío ¿qué ís parece íí dfafoffímos? 



— /Basta de túftufas! /Basfa! Vo tur ei 
que subfBvé tas tfopas de Azí;¿ 
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dos, hablo maravillas de 
Landnj y safio compade¬ 
ciendo a aquella gente. 

—¿Eso no me lo pregun¬ 
taron entes? 

Hubo dudas. 

—Qué sé yo —dijo Mac¬ 
las. 

—Bueno^ bueno^ no se 
Bflijan, Les voy a contar; me 
levanto a eso de las diez y 
leo lodos los diarios menos 
Crónica. 

—¿Por qué? —graznó un 
idiota no identificado. 

—No sé. No lo recibo, pe¬ 
ro lo leo cuando voy a ‘"Cla¬ 
rín', El hecho es que de ta 
lectura de los diarios saco 
los temas más Importantes 
y con ellos hago entre doce 
y quince chistes diarios. En 
et diario eligen dos o tres. 
Para "Mercado" hago más 
tarde mi página y en otro 
momento del día pienso lo 
que hago para "Gente", Soy 
muy melódico. 

—¿Muy? —dijo con picar¬ 
día Ufanovsky? 

—Si. 

—Ah. 

—Contaros los probtemas 
de censura que tuviste 
—^balbuceó Maclas creyen¬ 
do que era una pregunta va¬ 
liente. 

—¿De nuevo? Lo he con¬ 
tado tantas veces que... 
bué . les voy a decir para 
que escríban algo, ¿Sí? El 
más grave fue el que tuve 
con Ongam'a. A mi ya me 
habian dicho que a Onganía 
no le gustaba mi humor. Me 
lo habian dicho Neustadt y 
Tato Bores, pero, de lodos 
modos y como era tá figure 
máxima del país, me pare¬ 
ció indicado hacer chistes 
acerca de ét. Supe que erií 
el Ejército sus camaradas, 
lo apodaban "El morso" o 
"La morsa", por los bigotes. 
Entonces hice una tapa de 
"Tía Vicenta" en la cual se 
veían dos morsas. Una le 
decía a ia otra: "Por fin te¬ 
nemos un buen gobierno", 
At poco tiempo cerraban la 
revista. 

—Qué genial —gritó Blot- 

ta. 


—Nada, perdón, 

—BueniO: otras cosas que 
me pasaron fueron citacio¬ 
nes diversas a la Casa Rosa¬ 
da —a veces para charlas 
amistosas— y una investiga¬ 
ción en la que intervinieron 
los servicios de Informacio¬ 
nes del Estado, Sucedió 
que, como chiste, hice una 
polla del golpe^ dando tas 
fechas det golpe de tos car¬ 
teros, det de los vendedores 


de helados, del de los 
ces, det de los cobradores 
del gas. del de los martnos. 
La cosa es que, por pura 
casuafidad, acerté con el 
que hizo la Marina el 2 de 
abril del £4, Creyeron que yo 
estaba en la conspiración y 
estuvieron investigái>dome 
un poco, 

—¿Tienen sentido del hu¬ 
mor los políticos argenti¬ 
nos? — dijo Uianovsky ie- 
yendo con disimule la pre¬ 
gunta de un papel que tenia 
sobre las fodilles. 

—Tienen — dijo Landrú sin 
ganas — cuando estén en et 
llano. Bí alcanzan fa presi¬ 
dencia se tes evapora. A 
Frcndtzí, por ejemplo, que 
adoraba los dibujos y tos 
chistes antes de ser elegido 
presidente, luve que dibu¬ 
jarlo de aili en adelante de 
espaldas durer^te casi un 


año. Pero los argentinos, tos 
argentinos en su mayoría, 
tienen sentido del humar. 
Cuanto mayor e$ el desastre 
polJIieo y económico, mayor 
es el florecimiento del htí- 
mor. 

— Y cfecime —dijo Blotta 
mirando et suelo—, ¿vos te 
psicaanalízaste alguna vez? 

—Lina vez creí que esta¬ 
ba angustiado. 

—¿Y? 

—Era hambre. Comí un 
bife de lomo y se me pasó. 
Hará de esto cinco a seis 
años. La gente exagera cort 
el psicoanálisis, como exa¬ 
gera con lodos los proble¬ 
mas, Les da demasiada im- 
porlancia. Y casi nada llene 
importancia. 

— '¿Y cuando seas viejo? 
—copió de un papeMto Mac¬ 
las esta vez. 

—Seré más cómodo, slm- 
ptemente. No tengo miedo 
de la vejez. Sólo le tengo 
miedo al dolor físico. La 
muerte en si no me interesa. 
Preferiría que fuera de un 
ataque vloler^to de algo, que 
es una muerte clase AÁ, asi 
como morir ahogado en 
Puerto Piojo es una muerie 
clase D, 

—¿Qué cosas te moles¬ 
tan? —dijeron a coro los 
idiotas, 

- — Aparte de ustedes, el 
ruido de los autos porque 
no dejan hablar en la calle, 
y que la gente quiera con¬ 
seguir todo sin esfuerzo. 

—¿Les decís cosas a las 
mujeres por ia calle? —to¬ 
sió Blotta. 

—No, no sé decir piropos. 
Pasa una chica monísima, 
quiero decirle algo y me sa¬ 
le un "hiiij!", o un "mmhhh'\ 
como hacen algunos perros. 
Además, sé que ningún lipa 
levanta a una mujer. El pro¬ 
ceso es siempre al revés. 

Esto último fue pronuncia¬ 
do por Landrú en la calle 
mientras iniciaba lo que se¬ 
ria la parte menos veloz de 
una carrera que conseguirla 
perder su cuerpo entre la 
muchedumbre. Los tres idio¬ 
tas, sahsíechcs, volvieron a 
su fugar de trabajo, codeán¬ 
dose de manera cómplice 
por el camino. 

-t-Lo volvimos loco “di¬ 
jo el idiota Blotta. 

— Grao nota —dijo el 
idiota Mactas. 

— Sobre todo en Ja parte 
humana — dijo el idiota Ula- 
novsky. 

Allí, sin agregar palabra, 
se guiñaran fos ojos. 

M. M. 
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¿QUE ES EL ARGENTINE LOOK, 

SINO LA FORMA EN QUE SE ATAVIAN LOS ARGENTINOS? 

NOSOTROS LO SUPIMOS. AOUI CONTAMOS DE OUE MANERA. Y TODO 
ESTO, RELACIONADO CON LOS HORRORES DEL ESPIONAJE 
INTERNACIONAL, PARECE DEMOSTRAR QUE EL ARGENTINE LOOK 
CONSISTE EN VESTIRSE DE ESPANTOSO MODO. 


EMERETT WILKINSON-HITTS, PERSONAJE DE LEYENDA NACIDO EN GRAN BRETAÑA, ES LA 



BASE DEL INFORME, 

MARIO MACTAS, S6 AÑOS. ABUELO, STAR WRIGHTER DE VARIAS PUBLICACIONES DE 
IMPORTANCIA MUNDIAL, ESPLENDIDO JINETE Y CONOCIDO JUBILADO LATINOAMERICANO, 
FUE EL ENCARGADO DE DARLE FORMA. 


EL ARGENTINE LOOK 


dijo por lo bajo Eme- 
rett Wllkirison Hítis, arbite? 
elegantiarum. Disfrazado de 
basset-hound, para lo cual 
cortaba con ta inestimable 
ayuda de sus ojos tristes 
(¡Cuánto amó ojos Va- 
nessa Redgrave una tarde 
de otoño!). 

Recorría las calles de Bue¬ 
nos Aires mirándolo lodo. 
Es que Emerett Wifkinson- 
HiHs, orgullo del imperio 
Británico por su admirable 
buen gusto, cumplía esta 
vez tareas secretas enco¬ 
mendadas por eí Foreign 
Office: personalmente, str 
Edward Pemblerty — legen¬ 
dario hábito de fumar tres^ 
cientas pipas por hora sh 
perder su arrogancia— ha¬ 
bía dicho con su voz de gri¬ 
llo a Wíikinson-Hitts: 

—Cruzando el mar, como 
usted sabe^ se encuentra la 
Argentina^ país que se ha 
hecho famosa por la bon¬ 
dad de sus vedas^ . 

—Yes, air —respondió Wíí- 
kinson-Hitts, quien ignoraba 
absolutamente el significa¬ 
do de la palabra veda. La 
gabardina gris, la corbata 
brumosa, la camisa celeste 
con minúsculos, casi mi¬ 
croscópicos dibu jilas de 
ciervos en celo, le sentaban 
de una manera soberbia. 
Además, en su interior, ru¬ 
gían doce balidos de Pine- 
ral, bebida que en Gran 
Bretaña es conocida como 
"■Baiido^ oí Pin eral", y que 
E.W.H, prefería a cualquier 
otra, en un acto de abierto 
snobismo, 

—'Allí, continúa Pemblerty, 
una raza nacida de las más 
repulsivas mezclas sostieneT 
enire otras cosas, que cuen¬ 
ta con los nne|Dre.s futbolis¬ 
tas def mundOt las mejores 
madres del mundo y los 
joras cirujanos de corazón 
del mundo. 

—Y@s,- 


son-Hitis, ya perdido todo 
resto de lucidez. 

-^Pero no es eso lo que de¬ 
be preocuparnos, querido 
—^aseguró con alguna am¬ 
bigüedad aquel hombre mí¬ 
tico— , sino ta afirmación 
que corona, sí se me permite 
la palabra, a las demás: que 
son los seres humanios más 
elegantes del mundo. ¿Se 
da cuenta? 

—Yes sir —dijo Wiikinsoh- 
Hitts, que no se daba cuen¬ 
ta de nada. 

—Si este absurdo fuera cier¬ 
to —rugió Pemblerty— po¬ 
dría tambalear el prestigio 
de nuestro estilo, nuestras 
ropas^ nuestros, en fin, us¬ 
ted sabe. Lo que yo quiera, 
querido, es que marche us¬ 
ted hacia aq^ueílas regiones, 
investigue la esencia del Ar- 
gentíne look y nos informe 
luego minuciosamente. 
Wilkinson-Hüts creyó con¬ 
veniente hacer un saludo 
militar, tras lo cual ambos 
hombres se estrecharon las 
manos y reprimieron la emo¬ 
ción que ganaba sus espíri¬ 
tus y que una esmerada 
educación mantenía en su 
lugar. Al salir, justo frente 
al 229 bis de Abbey Road, 
Wiikinson-Hitts vomito con 
estrépido sus bebidas. Al día 
siguiente partía hacía la Ar¬ 


gentina, El disfraz de bas- 
seí-hound, una boletla de 
oscuro licor y unas pocas 
ropas "perfectas— consli- 
tuían su equipaje. 

Se sabe ahora —por un 
mendigo que se acercaba aE 
aparente perro para darle 
una patada en las orejas—, 
que el último dato de la vi¬ 
da de Émeretl Wiikinson- 
Hitts fue ese "ajá'', pronun¬ 
ciado quien sabe por qué 
misteriosos motivos; el ar- 
bíter eleganliarum jamás re¬ 
gresó a su amada patria. 
Desapareció, devorado tal 
vez por Eos mecanismos 
siempre despiadados del es¬ 
pionaje internacional. Pero 
&u informe, o el comienzo 
del mismo, viajó hasta Buck- 
íngham Palace en el corpi¬ 
no de una dama cuyo nom- 
bre^ por razones elementa¬ 
les, debemos abstenernos 
de consignar. De este mo¬ 
do, a través de los escalo¬ 
nes que el protocolo y la so- 
guridad del Reino señalan, 
llegó hasta las manos de 
Isabel lE, reina de Inglaterra. 
Pero, como suele suceder, 
es casi inevitable que un 
ministro venal y vicioso, de 
alma blanda y entrañas re¬ 
pletas de corrupción. Inte¬ 
gre las filas de todo gobier¬ 
no. Fue el caso de lord Pi- 


tágoras, ministro de Comu¬ 
nicaciones inglés. Empapa¬ 
do de whisky en una cas3 
poco recomendable de la 
margen derecha del Táme- 
sis, confió a un joven do 
ojos penetrantes todo lo in¬ 
vestigado por Wilkinsan- 
Hítts en la Argentina, proba¬ 
blemente eJ último lugar de 
la tierra que pisaron sus 
mocasines de rinoceronte. 
Ese joven —ustedes ya lo 
habrán adivinado — era uno 
de los periodistas de Satirí- 
cón quien, tras acompañar 
a lord Pitágoras hasta las 
orillas del rio, procedió a 
empujarlo, no sin antes cla¬ 
varle en los riñones un filo¬ 
so cuchillo criolEó que es 
aún su orgullo en los asa¬ 
dos. Lo que sigue es el in¬ 
forme secreto enviado por 
Emereü Wilkinson ^ Hilta. 
transcripto textualmente, 
guardando la fidelidad ne¬ 
cesaria a la forma en que 
fue concebido. La tfaduc¬ 
ción le fue confiada a Vic¬ 
toria Ocampo, teniendo en 
cuenta que, como se recor¬ 
dará, tuvo alguna vez la di¬ 
cha de albergar en su casa 
de San Isidro al autor. 

EL ARGENTINE LOOK, se¬ 
gún el informe secreto de 
Emerett Wilkínson-Hllts, por 
encargo del Foreign Office. 

• Es uno de esos ridículos 
lunes de este país que —sí 
se exceptúa la breve estan¬ 
cia en la simpática casa de 
Victoria... ¿Ocampa? ... SI, 
es posible. . . si se exceptúa 
eso, me resulta incompren¬ 
sible. Primera observación, 
que su majestad apreciaré 
en grado sumo: los argenti¬ 
nos usan los pantalones 
cortos. Son pretenciosos y 
en algunos sectores Intentan 
imitarnos. . . Pero los pan¬ 
talones. . . jea, ja. Ja, apenas 
cubi^ri sus páli^^ tobillos, 
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envueltos, además, por flo¬ 
jas medías que caen triste¬ 
mente como fas hojas caeri 
CLFando el otoño envuelve el 
condado de Bloodmíngton, 
donde mi infancia fue dulce. 
Pero qué digo. . . mi deber 
es otro... dejemos la poe¬ 
sía —mi hobby— para el 
regreso. El horrible detalle 
de esos pantalones que ja¬ 
más quiebran sobre los za¬ 
patos. es —diría— caracte¬ 
rístico de lodos los argenti¬ 
nos. pero se destaca de mo¬ 
do especial en los estudian¬ 
tes secundarios —quienes 
no desdeñan tampoco cubrir 
fos hombros de sus desco¬ 
loridos blazers con islas de 
seborrea—y en los poííticos 
de estas curiosas regiones. 
He visto, por ejemplo, a Ri¬ 
cardo Balbfn, una curiosa 
mezcla de orador ciceronia¬ 
no e indígena, atreverse a 
lanzar un discurso sin que 
sus pantalones alcanzaran 
siquiera la mitad de los lo- 
bllíos. 

* Otro día argentino^ qué 
espanto. En fin,,. ef deber 
io exige. Son las nueve de 
la mañana y camino por lo 
avenida Corriemes disfraza¬ 
do de basset hound, dete¬ 
niéndome de lanto en tanto 
para tomar algürí trago de 
Pineral. He tomado ya die¬ 
cinueve botellas y me sien¬ 
to de muy buen humor. Des¬ 
de esta altura, veo algo muy 
argentinos ios zoquetes. 
¿Qué significan esto-s trocí- 
tos de Lela siniética que pe¬ 
nosamente trepan a una al¬ 
tura que jamás excede los 
tres centímetros por encima 
de ios zapatos? No lo sé. 
¿Creerán los argentinos que 
exhíbif las atroces pieies de 
sus piernas es elegante? Sé 
ahora que los temores de 
Pemblerty son infundados. 
No hace demasiados días he 
observado a Arturo Jaurel- 
che (¿se escribirá así. oh 
lord?) en su escríiono, tra¬ 
bajando. o aígo semejante. 
Es una especie de bromista 
muy simpático, gordo, que 
imita a la perfección el to¬ 
no de los jinetes pampeanos 
cuando habla, aunque de 
vez en cuando cae en peno¬ 
sos sitencios. Usaba —mí 
disfraz de perro me permi¬ 
tió introducirme en su de¬ 
partamento sin que él lo ad¬ 
virtiera— un inenarrable 
traje verde claro y, cerca del 
suelOr se dibujaban como 
una broma feroz, sus zoque¬ 
tes casi bl éneos. Creíá ^ 


iba a desmayarme de ho¬ 
rror. pero opté por lamér la 
botella y salir ladrando, pa¬ 
ra disimular. El hombre no 
descubrió mí presencia, jjel 

• En mi hotel contempfo por 
televisión la figura de un 
speaker, muy conocido aquí. 
Creo que es — en sus ro- 
paS'— un ejemplo de un mal 
endémico y crónico de los 
argentinos: su exageración, 
su carencia trágica del tér¬ 
mino exacto deí buen gusto: 
él no usa los pantalones 
cortos, sino que los lleva tan 
largos que barren el suelo 
de modo lamentable. An- 
chos, nada tradicionales, 
desmesurados, son un ata¬ 
que a la sensibilidad estéti¬ 
ca. Esta tarea se me está 
haciendo más dura de lo 
que suponía. Sólo Sarita P. 
de A. Ü., con sus prudentes 
visitas a mi cuarto, mitiga 
los rigores de la misión. Oh, 
reparo ahora en la corbata 
det speaker, perteneciente a 
un tipo muy difundido entre 
ios habitantes de esto: des¬ 
comunalmente larga y an¬ 
cha. Descomunalmente, he 
dicho, y no me arrepiento. 
¿Por qué? No lo Sé ., , Sa¬ 
lud, Pemblerfy. .. 

• Bspanto; veo en una re¬ 
vísta al boxeador Bonaserá, 
o cosa semejante, persona¬ 
je que viaja constantemente 
a los Estados Unidos para 
ser derrotado, exhibiendo 
sus ropas como si pudiera 
ser. en ese sentido, un ejem¬ 
plo. ¿Podré describir lo que 
veo?: sombreros de patán 
texano. tiradores {jtlrado- 
resE) colocados directamen¬ 


te sobre su gordo torso, bo- 
titas puntiagudas, pantalo¬ 
nes con esUellitas. sobreto¬ 
dos largos hasta la comici 
dad. Creo que me siento 
mal. Un trago y un vómito 
harán que fine sienta mejor. 
O no. 

• Los cinturones son usa¬ 
dos tan altos por ciertas 
personas aquí, estimado 
Pemblerty, que parecen co¬ 
locados apenas debajo do 
la nuez de Adán. Los tron¬ 
cos quedan reducidos a mi¬ 
núsculos cuadros. Es fran¬ 
camente tan desopilante' 
como inexplicable y hasta 
lloraría de risa sí no supie¬ 
ra yo, como sé, que eso es 
señal de pésima educación. 
He visto al ex presidente de 
este sitio, Juan Perón, en la 
tapa de una revista —la fo¬ 
tografía había sido tomada 
en TorremoUnos, adorable 
lugar, por cierto — . con unos 
pantalones cuyo cinturón 
estaba casi treinta centime- 
tros sobre la cintura. ¡How 
lovely! Este país es un dis¬ 
parate. .. tranquilícese Ud. 

* ¿Ha oído usted hablar de 
la gemina, Pemblerty? 
Apuesto un chelín contra 
dos de sus apestosas fibras 
a que no,.. claro que no, 
estoy seguro. {Hacen aquí 
un Pineral de óptima cali¬ 
dad, entre paréntesis... ¿O 
ya está entre paréntesis?). 
Bueno, lo cierto es que se 
trata de un engrudo con as¬ 
pecto de jalea, que estas 
gentes se aplican en el pelo 
para aplanarlo y disimular, 
probablemente, su origen 
negroide (¿No es fantástica 
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mí teoría. Pemblerty?). Ellos 
adoran a un crooner fran¬ 
cés, Charles Gardés, quien 
aplanaba de ese modo su 
cráneo, y lo imitan. Lo cu¬ 
rioso es que el uso de la 
pasta une a las clases ba¬ 
jas y a algunos miembros de 
las altas, siendo desdeñado 
er> general, por las medías. 
Un joven bastante simpáti¬ 
co para ser nativo, George 
Cacho Pontana, parece amar 
este engrudito. ¿No es sim¬ 
patiquísimo? Comparten con 
él esa pasión el intendente 
de ia ciudad, Saturnino Mon¬ 
tero Ruiz, y el director de 
films. Leopoldo Torre Nfí- 
sson, calvo pero con los pe¬ 
los de le nuca de esa forma 
pegados. Son las siete de la 
tarde, Pemblerty.. . y ella 
está por llegar, ¿Me discul¬ 
pa usted? 

• Triste es ver a los chicue- 
lüs de barrio, más bien de 
tez oscura (¿seré yo un ra¬ 
cista, Pemblerty?), ataviados 
con irrisorias irnilaciones 
del líbre estilo de nuestros 
híppies, tan encantadores y 
tan detestables a un tiempo. 
¿Cómo le diré?, semejan por 
momentos campesinos de 
largos pelos El estilo —sí 
es que a eso se lo puede 
llamar de ese modo— ha 
recorrido como una enfer¬ 
medad a los players de fút¬ 
bol. Es gracioso ver a jóve¬ 
nes de humilde cuna inten- 
lando parecerse a Mick Jag- 
ger. Uno de olios, llamado 
Benito {¿nombre o apellido, 
oh lord?), es aterrador. Sólo 
me parece rescatable. segu¬ 
ramente por su origen. Ba- 
bington. Pero ni él es motivo 
de excepción si se trata de 
ropasdefutbolístas: camisas 
de cuellos larguísimos y di¬ 
bujos de colores con corba¬ 
tas con otros dibujos y otros 
colores —o idéniieas a la 
camisa, lo cual es también 
horrible— pantalones ajus¬ 
tados que se hacen anchos 
(cortísimos, oí Course). cin¬ 
turones que parecen cin¬ 
chas de caballos, mocasi¬ 
nas con descomunales ador¬ 
nos de bronce. ¿Debo des¬ 
componerme, Pemblerty? 
Espero respuesta. 

• Voy a fiestas algunas ve¬ 
ces y veo modeíos. Mode¬ 
los, ¿entiende, Pemblerty? 
Pues bien: se da aquí el fe¬ 
nómeno de que modelos 
masculinos y femeninos son 
fos menos elegantes de to¬ 
dos: smokings verdes, azu¬ 
les, violeta (¡smokings, 
Pembferíy'L trajes bríNosos 
y ;ij|ustadísirnoah: corbalas 

'.^AOUüLLXJE DE LOS H IPPlES. / "¿5 


luminosas, muy an¬ 

chas, zapatones grotescos. 
Ante Garmaz, famoso como 
modelo, es el factótum de 
este dislate. Pero, lo he ob¬ 
servado, se divierte hacién¬ 
dolo y tiene ingenio y, cuan¬ 
do no se trata de exhibirse, 
se atavia casi a la manera 
nuestra. En cuanto a las mo¬ 
delos, parecen suponer que 
salir a la calle equivale a 
disfrazarse siguiendo, con 
falta total de estilo, cual¬ 
quier cosa que imaginan de 
moda en otra parte. ¿Podrá 
imponerse aquí el disfraz de 
basset que usted me sugirió 
y uso continuamente? Miste¬ 
rio, 8ebQ a su salud, queri¬ 
do amigo, 

* Ei Iweadt estimado Pem- 
blerty, se subleva sobre los 
cuerpos de los argentinos, 
seguramente detectando en 
muchos de ellos sangre ita¬ 
liana. Tweed doesnt't beco- 
me ilalians, ya ae sabe. Pues 
bien, los ejecutivos —espe¬ 
cialmente los publicitarios 
argentinos—. intentan el 
tweed, y la tela, noblemente, 
se les arruga, hace monta¬ 
ñas, grita a quien quiera oir¬ 
ía que está llevada por quie¬ 
nes no deben llevarla. 

* Hoy observé el fenómeno 
de los hippies v¡e}os. al que 
considero, como le diré. .. 
muy típico del lugar al que 
los designios de la bienama¬ 
da patria me han arrojado 
sin demasiada misericordia. 
Sospecho que se traía, tam¬ 
bién en este caso, de publi¬ 
citarios que desean demos¬ 
trar que están hartos de su 
profesión y que, por fin, se 
dedicarán a la cosa para la 
cual han nacido: la creación 
artística. Canosos y de íar- 
gos pelos^ arrugados, pan- 
zones dentro de sus camise¬ 
tas de colores, recorren al¬ 
gunos bares clave con los 
ojos algo enrojecidos, vie¬ 
jos pantalones y cara de que 
han resuelto el camino de 
las drogas blandas. Peno¬ 
sos, dear Pemblerty, y an¬ 
tiestéticos por excelencia. 

* Las manos de los hom¬ 
bres argentinos están inde¬ 
corosamente enjoyadas: 
enormes anillos de sello, 
pulseras, oro en abundancia. 
Las alianzas de matrimonio 
son de rigor. Siento náu¬ 
seas, Pemblerty, ¿qué hago? 
Me compro, para castigar¬ 
me, un par de gemelos que 
imitan monedas antiguas, 
tan preciados en el país. No, 
no se preocupe P. It's a 
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• No sería razonable, que¬ 
rido amigo, sostener que las 
mujeres son muy elegantes 
por estos lugares, pero, en 
algunas zdnas de la ciudad, 
mueven mis peores pensa¬ 
mientos. Debo destacar es¬ 
to; se las recomiendo espe¬ 
cialmente. Usted me entien¬ 
de, ¿verdad? Son del tipo 
más o menos ascético en 
sus ropas y bueno, qué sé 
yo. Adorarla que usted es¬ 
tuviera aquí bebiendo su 
scoteh ffuera del horario de 
servicio, no interprete mal 
mi sugerencia), y yo mi ba¬ 
tido de Pineral y comentan¬ 
do las virtudes de estas da¬ 
mas en otro tono. Nota; veo 
señoritas de aspecto aindia¬ 
do cubiertas por camisas 
con leyendas en inglés. ¿No 
es deliciosOt sír Edward 
Pemblerty? Golpean la puer¬ 
ta. Disculpe usted: debe ser 
aquella señora que... usted 
comprende. Best wlshes, E, 

• No era ella, y es extraño: 
abrí la puerta y nadie, nadie 
detrás. ¿Será el alcohol? No 
lo sé, pero temo por mí vida, 
Delirios, dirá usted, y se rei¬ 
rá con esa risa tan suya 
—juglu, juglu, juglu—, sen¬ 
tado a su escritorio de 
Abbey Road mientras cae ¡a 
nieve sin ruido. Pero, sé que 
algo sucede y no temo, por¬ 
que Jamás temí, pero en 
Cualquier' momento puede 
suceder. .. 

• Hay algo nuevo en la in¬ 
vestigación. Me tiembla la 


mano al escribirlo, porque 
creo que es probable que 
hayamo'S llegado al nudo de 
la cuestión. Preste toda su 
Inteligencia al dato. Lo que 
sucede es que... caramba.., 
se está abriendo sigilosa¬ 
mente la puerta deí cuarto,.. 
¡Nol iNof iKo! 

N. DE LA R. 

V da ese modo terminó al 
informe de Emerett Wilkin- 
son-Hftts acerca del AR- 
GENTtNE LOOK. Observado 
por políticos y detectives, se 
llegó a la conclusión de que 
era imposible establecer qué 
quería decir el arbiter cuan¬ 
do fue sorprendido por 
aquella puerta que se abría 
sin aviso previo. En cuanto 
al informe en sí correspon¬ 
de deducir que. de haber te¬ 
nido aquel elegante adicto 
a la carne, el espíritu y el 
alcohol algún poder de sín¬ 
tesis, se hubiera limitado a 
decir que el ARGENTtNE 
LOOK no existe, o que, en 
todo caso, en sólo Look, só¬ 
lo apariencia, sólo exterior, 
sólo cáscaras sin relación 
unas con otras. De cualquier 
manera, todos los años a 
esta misma hora, un sollozo' 
atraviesa la garganta de sir 
Pemblerty cuando recuerda 
a su enviado especial, a su 
agente. Suele calmarse mas¬ 
ticando Su pipa y condu¬ 
ciendo a Susy K. Hoggford, 
su secretaría, al '"Bristol 
West", hotel de las afueras 
de Londres. 
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Visita, observa, 
escucha, 
sugiere, orienta, 
asesora, y crea 
el ambiente con 


usted. 
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.., La ropa 
del boxeador 
Bonasera 
sinceromenle 
no me atrevo 
a describirla, 
estimado Slr. 


Moóosirjeíe tiuo parecen 
canoas indias. 

Enormes y fuera de lug-Of- 


. .. Se peinan con. 
una extraña pasta, 
como 

Charles Gardos. 


Hlppies viejos (qenoralmente publiciiarács). Ouá as este dispárale? 
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ÜAUI^ñTCHB 


, r. Mono masculina, 
repleta do oro. Muy argentino. 

Pemblerty.-. 


. El Perón look. 

Cmlurón inonediatamente 
dobojo del cuello. 
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... Ifl£ ínodelo$, Pemblerty, 
verdadero espcmlo. 
Toda la moda junta. 


ARGENTINA 

LOOK 


ilustraciones de 


Consideran elegante ^ 
los ctnluronea como cincha 
de oabpios- 


Por qué asios 
fcoiball players? 
Parocen hippies 
de provincia. 


CAWl^ 

TIPO 

US.^RMV 


*EL 

CAPITAL' 


.InieSectual de iiquierda. 

Vestido con unMorme de proieiia, 
No está mal, PemblerlY* 
pero no es 

eKcestvamente auténtico. 

You Know? 


j^AIO ¿O 

PBLAPÑPO. 


...y vi un pequeño hombrecito 
en lelevieión oon pantalones 
que barrían d suelo, y uno corbata enorme, 
Oué horror. Pemblerty. qué horrar. 
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INTERNATIONAL 


GoJígrafos y Tapices qu$, 
en juegos o en forroa individuaK 
componen la lEne^t de modelos: 

De Luko - FJighier Especial 
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Sólo podía ser 

^PARKER 

'^.ahiraxor,*fti 
















































































































































































Aychocarega 

...o qué? 


En fftsllíJad mi vefdadefo ¿pelUdcii es ^ARAYCOCHÉA. 

AYCHOCAREGA vionen e ser las mitmas JetraÉ p&ro puestas para cualquier 
lado, que es como el apellido que más se perece a mi en eate momenlo 
Alguien drjo una vez ^ a! que está libra de culpas que arroje la primera piedra ' 
yo agregaría el que oslé libre da bochinclis hoy en día 
que use el epállído al derocho". 

Ito todas maneras eétoy lraba|arido dfa y nggtie para volver a Jlamarme 
Garaycochea. como me llamé hasta los ^ meaos, edad en la que comencé a hacerle 
caso a Jos grandes y a tenor conciencia del mundo que me rodeaba. 


£í Señor A. M. se asomd al balcón 
por dos motivos^ porgue ienís bstcón 
y porque tuvo ganes. Vivía frente a 
una pfaza. Def otra íado de fa píaza 
habla grandes edificios y como ia 
tarde caía (porque siempre cae} el 
último refíejo def soí era como un sa- 
itido a ia ciudad i:^espj;ré 5 de una buena 
iornada de irabafo. Porque el sol tiene 
horario corrido. Algunos dicen que co¬ 
mo no te alcanza fo que gana, cuando 
termina de trabajar acé va a hacer 
horas extras al Japón. El señor A. M. 
tenía en sus manos una escopeta con 
mira telescópica. Levantó el arma y 
recorrió con ia mira ias ventanas ve¬ 
cinas. De pronto se detuvo en Uf}a. La 
escena era muy tierna. Ei marido lle¬ 
gaba a su casa y ie daba un beso a su 
mujer. Ef señor A. M. seguía la acción 
con eí arma, y en el momento que ei 
marido dio ia espalda a ía ventarla 
para tomar asiento eí señor A. M. apre¬ 
tó el gatilio y vio a través de la mira 
que ei señor cariñoso cara. Dejó la 
escopeta en un rincón, bajó, cruzó la 
plaza. Habla oior a menta, no porque 
/Tupieran plantado /nenia, s/no porgue 
un niño había comprado un paquete y 
h estaba abriendo. El señor A.M. tocó 
eí timbre de i a casa y cuando ia señora 
salió íe preptmfó.' “Perdone^ sé que no 
es hora para venir a molestar, pero. . . 
¿no han matado a uní señor acé?'\ 
**Si'\ afirmó ia señora, que todavía 
tenia en ei rostro pintado^ ademés de 
tas iabtos, ei desconcierto. "No sé có¬ 
mo lo puede tornar^ pero he 
sido yo". "¡Ha sido usted i 
¡Asesinoí iÓnminaí! ¡Y todavía se atre¬ 
ve a decírmelo! Lo voy a denunciar, lo 
voy a. . . io voy a. . ia seríora había 
perdido ei control y estaba a punto de 
desmayarse. El señor A. M. pasó, la 
ayudó a sentarse y la abanicó un rato 
hasta que se calmó. "¿Está más tran¬ 
quila? — le dijo —; nos vamos 
a poner nerviosos ios dos y 
no vamos a ganar nada con 
eso”. "¿Por qué ío hizo? No 
entiendo", preguntó la señora 
Un poco más tranquilizada. 

A. tomó as/eníD a! lado de 
eifs y dándote pequeñas peP 
maditas en i a mano para cal¬ 
marla íe dijo: "A mi me gusta 
ia caza, pero no me puedo ir 
a cazar a{ Africa porque no 
tengo dinero ni dispongo de/ 
tiempo que quisiera, entonces 
cazo geníe En mí departamen¬ 
to fengo una sala de caza y 


en ias paredes pongo como trofeo ía 
cabeza de la ger^te que cazo, ya que 
fío puedo poner ía de ios animafes co¬ 
rno tienen tos cazadores gue pueden 
ir ai frica. Es por eso gue con todo 
respeto le saílcíto ia cabeza de su ma¬ 
ndo para ponerla al fado de otros se¬ 
ñores respetables que tengo. Le ase¬ 
guro que va a estar muy bien acom¬ 
pañado". "¡Cómo ia cabezal", dijo la 
señora totaimente desorientada. "Si, la 
cabeza, lo demás se lo dejo". "¿Pero 
usted io ha mafado y me viene a pedir 
la cabeza?". "Ya sé que io maté, no 
revolvamos el pasado, hay que vivir el 
futuro, a usted su marido ya no le sirve 
más, me da ia cabeza y la puede venir 
a ver a mi casa cuando se fe ocurra, 
to demás lo entierra. Le digo más, se 
va a ahorrar unos pesos porgue va a 
entrar en un cajón un poco más chico". 


^ íW TO rp| 
Archivo Histórico de Revistas Ai 


B 


jyuyj 


"¡Pero usted lo ha matadoi". "Otra vez 
con lo mismo, no sea reiterativa. La 
gente no se enfiende hoy en dia por¬ 
que no se habia. Sea comprensiva, sea 
razona6/e,, sea buena señora, dome ia 
cabeza de su marirfOj mire cómo se lo 
pido .. . ¿Le pueda negar algo a un ser 
humano que con todo respeto se diri¬ 
ge a usted?. .. ¿^caso no le pedí per¬ 
dón por molestar a estas iroras? ¿>^ca¬ 
so no ma limpié ios pies en la alfombra 
antes de entrar? ¿Usé una paiabra más 
sita que otra? ¿Me he propasado? Mí¬ 
reme a los ojos señora, los ojos no 
mieníen, , . A.M. tenía una mirada 
tiernisima. La señora, vencida, dijo: 
"Qué sé yo. No enfiendo nada. Haga io 
que quiera". Ya ía tarde había caldo. 
A. M. regresaba a su departamento con 
un prolijo pagueia debajo dei brazo. 
Cruzó la plaza, todavía ios niños juga¬ 
ban en las hamacas. No habla olor a 
menta porgue el chico ya se habia co¬ 
mido ei paquete de pastiiias. A. M. sa¬ 
ludó al portero y en el ascensor difo, 
acomodando et paguefe en el otro 
brazo porgue pesaba mucho: 
"Sf toda la gente fuera com¬ 
prensiva, si nos entendiéramos 
con ia palabra. Si cada uno 
pensara uri poco en ei otro, 
habría paz en el mundo". Abrió 
ia puerta dei deparfamenío y 
dejó ei pagueíe en ía heisdera. 
Ya en ia sala de armas esta¬ 
ban varias señores íornando ei 
té y hablando de sus mar/dos. 
"No es por hablar mal del mió, 
pero con esa cara de santo 
que usted ie ve ahí me hacía 
sus dueñas framoyas”. "V gué 
te cuenío del mió, me v'ne a 
enterar dos anos después que 
había íenido un flirt con su 
secretaria" . . . En las paredes 
los maridos transformados en 
frofeos miraban sin ver. A. M. 
entró con una bandeja ca/í 
masas y tes dijo e sus sodas: 
"Para el mes gue viene ten¬ 
dremos una nueva soci'a". 

áft!^y 60 í|£í|- 
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Los porteños 
y sus maneras 

de proceder en una confitería, 
bar o café 


Aquí esío/. Como m/ 
nom/jre ^o nací 

hacQ 53 flííos en /a cíucíarf 
cíe Adrogué: yo era un tipo 
toUz. Ooiadoraba en 
vañBa revistas / nadii'e me 
hBbie podido probar nada, 
nasía que un día me 
fSamó ei direotor de 
esta revista. 

—''¿Pensaste afgo?'’, 
me dijo. 

Le contesté que yo pienso 
sofemente ios dias miétcofes 
de 9 a ÍT de ia mañana. 

Dijo aigo en voz muy 
baja Y cortó. 

£se miéroofes a fa hora de 
perysar^ me motf en un 
bar y pedí un café .., 
asi es como ocurren los 
acontecimientos más 
trascendentes de la 
Í7umanícíad^ por casualidad. 

Y mientras tomaba 
nervioso mi caté, me puse 
a garaüaíear ideas en 
unas serviftetas. 

A tas once y treinta voivió 
s llamarme ei dírecíor 
de S^TÍfííCOW y muy 
amabiemente me pregunió: 

"¿Vos cuando vas 
a un bar, cdmo í/amás 
ai mozo?'\ fe dije. 

Hubo un iargo sifencio. 
Luego una voz due trataba 
de ser amable me contestó: 
"¿Y a vos qué te ímporía?". 
Gracias íe contesté 

Y seguí dibufando. 

BBóccoU 



Cuando el tipo va solo. 



Cuando invita a un amigo. 



mmMimtMmM 

Eípmm.Jñ,msL.j=^ 



Cuando invita ei amigo. 



iOÉMímiEL... 

£üg mmiEi: 


Cuando va con una señorila, 


Cuando va con la mujer. 



La opinión de Manuet. 
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(J.USTRJ^CIONES: TOMAS SAUZ! 


Un conocido tango 

intitulado 
Rolando Rivas 


ASI EN LA VIDA 
COMO EN LA MUERTE 




Por CARLOS ULANOVSKY 

Esta nota se reaHzó de la siguiente 
manera: La cronista Alicia Gailotti, de 
SATIRiCONf entrevistó a Claudio García 
Satur y Alberto Migré^ protagonista y autor, 
respectivamente, del teleteatro 
'^Rolando Rivas, taxista", 
que transmite Canal 13 con notable éxito. 

También interrogó a casi medio 
centenar de taxistas, en relación ai tema 
de la novela y el personaje. 
Con ese materiai el redactor Carlos 
Ulanovsky fantaseó una determinada 
situación, la muerte de Rolando Rivas. 

Todo lo que en el transcurso de la 
nota aparece como testimonio de alguna 
persona, impreso en letras negritas, es parte 
del reportaje real efectuado por Alicia 
Gallotli. El resto, no; solo algunos 
tiempos verbales fueron alterados. Será tarea 
del lector comprobar hasta qué punto, 
experiencias como la presente 
sirven para limitar y cuestionar las 
áreas atribuidas a la ficción y a la 
realidad. Hoy por hoy es tan critica la cosa 

que los personajes 
viven y mueren en ambos lados. 


DE LOS buaios DE LOS DIARIOS 

DE LA MAÑANA DE LA TARDE DE HOY 


evisr^^s 
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'105 TAXJS S0« CONFfSlONARlOS AMBULANTES”. ÉL CURA LOñEtíZO. 


"erótica" mandó en prime¬ 
ra plana una foto del cadáver 
anfiuando la concurrida capi¬ 
lla ardiente Instftlada en el 
estadio de los campeones me- 
tropalltanos de fútbol y 
sobre ella una leyenda alusi¬ 
va: ''El ültlcnci víale de un 
amigo". 

liatón’' dedicaba al epi¬ 
sodio una nota de cuatro CO- 
Lumnaa, con dos fotografías 
del muerto. "En un trágico ac¬ 
cidente callejero falleció un 
conocido Idolo de la TV". 

DE LOS DIARIOS DE 
LA TARDE DE MAÑANA 

Una acongojada caravana 
calculada en 22 mil automóvi¬ 
les de alquiler, que práctica¬ 
mente paralizaron la dudad 
de este a oeste, acompañaron 
al cementerio de la Chacarita 
los restos de Rolando Rivas. 

"SM.OQO amigos en el adiós 
a Rolo", tituló un diario, agre^' 
gando: "Solo a los grandes, 
hacen los porteños estos ho- 
menajes"^ y sin que nadie lo 
pudiera evitar, recordaba a 
Gardel, a Hipólito Yrlgoyen, a 
Julio Sosa, a Evita. 

"Uoa muchedumbre en la 
Chacarita para de.'spedlr a Ro¬ 
lando Rivas", Informaba otro 
vespertino. 

Un equipo de redactores de 
SATIRICON investigó en to¬ 
das los campos la verdad de 
oste desgraciado suc&^o. 

Se Indignó ante el bárbaro 
colectivero, lloró en el velorto 
y en el entierro como el me¬ 
jor de los amigos de Rolando, 
pero en ningún instante per¬ 
dió de vista su objetivo supre¬ 
mo: obtener la Información 
que nunca trasciende. 


Buenos Aires, 4. En un ac¬ 
cidente de tránsito ocurrido 
ayer a las 22 horas, murió el 
conocido tavlsta de televbslón 
Rolando Rivas. A poco más de 
un centenar de metros de la 
esquina de San Juan y Boedo, 
Rivas, el popular "Rolo'V man¬ 
tuvo una discusión por cues- 
líones de momento con el 
conductor del colectivo de la 
linea 27. intemo 57. Norberto 
SlmbólÍDD. Luego de un violen¬ 
to cambio de palabras. Simbó¬ 
lica descendió de su vehículo 
y atacú a Rivas con un troso 
de madera, principalmente en 
la zona craneana. El infortu¬ 
nado conductor del auto de al¬ 
quiler marea Peyó, chapa N9 
(tie trasladado con gra¬ 
ves traumatismos al hospital 
Ramos mejia, ccfcano ai lu¬ 
gar del hecho. En |a sala de 
guardia del citado nosocomio 
falleció pese a los cuidados de 
urgencia que le prodigaron. 
Tampoco se le pudo tomar de¬ 
claración alguna. 

Siendo las 19.30 h.;. el señor 
Simbólico se presento deteni¬ 
do, junto con su abogado, en 
la seccional de la zona. Fami¬ 
liares. amigos y slmpatirantes 
de Rivas se hicieron presentes 
en la morgue de] hospital, pa¬ 
ra cumplir con la tarca de re¬ 
conocer y retirar los restos 
mortal.^ del infortunado ser¬ 
vidor público fallecido en cum¬ 
plimiento del deber. 

Asimismo, a última hora, se 
supo que el club San Lorenzo 
de Almagro, del que Rivas era 
simpatizante, ofrecía sus Iüís-- 
talaciones para oficiar allí el 
velatorio, gentileza que fue 
aceptada por los atribulados 
parientes de Rivas. 
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Un conocido tango 
intitulado Rolando RfVas 


Así en la vida 
como en la muerte 


SatiriGÚn en ai 
teatro de los hechos 

Era martes. Las agujas í3et 
reloj llegaban a las diez de 
!a noche. Rolando Rívas, el 
laxista de la televisión, ma¬ 
nejaba velozmente su Peyó 
por Boedo; quería llegar a 
su casa, porque dentro de 
minutos su rostro aparece¬ 
ría por televisión, en la serie 
más popular del 'momento. 
Le encantaba verse. Cada 
martes, cerca de 1.800.000 
personas vejan Rolando Ri- 
vas, taxista, o las aventuras 
de un humilde servidor pú¬ 
blico al servicio de todos, 
de nadie en especial y de 
él mismo preferentemente 
cuando cuadra. 

Rivas iba apurado, pero 
ninguna exageración tarrtpo- 
co. De pronto, lo inexplica¬ 
ble, Un paquidermo azul de 
1a línea 27, obstruyendo el 
paso, acrecentando el nard- 
sismo de Rivas. 

La reconstrucción en ba¬ 
se a los testigos presencia¬ 
les permite suponer que to¬ 
do se desarrolló de un modo 
demasiado rápido. La trage¬ 
dia no pudo evitarse. 

La respuesta a los bocina- 
zos casi desesperados de 
Rivas. a los guiños lumino¬ 
sos, fue la frenada del iras¬ 
cible conductor, quien dejó 
al ómnibus en medio de la 
calle Boedo. De inmediato. 
Simbólico, munido de su pa¬ 
lo. cuestionó los orígenes 
del apurón a Roto. "Iba a 
ver el programa a la casa", 
contó un testigo. 

''Yo lo vi todo. El pobre 
Rolo no tuvo tiempo de de- 
íenderse", agregó otro, 

"Me lo habla cruzado 
unas cuadras antes. ¡Qué 
hacés, Rolol le dije y él me 
devolvió el saludo, informó 
José Lomuto, propietario del 
taxi Gharme chapa 1B9. 

"Cuando volví a pasado. 
Rolo ya no ora el mismo, bo- 
cnrríba de una camilla". 

A la tarde, como todos los 
días martes, habla tenido 
que ir al canal para hacer 
una segunda lectura de la 


guienTo, como era habitual 
en miércoles, debería entre¬ 
garse a tos rigores de un en¬ 
sayo general, como práctica 
de movimientos y marcación 
completa. Todo para llegar 
a la grabación del jueves 
que insumía casi todo el día, 
a partir de tas 2 de la ma¬ 
ñana. "El jueves es un dia 
perdido, casi no salgo a tra¬ 
bajar”, solía lamentarse Ri¬ 
vas. "por eso tengo que ha¬ 
cer el doble el resto de los 
dias". 

Su ingreso al estrellazgo 
había desfigurado sus jor¬ 
nadas. 

Apenas horas antes del 
trágico fin —cruel coiinoi- 
dencia— SATIRICON había 
encomendado a su cronista 
Alicia Gallottí que persiguie¬ 
ra al flamante asiro hasta 
arrancarle una entrevista en 
base a un rumor sorpren- 
dente; Cortito, el ínlimo ami¬ 
go peronista de Rolando Ri¬ 
vas, le había oído decir en 
sueños thasta los héroes 
muestran la hilacha en una 
noche de sueño pesado); 
"Esto no es vida, Al final io¬ 
dos creen que soy bueno. 
Todos me exigen algo. Mí 
hermana Noemí que me exi¬ 
ge más y más plata cada vez, 
solterona del diablo frego¬ 
na: la Teresa que, muy bue¬ 
na, muy buena, pero al final 
quiere que me oase con 
ella; la Mónica que me tiene 
esguntiado con sus ideas 
modernas y mi hermanila la 
Nene, a la que tengo que 
llevar todos los días al co¬ 
legio, pero por qué no se va 
sola y .. 

Tal como se esperaba de 
él, Rolando negó corppleta- 
mente ésa versión, 

"Cortito entiende todo 
al revés, entiende. 

"¿Que yo dije 
qué, a ver se¬ 
ñorita?", 
preguntó a 
ftuesLra 
enviada casi 
al borde de la 
indignación. 

Su informe, hoy frente a 
la infausta nueva, es un va- 


"Me costó encontrarlo. 
Me citó dos veces, previa¬ 
mente, y en ambas me falló. 
En la cita definitiva lo en¬ 
contré de casualidad. La 
disculpa, escasa; "¿Sabés 
qué pasa?, nunca anoto las 
citas y me olvido". La con¬ 
sumición mientras duró la 
entrevista —dos cafés cor¬ 
tados— la abonó él. Le pre¬ 
gunté cómo hacía para ser 
bueno y comprensivo: "Fun- 
damenlalménte soy un hom¬ 
bre, esa cosa tan dhlch de 
ser, pero no soy un Cristo". 

Tengo un gran sentido de 
la familia, del amor^ del rás¬ 
pelo. pero soy de carne y 
hueso, con las mismas ten* 
laclones y problemas que 
cualquiera, pero con 
una hlosofia de ba¬ 
rrio muy linda. 

Soy un hombre 
que vive parado so¬ 
bre la tierra, pero 
no agresivamente. 

Soy muy respetuoso 
de los demás: no 
chiflaría por la calle 
una mujer aunque 
le interesara, 
pero haría 


lo posibtá por conquisUrfa. 
No considero a la mujár co¬ 
mo Olí objeto. Soy tradlcfo- 
nalista, pero no arcaico. Me 
preocupan las cosas do hoy. 
Si estoy deprimido, de pron¬ 
to una estrálla en la noche, 
un gato que juguetea con 
una pefolita, son cosas ca¬ 
paces de sacarme del pozo. 
Tengo una actilud paternal 
para con los de mt faniilla, 
me pesa la responsabilidad 
de manlener la casa. Un si¬ 
nónimo de amar es cuidar". 

También hablamos de las 
mujeres de Rolando; "Tere¬ 
sa, novia de siempre, es 
una especie de mujer extin- 
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guida la mujer da barrio, 
con olor s bizcochiic da gra¬ 
sa, a la mañana mala y ve* 
reda limpia^ Es la pureza de 
fas cosas sencillas. Mánica 
es el anhelo, la pasión, lo 
que mueve el piso. No logro 
definirme entre las dos. Na 
puedo abandonar la paz que 
significa Teresa, ni tampoco 
sustraerme de fa locura 
simpálica de Mónica. Me 
puedo enamorar de los ojos 
de una mujer, de las manos 
de otra, todo al mkmo tiem¬ 
po. Odife fue una aventura 
del pasado, .un hecho eróti¬ 
co, no quedó nada. Me pre¬ 
gunté cuál es para casarme 
y cuál para divertirme. No 
soy un palurdo. 

Me acostaría con Mónica o 
Teresa, si tuviera ganas. 
Ocurre que no canalizo m^s 
Intereses a través del sexo. 

A esta altura, la periodista 
acotar lo notaba nervioso, 
raro, transpirado. 

Me pareció ver —o acaso 
lo imaginé— a un ballel de 
mozos bailando alrededor 
de Rolando diciendo: '"Po¬ 
bre, pobre, seguían dicien¬ 
do esos danzarines sinies¬ 
tros. 

'‘¿Por qué usés un velo 
negro?'', me preguntó Rlvas 
en un momiento colmándo¬ 
me de perplejidad. Ni siquie¬ 
ra yo me habla dado cuen¬ 
ta que su velorio había co* 
menzado. 

El velorio 

Rolando Rivas, así en la 
vida como en la muerte. Al 
décimo séptimo palazo de 
Simbólico inclinó, práctica¬ 
mente inmortal, la divina ca- 
becita enrulada hacia la iz¬ 
quierda, un hilillo de saíiva 
brotó desprohjo por la comi¬ 
sura izquierda de su boca 
fen un gesto menos festeja¬ 
do, sin duda que cuando ta 
barra de tacheros escupía 
por el desnivel de sus dos 


dientes centrales^, respiró 
fuertemente, colocó los ojos 
en blanco y como no pudo 
decirlo en paíabras, un glo- 
bíto póstumo recorrió por 
üitimía vez su caricatura 
apenas viva: "Los calaveras 
no chillan". Asi en la vida 
como en la muerte, como ha¬ 
bía aprendido en la facultad 
de la experiertcia. en la uni¬ 
versidad de ía intuición en 
la escuela de la yeca. Donde 
aprenden todos fos taxistas 
y donde Cacho Fontana es 
decano. 

Lo velaron en San Loren¬ 
zo, como parte del progra¬ 
ma de festejos por la ob¬ 
tención deí Campeonato 
Metropolitano. Fue una muy 
buena oportunidad para llo¬ 
rar, que los presentes (casi 
toda la farándula, futbolis¬ 
tas, Manrique, en su mayo¬ 
ría) aprovecharon de un mo¬ 
do impecable, La hermana 
menor de Rolo. Nené. 8 
años, algo sospechó y no 
dejaba de preguntar. Ana¬ 
listas sin diván, alguno de 
fos Rivas supo cómo confor¬ 
marla: "Rolando no va a ve¬ 
nir más. Se fue a hacer un 
viaje muy, pero muy largo’". 

A ios 8 años los chicos no 
entienden nada todavía. 

Alicia Gailotti, de SATlRl- 
CON. vio con sus propios 
ojos (dos), cuando los ami¬ 
gos de Roío invitaban a re¬ 
tirarse amablemente a una 
¡oven bastante embarazada, 
que gritaba mirando fija¬ 
mente al muerto: 

"Por qué me hiciste esto, 
¿por qué? , . 

Cerca de aflí, Julio Jorge 
Nelson repetía como obse¬ 
sionado: "También, cuando 
Gardel murió comenzaron 
a aparecer sus viudas. Ja. 
Ja. Ja”. 

En las inmediaciones del 
estadio los aprovechado res 
de siempre, los que medran 
con el dolor aún fresco del 
pueblo, vendían toda clase 
de obietos y souvenfrs: bu¬ 
cles de Rolando Rivas para 
cofTservar ©n escapularios, 
volantes marca Rolando Ri¬ 
vas, banderines que enlaza¬ 
ban en üJi solo corazón a Ri- 
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vas y Julio So^a. escarpines 
marca Rolando Rivas, cuer¬ 
nos de la suerte marca Ro¬ 
lando Rivas. 

"¡Déjenme entrar, lo co¬ 
nozco!", gritaba casi fuera 
de sí una señora con aspec¬ 
to distinguido. "Me llevó de 
Córdoba y Talcahuano al 
Aeroparque. Le conté mis 
dramas, me oyó como un 
hermano y no me cobró el 
viaje." 

Esas palabras indignaron 
a (3 hermana Noemi: "Des¬ 
pués venía nervioso a casa’L 

Diversas formas de pesar 
y de adhesión caracterizaron 
el duelo. Llegaron dos ín 
mensas coronas de flores; 
la otra procedía de la Pre¬ 
sidencia de la Nación. 

En la faja morada se po¬ 
día leer: "¿Qué veré los 
martes a las 22 horas? Te¬ 
nía tan arregladito ese hora¬ 
rio .. 

Otros sectores del pueblo 
manifestaron su congoja. 
Los taxistas cumplieron un 
paro —homenaje de bande- 
rltas caldas—. 

El alumnado completo deí 
colegio de señoritas Saint 
Katheríne Pelouts High 
Sohool organizó en una ca¬ 
pilla ubicada en Barrio Nor¬ 
te una paqueta misa de 
cuerpo presente, a la que 
asistió en un solo grito, Mó¬ 
nica Heiguera Paz, la novia 


imposible de Rolando, aho¬ 
ra más imposible que nunca. 
El canal que televisó en di¬ 
recto las exequias anunció 
que lodos los martes que 
restan del año en el espacio 
que ocupaba Rolando, se 
hará un homenaje de 90 mi¬ 
nutos de silencio, a partir de 
fas 22 hs.. tan solo interrum¬ 
pido por fas tandas pubfici- 
larías. 

En la capilla ardiente ubi¬ 
cada en el gasómetro de 
avenida La Plata, decorada 
profusamente con crespo¬ 
nes amarillas y negros, co 
menzó a elevarse un cánii- 
co: el himno sacro "¿No tie¬ 
ne más chico?'L 

Algunos azorados testigos 
vieron que Magoya, la me¬ 
jor amiga —casi madre de 
Rolando Rivas—, no pudíen- 
do tolerar tanto dolor sobre 
la tierra, se le vitó un po* 
quito. La DAÍA se opuso fir¬ 
memente y señaló ios peli¬ 
gros. 

Algunos medios periodís¬ 
ticos no vacilaron en conde¬ 
nar al extremismo. 

ADERA refirmó que había 
libertad de prensa en el 
país. 

Un movimiento espontá¬ 
neo, seguramente surgido 
del dolor, ungió al automóvil 
de alquiler con taxímetro, 
como el transporte popular 
por excelencia, en reempla¬ 
zo de los otros transportes 
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Un conocido tango 
intitulado Rolando Afras 
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colectivos dé pasajeros. 

La comisión directiva del 
Club de Admiradores de 
R. R. inició gestiones ante 
las autoridades de la iglesia 
de Quintino Bocayuva e Hi¬ 
pólito Vrigoyen, la canoniza¬ 
ción de su ídolo en términos 
de San Rolando, taxista V 
ínárlir+ confesor sin solana, 
posl mortem. 

Ultimo momento; como 
protesta por la incatlficab'le 
etiíninacíón det Ídolo popu¬ 
lar, el gobierno acaba de 
autorizar aumentos en todos 
los servicios públicos esen¬ 
ciales, ia nafta, el costo de 
la vida en general y los ta¬ 
xis. 


El sindicato de taxistas ex 
Puerto Nuevo (ahora Rolan¬ 
do RivasK aplaudió ia medi¬ 
da. 

Los obreros volvieron a lo 
suyo, o sea al colectivo, qué 
taxis ni taxis, que vayan a 
laburar, opinó en una decía- 
ración pública el Partido 
Represivo Nacional, 

Pero lodo pasa, el tiempo 
borra hasta ios dramas más 
profundos. No hay mal que 
por bien no venga. El térmi¬ 
no Rolando Rivas fue incor¬ 
porado al lenguaje corrí en-, 
te, como sinónimo de perso¬ 
na de conducta, dotada de 
fortaleza tísica y moral, i 
hasta como símbolo del ar¬ 
gentino que aguanta todo es* 
tole amente sin protestar ni 
un cachltO- 

E1 nombre Rolando Rívas 
se puso de moda entre los 
recién nacidos del sexo 
masculino. La sociedad de 
consumo también capturó su 
memoria en forma de obje¬ 
tos. El más curioso; una bo¬ 
cina para automóviles cuyo 
sonido semejaba la risa de 
Rolando Rivas, que se reía 
poco, pero fuerte. 

El velorio respetó las for¬ 
mas de la mayoría de los ve¬ 
lorios. Empezó con gritos, 
i entos dese o m u na les 
dés rh éyósj lérmihó cón d^ 


sopilantes cuentos verdes, 
con historias de tacheros y 
Gon ajustes de cuentas acer¬ 
ca de la verdadera persona¬ 
lidad de R. R,p que ya a esta 
altura había dejado de ser 
tan perfecto y bondadoso, 
como al principio. Aprove¬ 
chando la gran cantidad de 
profesionales det volante 
presentes, una empresa de¬ 
dicada a ia investigación 
de mercado envió un equi¬ 
po de encuesta do res a! ve¬ 
lorio. Tenían que entrevistar 
taxistas, con el siguiente 
cuestionario; 1) ¿Qué opina 
de Rolando Rivas^ ve el pro- 
grama?; 2) So historia llene 
que ver con la realidad?; 3} 
¿Usted siente que 
Rolando Rivas los ayuda, 
lucha por sus reivindica 
cíoné 5 ?t para verificar 
si como se sospe¬ 
chaba, loa taxistas 
son resentidos 
reaccionarios, 
poco so-lidarios 


SATIRICON tuvo acceso 
a algunas de las respuestas 
más significativas; "^'No, no 
nos ayuda, la gente lo loma 
como un programa de TV* 
No dice nada nuevo, lo qn^ 
dice to sabe todo el mundo^'í 
*^Servi^ia sí tratara nuestros 
problemas sindicales actua¬ 
les, Rolo solo habla de pro» 
blemas que lodo el mundo 
conoce"’; "'Además, si llene 
tantos enredos amorosos, 
¿me quiere decir a qué ho¬ 
ra trabaja?"; "Le pasan de¬ 
masiadas cosas por ser un 
solo Upo* En el fondo creo 
que es un piola. Pregúntele 
si nunca rompe el auto"; 


"Como tachero asta a un 
buen nivel"; "Personifica lo 
fácil, lo sencillo, no tiene 
problemas ni con el tránsito, 
ni con e} coche"; “Si sufro 
lanío como parece, ¿cómo 
va a hacer para manejar 
bian?'^; "¿Por qué siempre 
está roñoso?”; "'Yo no lo 
veo casi nurtca. Tango que 
astar arriba del taxi, si no 
en mi casa nadie come". 

£1 entierro 

El cortejo partió de San 
Lorenzo, una hora antes del 
mediodía. Adelante, una 
guardia de honor integrada 
por catchers de Titanes en 
el Ring y Nicolás lancera 
que animaba el evento para 
TV, portaba a pulso el Peyó 
amarllFo y negro del extinto. 
El cajón con el cadáver 
—especialmente preparado 
con alerón y gomas pato¬ 
nas— rodaba (saltaba) por 
las calles de la ciudad; se 
cumplía asi el deseo de los 
íntimos de Rolo, que en su 
último viaje volviera a sentir 
los embates, fragores y acu¬ 
nes de empedrados y pavi¬ 
mentos. 
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Entre Avenida La Ptata y 
CHacariía, eJ relo) Mervesí 
que le habían adosado mar¬ 
có $ 780, una cuenta de la 
que nadie quiso hacerse 
cargo. Cerca de tas 12.30 
hs. Juego de i nnu me rabies 
detenciones |asi en la vida 
como en ta muerte: el corte¬ 
jo respetó puntualmente ca¬ 
da orden de los semáforos 
que encontraron en la ruta, 
como Rotando lo hubiera 
hecho), la pesarosa multitud 
penetró en la necrópolis del 
Oeste. Los lentos, acucian¬ 
tes pasos de la rutina habi¬ 
tual se cumplieron en medio 
de un clima letónico, singu¬ 
larmente doloroso. Lfn solo 
orador despidió los restos 
del infortunado muchacho, 
objetivamente, quien más 
merecía el galardón de la 
prédica en ese instante: Al¬ 
berto Migré, el creador de 
Rolando Rivas, et hombre 
que a partir de su cabeza, 
echó a rodar ese muñeco^ 
hasta convertirlo en lo que 
fue. Para comenzar a hablar 
debió aguardar que desde 
el canal le avisaran que la 
tanda publicitaria había con¬ 
cluido, "Ya vamos, ya va¬ 
mos, prepárense'\ clamó sin 
sigíEo alguno el asistente de 
dirección. Migré miró a la 
concurrencia; avisó que im¬ 
provisaría una disertación y 
que probablemente sería 
breve. Vestía traje negro y 
tenía una pala enterradora 
en Ea mano o calzaba un 
jean desteñido y pullover y 
llenaba un esttensií en la 
máquina de escribir. 

Despedía al amigo que 
partía hacia el rumbo defi- 
L nitivo aborbotanado de con- 

'r goja frente a la tumba abler- 

t ta, fresca, o conversaba 

en su casa particular (ubi¬ 
cada en el limite entre Flo¬ 
resta y Mataderos) con la 
cronista de SATIR1CON. 


Estaba parado sobre el 
mausoleo de la familia Be- 
navJdez y no lo oía nadie o 
estaba cómodamente senta¬ 
do en un sillón de un cuer¬ 
po de su casa paterna. "Que 
hable", exigió un impaciente 
o "Bueno, empecemos, ¿có¬ 
mo surgió Rolando Bívas, 
taxista?". Inquirió la perio¬ 
dista de SATfRICON. 

‘'Me toca orar la muerte 
de alguien a quien llené de 
vida. Yo tenía dormido: "Los 
que mienten amod', un vie¬ 
jo radioteatro que había du¬ 
rado poco tiempo,. Lo releí, 
me autocriLíqué y lo rearmé 
pensando en función tele- 
teatral. Tenia que hacer al¬ 
go para el taxisfa, que es 
un personaje tan especial de 
Buenos Aires; es un poco el 
psicólogo, el hermano, et 
que nos pone d hombro 
("Si,, para hacernos caer", 
acoló un descreído); a este 
personaje descuidado de 
Buenos Aires y todos sus 
problemas^ barriales, políti¬ 
cos, rodos... ¿Cómo era 
Rolando Rivas? Era un chi¬ 
co triste, pese a que se son¬ 
reía mucho; era buerto, ab¬ 
solutamente bueno, con 
arrebatos pese a su carác¬ 
ter parejo. Rotando era muy 
justo y recto. Para mi era y 
es un idoío, un personaje 
mítico; por eso a veces se 
equivocaba y lo reconocía. 
Rotando tenia apenas ins¬ 
trucción primaria, sexto 
grado de los de antes. Era 
el gran intuitivo, de esos que 
Incluso pueden hablar de 
un libro sin haberlo leído 
(“Un chanta”, acnló un exi¬ 
gente Inteleotuat de izquier¬ 
da), el que puede compren¬ 
der a alguien de mayor ni¬ 
vel cultural, aunque nunca 
haya oído hablar del tema 
de que te están hablando, 
es el que nació con "a!go“ 
adentro y no fo elaboró, no 
lo maduró porque no pudo. 
"Hay mucha gente que tra¬ 
baja y estudia. Rolando 
siempre fue un vaguUo"^ diio 
una vieja vecina de Rolando. 

El amaba eus cosas, tas 
fogatas de San Pedro y San 
Pablo, el dinentlf la rayuela^ 
Era de los que ya casi no 
quedan, de los que siguen 


amando las cosas tradicio¬ 
nales dal barrio^ En una fa¬ 
milia sir) padres, él lo era 
todo en su casa. 

Nielo de inmigrantes, Rí- 
vas no era un personaje de 
clase baja^ pertenecía a la 
clase media de bairio. Por 
eso tal vez no hablaba de 
ciertos temas. Rolando ha¬ 
blaba de todOt pero si hay 
cosas de las que no habla, 
son aquellas de las que na¬ 
die habla, cuando no es ne¬ 
cesario. 

Alzo la vísta desde aquí y 
veo a los familiares de Rolo, 
apiñados, Juntos, como bus¬ 
cando explicaciones a este 
muerte inexplicable. Allí, por 
ejemplo^ la veo a su herma¬ 
na Noemí, la mujer de la dé¬ 
cada del 40 al 50^ que se 
quedó ahí, solterona, a mU 
tad de camino, seguramente 
por una cobardía sentimen¬ 
tal. Cuando decidió sacrifi¬ 
carse, Rolo no era taxista, 
ni era et fuerte y el hombre 
de la casa^ Noemí aún guar¬ 
da el piano, lava las camisas 
á mano^ porque, como dice, 
"nunca quedan tan blancas, 
como cuando las lava una 
misma" y hace licor casero, 
porque le gusta. Es la mufar 
de su casa, a la que esta 
época sorprende y confunde. 
Es la mujer que no vivió. Lo 
veo a Juanjo, el hermano 
moderno de Rolo, tiene 15 
años y representa el cambio 
generacional; toma Coca- 
Cola y escucha música beat; 
piortso en Nene, la hermana 
menor (de 8 anos) y pienso 
en Quique, el Rivas estu¬ 
diante unlversitariOt que mu¬ 
rió integrando un grupo ar- 
madOf que intentaba raptar a 
un industriad 

P ¡gamos como ei caso Sa- 
Ilustro, pero al revés. En este 
caso e( que murió fue ei rap¬ 
tor y no el industrial. 

La veo a Teresa, la novia 
de siempre de Rolando. Ul¬ 
timo exponento del romanti¬ 
cismo. Es la prudente, la 
vergonzosa, la que oculta lo 
que sienta, la cohibida. 

Es la chica de barrio, que 
no compite y que logra sus 
objetivos justamente a tra¬ 
vés de la pasividad. Casi a 
su lado esté Móníca Helgue- 
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ra Paz, que era para Rolan¬ 
do aquello que no debía ser. 
Como silbar a Vi val di, cuan¬ 
do err realidad, lo que uno 
quiere es silbar un tango. Es 
de la clase afta y adora las 
distracciones.^ Rolando es su 
primor novio^ pero también 
la figura de un papé y el po¬ 
sible amante que no tuvo. Y 
la veo a Matilde, la cuñada, 
a Cortito, su compañero de 
pieza, a los muchachos del 
café, a Magoya. 

V me veo a mí diciendo, 
gritando, que el espectácu¬ 
lo debe continuar, que et es¬ 
pectáculo debe continuar, 
continuar, oonlinuaaaaar, me 
oyen, y continuará, continua¬ 
ré 



Ultimo momento: 

Un tal Claudio García Sa- : 
tur fue elegido por el canal, 
luego de una prolija selec¬ 
ción, para encabezar el re¬ 
parto del teleteatro NOR- 
BERTO AGUSTIN SIMBOLI¬ 
CO, COLECTIVERO que el j 
autor Alberto Migré ideó pa- 
ra reemplazar a ROLANDO : 
RIVAS, TAXISTA La elec- i 
ción recayó en García Saiur, 
según aclara una gacetilla « 
de la oficina de prensa del . 
canal, por eJ asombroso pa¬ 
recido físico existente entre 
García Salur y el malogrado 
Rivas. Prácticamente un des¬ 
conocido, el señor García 
Satur apareció hasta ahora 
en pequeños rolés de repar¬ 
to en el teleteatro LOS CAM- 
PANELLI. ^ 

Ün’ PlÁTO DE COMIDA'V US MAMA. /37 












Celoso guafiíián do su cefebro, oo 
permite la ingerencia de ideas OKtra- 
ñas a su manera ele no pensar. Ateso¬ 
ra en su iuoro más rnlimo el logado 
quo heredó de sus primillvos antepasa¬ 
dos; el loma; "Los fnstinlos no se ma- 
ian", principio que ^uía Eas paulas de 
su colidiena exíalertcia. 

Su ostruciura mental es una fortale¬ 
za jnoxpugfiabto para los arietes del 
intetoclo. Restsle estolcomenlfl los 
agudos embaíos de legendarios mons¬ 
truos pedagógicos que se obslinan en 
reclutarlo pera Su$ filas de alienados. 

Sus rasgos simiescos dan fíet testi¬ 
monia de la tooria darv^irtlana. 


Quizás ful muy crudo al hacer su 
semblanza, pero no menos objotivor Por 
cuanlo óste es el lioi roirato de mi 
subeonsc ionio, 

Neci en San Juan a los nueva meses 
de edad, y ^rios dospuós me luvieron 
que sopprlar los lectores, entro otros, 
do TJa Vicenta, Mearla Sclón. Tio Lan- 
drii. La Hipolcnusa, Patoruzú, Mercado, 
los diarios Tribuna y Diarto de Cuyo, 
y los mánsuarios El Vinatero y Gaceta 
de Cuyo. 





Guanúo para casarse 
no fjaya Que consultar 
a Roberto Gafan. 

Cuando para tomar mate 
no haya que tener swirjg. 
Cuando no haya que 
preguntar cómo hay que 
hacer para ir ai Chocón. 
Cuando /a ginebra deje 
de tener smowing. 

Cuando todo vaya mejor 
sin Uenarse fas tripas 
de gaseosa. 

Cuando se deje de 
amar un auto caro. 

Cuando ia margarina 
s&a manteca, 

CuarKío saquemos los 
efetanies de tas heladeras 
y pongamos cerne. 

Cuando podamos sonreir 
sin catcomanias en 
ios parabrisas. 

Cuando ei Cabaffero Rojo 
descubra quiérr es- ta Momia 
Cuando ia ¡legada de un 
hijo no signifique andar 
tomando vino o whisky 
para festejario. 

Cuando pasemos un teiiz 
domingo sirt fa 
angustia del PRODE, 
Cuando Rolando fíivas se 
anime a i aburar, 
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Cuando Enrique Carreras 
fiime UNA peficula. 

Yo, Jorge Sanzoí, 25, 
casado^ dibuiante, 
renunciaré con focfa mi alma 
a todo lo que pueda 
ofender en io más mínimo 
ai pudor y recato de i a 
sociedad de consumo aid 
manera de ver fas cosas. 

Y io haré con sumo agrado 

SAfJ 2 .oi^ 


SMOG 


































































































Cuando nací 
preguntaron: 

—¿Hay alguna marrá 


Y yo iba contento para ligar 
un aumento, y poder 
comprar el segundo 
televisor. 


mostró la operación 

¡jaj ija! Pero me perdí ios 

intocables, 

Yo estaba rojo, rojo, rojo, 


cerca 

Era para darme la señal 
de ajuste. 

En la escuela me aconsejaron 
que usara anteojito o 
antifaz. Pero mamá decía: 

—Hijitus, vos sí que sos un 
bocho. Cuando seas grande 
te voy a llevar a Odoí 
para contestar sobre Calígula. 
Pero yo quería ser forzudo 
como La Momia y pegarles 
fuerte. Y darle con 
todo a ía gente, Y ganar la 
mosca toca. 

De chico yo fui boca sucia. 
Pero mamá, dulcemente, 
me decía: 

—Je f aíme, Pierrot 
Y yo le regalaba un 
magíclíck. 

Cuando empecé a trabajar 
me gritaban: 

—íChe pibe, andá al banco! 


En un baile conocí a una 
chica de alta tensión, muy 
argentinísima, que era 
propio una princesa de Margy, 
aunque tenía el 
zapato roto. 

Los dos éramos 
corazones solitarios, y en 
seguida me dijo: 

—Yo me quiero casar.,, 

¿y usted? 

—Yo no, por ahora. 

Era una muchacha italiana 
que venia a casarse. 

Para no quedar como malevo 
me alejé de ella y de los 
hermanos coraje. 

Después en la cola del prode 
conocí a la pecosa y 
resultó que tenía auto. Y me 
lo prestó. 

Salimos juntos, pero me dijo 
que no sabía meter el 
cambio. Y que era un chocón, 
como sí ella fuera la tuerca. 
Era un feliz domingo. 
Paramos en el pastito y me 


atrapado. 

Confundido le pregunté: 

—Escúchame una copa... 
¿qué te está pasando 
Isolina? 

“Sonríe, Dios te ama, 
me contestó. 

Y la muy colíta fresca 
me plantó ahi no más. 

Fue un shook. Hacer el 
blend es un arte. 

—¿Qué puedo hacer, 

Dr. Kildare? 

¿Me compro un auto o una 
lady tricot? 

Necesito unas palabras 
de vida. 

Esto es una misión imposible 
para mí. Quiero tener 
un momento de meditación 
y darle un cierre a todo lo 
que me pasa, 

—Soy sofanático. 

Click 
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FARUK 

Como iü nombre ío ifidSca, 
Femk nsció en fgípfa' durarfíe ei 
reíVjeclo do C/oopaíro. Pssd toda 
su infancia jugando con fa areoo 
deí desierto y haciendo /a pían- 
cha en ei rio Nifo. Una moflana, 
míoní^as cammada por ia$ caffoe 
de £! Cairo tropeaá con uo ob¡ñlo 
extraño eí ooaí Farük ítamó “iá- 
pii''. Se pasó fOfíoj dfós odse-r- 
vértdoío hasta descubrir que servia 
pSfS dibtíiar unos ¡erogffficos pre¬ 
ciosos^ Desde' ese die no hjio 
mós que dibujar sirt parar, pero 
como en Egipto lo únfcú que fe- 
fíia a mano pare copiar aran piró- 
midee^ momias y camaiíos, dacidió 
emigrar para poder copiar cosas 
más íníofosaníoí. Líegó a América 
a nado y andó on Suonos Aíres 
decídjdp a esperdiT que un día 
apareciera una revista que so Ha- 



— fUfaí iCómo hinchan con ese jiíngJO/ 


maria SATIRlCON, Hasta ese mo- 
mento dibujó en muchos íugoros 
5¡fí detenerte on soiP minuto. Hoy 
íLí artheio se cumpHó y ya so 
sronjo roa^Í7ado gracias a esfes 
páginas donde, inconscionies do 
io que hacen, fe han dado una 
ubicación. 





_ Doctor Frpndiii, veo que usted sigue Uet a su potíUca detarrolUsía. 



RR. 0 .D.E. 
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por CARLOS TRILLO 


Era un burro. Un burro grabado toscemento sobre madera 
e impreco en hojas ordinarias. Et autor del dlbu>o 
parece haber sido un sacerdote llamado 
Castañeda, pero segurarnente él lo negó con énfasis. 
Los tiempos eran los de las invasiones inglesas. 

Y el burro fue un escándalo. 
Un escándalo que hizo sonreír a los criollos que querían 
ün gobierno propio. Un escándalo que ofuscó al 
virrey llamado Sobre monte, 
hombre prudente por demás, capaz de refugiarse 
en Córdoba dejando a Buenos Aires sin cabeza. Las 
señoras bien hablaban del burro en voz muy baja. Los 
mulatos no pronunciaban la palabra "burro” 
por expresa prohibición de sus amos. Y el burro en cuestión 
retozaba alegremente por Santa María dé los 
Buenos Ayres, pasando subrepticiamente de mano 

en mano. 

Lo lógico habría sido que el burro rebuznara, como 
corresponde a su especie desde el principio 

de los tiempos. 

Pero no. El poElino hablaba. Y decía "íViva el reyl”. 
Esto lo hacia transitar de la raza equina a la raza del humor 
político, nueva especie expresiva que — con el 
asno— irrumpía, en el Río dé la Plata. Ef burro tuvo cría, 

fecunda y prolongada. 
Y las luchas por Ja Independencia mostraron papeles 
impresos donde lo<s generales españoles 
aparecían con aspecto de perros, o de asustadizos 
ratones. Los opositores, por su lado, no se quedaron atrás 
en el asunto. Así vemos a San Martín transformado en 
una especie de sanguinario tigre, capaz de decapitar a sus 
propios amigos para transformarse en rey 

de América. 

El humor gráfico político (tan esdrújuío como suena) dio 
origen, con sus bestias diversas a lo qué hoy 
llamaríamos ‘ voíanteadas". Como la mayoría de los 
habitantes de por aquí no sabían leer, ios sangrientos 
díbujitos servían para hacer ontendíbles 

las ideas. 

Un día, las guerras terminaron por un ralito. Y 

pasaron otras cosas. 
Cosas como el bloqueo al REo de ia Plata, La escuadra 
anglO'francesa estaba mostrada en un dibujo 
de la época como Uh violento toro al que sujetaba 
con maestría don Juan Manuel de Rosas. 
Rosas, en otros dibujos, despanzurraba perros, 
presuntamente unitarios. EE Génesis continúa y las 
especies se multipNcan. Al caer Rosas y al modernizarse 
los sistemas de Impresión aparecen Eos 
periódicos satíricos y humorísticos. La primera 
duradera fue El Mosquito {1863-1893}, con cinco anos de 
caricaturas de Meyer y veínti cinco de Enrique Stein. 
Durante todo ese tiempo, Stein dio a luz sus 
feroces estocadas antimitristas. Hombre de una sola idea 
este Stein, ¿No? Durante el mismo periodo publicó 
caricaturas muy mítrístas en el periódico La Presidencia. 

Eso sí, con el seudónimo Monel. 
Al desaparecer El Mosquito en 1B93, los editores de una 
publicación similar que salía en Montevideo 
contemplan la posibilidad de mudarse a Buenos Aires. 

Lo concretan en 1096, con el "semanario festivo, 
literario, anístico y de actualidades'’ Caras y Caretas. 
El país había cambiado. Había ferrocarriles, tranvías. 
Inmigrantes, electricidad, teléfonos. 
Los dibujantes también habían cambiado. Ahora se 
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Sajj iVfarr/n, sangtrenío Ugre ameficano. 
Animal tío fiadro tíeoconocidlo. 


A 












Juárex Cotrnan, ai burro atírdatiáí, «egún Oñ 

Oon Óuiioia. ÍBB9. 
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Cap, Zavattaro, Redondo. . 
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y fiasía fos animares eran nuevos. Ahora había zorros 
Ifamados ñoca, célebres por su astucia. Y un burro 
r cordobés (Juárez Ceíman), a quien Caras y Caretas dedicó 
S ei siguiente versrto luego de la revofucSón del 

&0: ‘ Ya se fue, ya sí fue / el burrito cordobés. / Se murió, 

se muriój / Pellegriní se lo comió''. 
En 1916 aparece un animal importante de lelúncos 
antecede otes j el peludo Yrtgoyen, de costumbres radicales, 
que ocupaba una oscura madriguera 
denominiada Casa Rosada. A este animar pampeano lo 
cafiealurfzaron con maestría ei Mono Taborda (único 
dibujante nacional con caite propia, en 
Parque Patricios) y Ramón Columba^ 
propietario —director— dibujante de Páginas de Columba 

a partir de 1922. 

Al peludo Jo acompañaba una profusa fauna, en la que 
sobresalía el "pato " Alvear entre otros blcharracos 
ímposrbies de doblar pero no de romper, si hemos de 
atenernos a ciertas leyendas de Ja época. 
En 1930 desparecieron fos animaies. Por extraña 
paradoja, en ese año se ínaugunó un gobierno militar. 
En el 33, ios anímales volvieron. Justo, una loba 
que amamantaba a Oriiz, candidato oficialista; Tamborini, 
Un gordo elefante, dirigente de una manada 
llamada Unión Democrática. 
En 1942 aparece Cascabel, que a partir de 1945 comienza 
a crear nuevos animales para seguir poblando 
estas húmedas pampas. Estos anímales eran cuervos 
peronistas y lobos feroces, también peronistas^ 
En 1946, Perón es electo presidente. A fines de 
año deja de sonar el Cascabel opositor, en parte porque 

los lectores se mudaban en masa a 
Rico Tipo, la revista justa de ese tiempo, en parte 
por las trabas que fe ponía el nuevo gobierno. 
Al ser derrocado Perón, Argentina vuelve a poblarse de 

animaies. Sobresalen ios gorilas. 
Avivato, en 1955, y Tía Vicenta, a partir de 1957, 
dan vida a la vaca Aramburu, a los' pajarracos de 

la Junta Consultiva. 
Después vienen el avestruz (Frondiz!), anímalejo de curiosa 
nariz, y el cerdo (AIsogaray), actualmente 
emigrado a empujones por sus propios híjitois. También 
ei Dragón Verde, anjmaJ formado por muchos otros 
animales. En 1966, un mamífero acuático 
vino a terminar con Tía Vicenta de un decretazo. Ese 
animal, la morsa (Onganía), es una especie zoológica de 

escasísimo sentido del humor. 
Uítimamente, por fin, nuevas especies 
dieron a luz espontáneamente de padre y plumín. 
Bróccoli creó el Paladino, "ave trepadora de la América 

deJ Sur, que, a diferencia de sus 
congéneres, ostenta una puntillosa corbatita". 

El Paladino ya está extinguido. 
1972 tiene pocos días de vida ya, y parecen 
hallarse en proceso de gestación nuevas especias. 
Vampiros todavía no tuvimos ninguno^ 
señores dibujantes. 
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Luego de quemar algunas 
etapas trabajando en una 
farmacia, un bazar, 
una agencia de publicidad, 
una compañía inmobiliaria, 
una ferretería, un club, etc., 
logré concretar mi máxima 
aspiración; emplearme 
en un banco. 
Por entonces tenía 
diecisiete años y estaba 
como pez en el agua entre 
fos comprobantes de caja, 
la gerencia de relaciones y 
ei escalafón. 
Sin embargo, como aE ser 
humano no hay empleo que 
le venga bien, 
al cabo de unos meses 
comenzó a picarme la 
necesidad de garabatear 
cosas, y lo que es peor, con 
la intención de publicarlas. 
Fue asi como mi vocación 
de bancario se vio 
comprometida por la 
reaparfCión de una dolencia, 
que ya arrastraba desde 
rnis más tiernos años; 
la que me incitaba a crear 
situaciones y personajes 
con presuntas 
connotaciones de humor. 
Por fortuna, el ángel de la 
guarda que sÉermpre me 
acompaña requirió la 
intervención de personas 
influyentes, que mediante 
una acción decidida 
[clausura de algunas 
publicaciones donde 
colaboraba, 
bloqueo de Otras, etc.), 
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consiguieren hacerme 
recapaettar. 
Al cabo de diez años sigo 
archivando estados de 
cuenta en el banco y me 
siento cada día más 
realizado. Por ahí distraigo 
mis ocios en la Facultad 
de Arquitectura, 
componiendo problemas de 
ajedrez o jugando al futboJ. 
Con todo, hará cosa de un 
mes comencé a padecer 
unas puntadas en el pecho 
y permanente insomnio: 
por supuesto, fui ai médico: 

lo mismo de siempre. 
Me recetó publicar aunque 
sea una vez por mes, 
para mantener mí equilibrio 
orgánico, y aquí estoy 
otra vez. Agradezco a 
SATIRICON 
la oportunEdad de tratarme, 
y juro a las personas 
influyentes que mi real 
debilidad siguen siendo las 
instituciones de crédito, 
En poco tiempo espero 
recuperar mi sueño 
^ y el de todos. . . 


AL -GrUH PUEBLO ABSEMTrNa MTI’R^COH. / 
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"Lo peor que tienen las mujeres 
es que están obstinadas en ser ellas 
mismas”* El recalcitrante comentario define a buena parte de las mujeres jóvenes 
que, hoy^ viven en la Argentina, Porque ahora ya no basta ser mona* O en todo 
caso ser mona se convierte en un atributo a utilizar en ía lucha por la liberación» la 
independencia, la propia realización* 


Pesláñas larg jIsI mas. pelo ru- 
blo Increlbit, iorrrisa frecuente, 
opina que la mujer argentina "con. 
serve aún mupuos prejuicios, no 
SO lia Independizado del liombre, 
acepta ser coniverlicla en objeto'', 
Vive sola, trabaja de maeslra 
diñara, espora haya elecoii:}- 
ne&, tierle ahos y se llama Ana 
María Agostiriplll. Eslinia que au- 


^ mi 



toabastecerse econúmicarnente es 
un modo de "enfrentarse oon la 
realidad y saber cdme es la vida, 
cdmo e£ lodo". Admira a Kenno- 


dy y a Querrero Warlhineilz, detes¬ 
ta a Leo ñivas '"porque es mu^ 
fingido", le gustan 
los hcutibros "auléntlcos, 
leales, caballeros" y 
prefiere que sean del 
tipo Robert Redford. 

No eal,é ris acuerdo 
con \b infidelidad, 
pues "si pas-a es 
porque la pareja no 
funciona. Una buena 




pareja óo Ib oacogita" y 
valora de sus pares ia 
astucia, la lemineidad y la 
sensibilidad. Entre sus 
euripsa^ carácteríelicas 
llqura que no le Inleresa 
ser ni modelo ni aoiria y 
que, en la calle, prefiere que 
Jos que to digan piropos 
sean los camioneros. porque 
"son ios quo Uenon 
más chispa". 



\ 



Sertas particuleres visibles: 
pelo fabuloso, ojos tiernos. Cuan¬ 
do la llaman^ responde al nombre 
de Silvia Bautista, tiene 2T artos, 
prefereooías por Norman MaíFer y 
SImono de Beauvoír y fe en que 
se realicen lo$ Oomicios da marzo, 
pues "si no bay elecciones ha,- 
brá revolución, guerra civil o algo 
parecido", Trabaja, ocasional men¬ 
te, en publicidad, viva de su tra¬ 
bajo peno en fa cesa de sus pa¬ 
dres porque "aquí estoy cómoda, 
no siento que no pueda moverme 
libreiriente por vivir con etlos". Se 
Incluye dentro de Ibs mujeres ar- 
qeniin.ag que "somos aún poto ac¬ 
tivas, medio estúpidas, todavía 
seguimos bajo la pala de 
los sertores'' Los señores 
que pretiere deben ser "tipos 
labu radares, que hagan cosas 
que les gusten y practiquen 
un poco de deporto, aunque 
eso no es lundamentar'. 

Se analiza, no croe que los 
argonUnos tengan una Imagen 
adulta de su propio país. .f. 
y le encantan los 
piropos porque 
“si son lindos, 
me hafagan 


mucho. En general, me halagan 
las miradas dulces o un -qu^ lin¬ 
de sos-", Planea reolbrtse de ar- 
qultecla y montar su propio estu¬ 
dio. Sostiene que las mujeies no 
deterían "convertir la acirvidad 
ari el hogar en un paréntesis que 
las alele de la realidad" y que "la 
politice no es cosa de hombres, 
05 cosa de todo e| mundo. Los 
problemas los padecemos todos, 
no podemos desentendamos". 


rgentina 

















3] PuüdQ deilnlrse a $E misma a 
través de eus opinlfjnes. Como 
éata^ "Las mujeres deban tenar 
lós míarriM deréchoa que tos bom’ 
bres. Detven participar de manara 
activa en política, su rot debe ser 
mucbs más completo que ét qus 
juegan aborá. una mujer na puede 
limitar su vida solo al bogar y a 
la familia. Eísq es muy lindo pero 
no basta, el mundo es algo més 


que las Cuatro paredes de la ca¬ 
sa", TaJ vñi por eso ella, Susana 
Kohl, s los 23 años, trabaja de 
recepclonista y se ba Independiza, 
do econdmícannenle. Apasionada 
de Kallta y de la película IJ ... 
"porque mueaba Jo que es ia na- 
presjdn del poder y a los excesos 
que nova", sueña con trasladar per 
un ]lemt>o sus pientas larguísimas 
y sus ojos bümedos, ingenuos, a 
Cbina, que le gustaría conocer 
porque "es ver en funciortamlenlo 
otra sociedad,es conocer urv ritmo 
de vida total mente distinto del nu- 
Bstro". Ealudianle de segundo alto 
Psicología, descree de la prí- 
da: la figura materna en 
la educación de los hijosr "es 
liena que estar parejo, las 
cosas deben ser compartidas". Lo 
gustan Iqs hombres "monlalmente 
maduros", Eae mujeres que "sien¬ 
do activas no pierden su iemlnok 
^ leer, Er al cine y que fe di¬ 
gan piropos en la calle, aunque 
luego no pueda recordarlos. De¬ 
testa la burocracia. Y también Ir 
a bailar. 
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OSKAR BLOTTAt 
T í ru&go no estropear 
ta foto (no tengo 
el negativo). Ei pibe que 
está ai tsáo es mío, y me 
gustaría que saliera 
si no Crea probiemas 
de diagramacíún. 

Chau. 

K. 

NOTA DE LA D3RECCtON: 
P^ra rto estropear la foto 
se nos ocurrid que era 
mucho mejor publicar 
el vástago sofo. 

Pero el respeto a 
querido cofaboradar 
nos decidió a incluirío 
a él también. 


En realidad no me Heme Ka- 
jondi, 9ino FranaiSDO Heíde^ger 
MaEdana. KBlondi lúe el sobre- 
mmbra que me peao mi maeslro 
de escuela, segúremele porque 
le resLlté muy parecida a un per^ 
sorvaje de un cuerílo aíricand (de 
•■El decamerófi negro»», de León 
Frpbatilua} que aoiie ireritir mu^ 
cho. Así que lo do Maidarra de¬ 
bería lomara can pinzae, como 
todo lo que siguíes 
Mí ^Ida ea como la de ladoa, 
ya que tengo el convencímfenlo 
do que voy a morirme. E$ decir, 
que ai me pasa lo mismo que e 
Éinatain o a Aleierdro Magno, 
que temblón se muiiertin, er lo 
esencial mi vida es como la de 
ellos- Dislimo seria el caniar si a 
los 145 aAos no me doliera nada 
y me pudiera liquidar Ires litros 
de vino diarios como ahora. Us¬ 
ted dirá: “Pedantún, vos t# vas 


a parecer a lo que es Einslein 
abora cuando pasen dos o tras 
semanas después que t'e llegue la 
excomúnica, paro abora nadlíe va 
a de^lr que sos ígualito a EInstein 
cuando tenia abas“. Usted dp 
ré eso^ y yo ie conleslarér “¿Oué 
me Empoita? ¿Qué me imporla lo 
que díga la gente?” O le respon- 
doréj "Primera, no me tole?, por- 
que yo a usted lo estoy tratando 
con todo respeto". 

Respeto. Eso me hace acordar 
de que mi vida no es como ia de 
todos. Porque mi vida oslá ilena 
de respelo. Respeto a mi pad re 
y a mi madre y a mi hijo. A 1as 
nociones de ^cridad, ¡Vileza y 
Verdad. A mi pró^rmo, salvo cuan^ 
do me abolla ei Reaaull 12. Res¬ 
peté a Dios, cuando lúe su moman- 
to, y eún abora conservo un salu¬ 
dable respeto por e$e "algo” que 
buce que la Naturaleza no nos 
parezca tan natural. Respelé (un 
dia, me acuerdo) a mi sargertlo 
ayúdame^ poro respeiéndolo en 
sarjo, no de ílrmes para afuera. 

¿Oué tenia que ver esto? Su¬ 
pongo que nada. En realidad, las 
cosas no tienen nada qué ver, 
porque si no entonces oi mundo 
entero no seria má^ que una mi¬ 
rada, ¿y cóimo hace una mirada 
para mirarse? Asi que, ¿para qué 
quiere usted que yo le cuenla mi 
vida? ¿Para tentarme? ¿OuLsés 
porque usted sabe que no hay 
nada més tentador que "hábieme 
de usted"? ¿Ouízéj: parque usted 
tiene un buen puesto para mJ? Si 
ése fuera el caso, ¿usted sebe 
cuánio gano yo por mes? ¿Y 
cuánto me propongo ganar? 

Par íavpr, sabor, con tod'O res¬ 
peta, no me haga perder el liem^ 
po. Va lo dije: mi vida es como 
ia de todoé, como la del hachera 
en Misiones, coma ta del arbefiil 
en Barría Norte, coma la del peón 
de limpieza en una concosionaria 
de autos de Lanús Oeste. Le del 
Renault 12 es un problema mió. 
V haga et favor de no melersé con 
mi vida, que yo tampoco me meló 
con la Suya, salvo a través do los 
dibujitos que hago, que a usted 
pueden no interosarle, en cuyo ca¬ 
so usted gana por 1 a 0. O pue¬ 
den interesarle: anión co; esta mes 
1 a 
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por JULIO LAGOS 

Se supone que en este espacio 
tengo que hablar de mL Vale decir, 
de un tipo que sueña 
con la continuidad nacional, 
que se queja porque todo aumenta, 
que juega con el hijo, 
que se advierte unos peligrosos 
rollítos en la cintura, 
que sale a trabajar todas las 
mañanas. De donde viene a 
resultar que he hablado 
de usted. Y también de mi, claro. 

Porque en nuestra fe, 
en nuestra mufa, 
en nuestra ingenuidad, están las 
claves de esta identidad 
compartida. Todo esto bien pudo 
haberlo escrito usted. Y yo, leerlo. 

Por lo tanto, 
si este espíche relleja a un tipo 
así de normal, como usted, 
entonces aquí estoy yo. 


El teléfono es un apará^to 
comlanza a sona/ no cuando se 
establece la comunicación, sino 
exactamente on el momento on 
que uno abre la canElia de la du- 
Ctie, Je, Le eali$li;Q comprobar 
que podía mantener ef sentido del 
humor necesario para hilvanar esá 
deliniclón, rnrentr&s mañoieeba la 
toalla, so cubría un poco, anchas- 
traba de agua el piso del baño y 
también el pO£ÍI|b, hasta que fi¬ 
nalmente levantaba el lubo con la 
mano mojoda: 

—Kola... ¿Macho?... Hoy gra¬ 
bamos a las tres... SI. a las Ire^ 
estáte maquillado en el B, ,. 
Chaauuu... 

Colgó. Ya sin cuidado, goleando 
des-preocupedamente, volvIP al ba¬ 
ño. En delinitiva. pensó, es un 
buen Irebajo é£te. Me avisan por 
teléfono, voy, grabo y listo. No 
cumplo horarios, léngo tiempo pa¬ 
ra hacer lo que quiero, qué sé yo. 
Sin duda, ser loculor de lelevlalón 
es uh modo fácil de ganar dinero. 

Mientras tanto, el jabón cum¬ 
plía rlhnicamerife su higiénica Fun¬ 
ción. SE, te esperan con todo lisio, 
te dan el libreto, le lo oprendés 
en dcs paladas y grabás. "Te lo 
aprendés". ¿Quién? Vos. Le en¬ 
camaba esa manera de desdoblar¬ 
se. de dialogarse, de objetivar una 
parte de él mismo (qué porcentaje 
era, no lo sabfa) y hasta pensó en 
escribir algune vez une novela que 
tuviera como ónicos personajes a 
Vos y Vo. Pero bueno, no podia 
distraerse en divagaciones. Tenia 
quo fénminer de rendiríe el cuito 
cotidiano al dios Sunlight (se sor-^ 
prendió de sor tan antiguo, en es¬ 
tos tiempos da los demiurgos Be- 
Kína y Prosén), y ponerse au me- 
jor camisa, su mejor corbala, su 
mejor sonrisa. Sonrisa; los dientes 
de Anny. Anny. Pero no, laitsbe 
todavía un poco de jabón, prepa¬ 
rarse y estar a las tres én el B. 
"OM:a musicar' era un programa de 
demasiado buen rating como para 
despreocuparse. "Amigos, buenas 
noches..Ese era una buena 
pnesentaoióri, aunque más fuerza 
tendría "Muy buenas noches''. La 
cosa es tañer una cara técll, y una 
buena voz. Nada de accidenles; 
"Tengo el guato de estar otra vez 
con ustedes para presentarles es¬ 
te programa". Por suerte, el libreto 
siempre oscilaba entre las mismas 
frases, era previsible, y por lo tan¬ 
to Fácil de memorizar. "Amigos de 



—-Ló QUi ‘ixTA 


Cita Musical., Amigos-de-cita- 
MusEcal-muy-huenae-nocheB. Una 
frase. "¿Sabés? Le tengo mucho 
mledO' a Ja muerte...^'. Lós dien¬ 
tes de Anny se dejaron ver en la 
medida del gesto de los labios, 
''¿vos, que sos len seguro en lo¬ 
do, le tenés miedo a la muerte?”. 
51, Anny, sí^ desde siempre. Casi 
te d'iria que desde que era pibe y 
(no sé por qué me gusta contarle 
estas cosas) a la hora de 3a siéStP 
me tiraba de espaldas en ai patio 
que oslaba al costado de la cocine 
de mi oase, y pasaba les horas 
mirando para arriba, hacia al cie¬ 
lo recortedo por Ja perspectiva d:a 
laa medianeras. Un cacho do cie¬ 
lo puro on eJ que era fácil Jugar 
con las nubes. ¿Sabés cémoí Tra¬ 
tando de encontrarles forma de al¬ 
go: un caballo, un mago, una Ic^ 
comolora. Pienso qua sí alguna 
vez llegué a dibujar bien fue por 
ese entranamienlo. Bah, un lindo 
trabajo. Te hacés popular, firmás 
eulégrafos, y haste le nombran en 
3a última página de los vespertinos,. 
eSa de loa ohímentos. Todo lo que 
hay que hacer es aprender bien el 
Ubreió: "Muy buenas noches. Este 
es otro programa de -.Cita Musi¬ 
cal-, el espectáculo más popular 
da la televisión". SI, Anny, la 
jTiuérle. Porque al fin do cuentas, 
cada vez que te acostés & domnir 
estás Inaugurando una pequeña 
muerte, una muerta chiquifita. To¬ 
do lo que hacemos es vivir para 
morir. No, qué esóéptieo ni ocho 
cuartos. .. ¿Vos pensaste?... Es 
de tocos... Y no 9olómente desde 
el punto de vista de la musrie per¬ 
sonal, inexorable e irtranslerible. 
No, te hablo ademán de la muerta 
de todas las coses, de los sueños, 
de Jos gestos. Todo oso que mala 
la rutina pero que vuelve a morir 
cuando uno lo dascubro muerto. 
¿Vo$ podés creer que yo llagué a 
pensar muchas veces de qué ma¬ 
nera me gustarla morir? En lerio, 
y se me ocurrió que seria bueno 
sentado en un sillón de miróbré, 
frente aJ mar. Sí, claro, a Mar del 
Piala llegamos por coaxíL "Amigos 
del interior dat país, ésta noche 
les ofrecemos un programa más 
con las cBnciojieB de moda en Ic¬ 



es LA HUMEpA^'Olílí^ i^qos. /if 






<1^ 91 murdo". A l$£ Irds, maqjí- 
llado fifi ^1 B. Si, ya sé, l^dc» es 
muy auperflcial, pero en definiliva 
la leiev¡$i0n es asi; perfecie, ifrom- 
plOle, rosada, jmpersonal, iranspa- 
renle. La-gran-S'eftofa-lojevisión. 

í] u e'rhunea'irars plra-Pil-sO'Éq aívocs. 

V a veces, onlre las nuOos. des- 
cabria la cara da Dios, ¿Ouerés 
creer, Anny, que no puado volver 
a armar esa rostro? Quiero decir, 
desde aquellas tardes de siesta 
cOn la mirada en el cielo, nunca 
laconslruf ese Dios que pasaba 
mea ciado primero con f^atoruzilo 
y luego con mis abuelos muertos. 
Dios, Anny. Y A noy, por Dios, El 
asunto es aprender bien el libreto, 
y sonreír, porque ia imagen es lo 
que vale. "‘Y conlinu-amoa an -Ci¬ 
ta Musical^, ahiora con urto do tos 
cantantes más aplaudidos por 
nuestro piibJioo..¿Par qué será 
que a veces nos levantamos eufó¬ 
ricos, sin sabor por qué, y piras 
empezamos el día anqualiados, sin 
conocer tampoco ei motivo? Una 
vez lo dabEamos, Digo, eso da la 
angustia. Fue una noctie que ce* 
minamoB hasta llegar a la Reco¬ 
leta, Justo en el momento en que 
la su tora ponía un loque anaran¬ 
jado en los roslos de la noche. 
¿Cómo se podrá hacer pera vivir 
sin ¡rampas? Es lan diffcH empe¬ 
zar a creer otra vez. Vog sabés, yo 
tengo ganas. Pero es tan dgiciJ. 
te repito, "Este programa que so 
mantiene en el aire gracias al favor 
de roestfo público”, Hay pocas co¬ 
sas que se mantienen a través del 
tiempo. ¿El amor? ¿El egoísmo, 
quiíé. "Muy buenas noches, y gra¬ 
cias por haber recordado esta 
programa". En fin, estoy algo así 
como vacio, sin saber para dónde 
arrancar, Claro, un locuior de le- 
levisiOn nunca puede quedarse sin 
saber qué decir: debe salir ade- 
íanlg, hablar de cualquier cosa, 
pero hablír. El tiempo' es oro, y 
si perdamos un segundo el públl- 
CD pone otro canal. Por algo esto 
es competencia, libre compelencia. 

¿Por qué la libertad suele pare¬ 
cerse a la soledad, Ar>ny? ¿Y por 
qué se rtos va ds la mano la po¬ 
sibilidad de compartir la vida? ¿Y 
por qué la ansiedad de no estar 
solo? "AquJ Oslamos, como cada 
semánp, para acqrnpeñorlos con 
fisle prografne". La vida. Anrvy, La 





muerle, Anny. El amor Anny, Un 
hijo, Anny. La soledad, Anny. El 
arrepÉnlimiento, Anny. El olvido. 
Anny. El crepúsculo en la Reco¬ 
leta, Arny. Anny, Anny. 

De pronto comprendió que ha¬ 
bía hecho une sola cosa: pensar 
lodo esto. Accesoria me nle, en ese 
tiempo, se vistió (traje oscuro]!, 
lomó un laj(! ("usted es el de la 
televisión, ¿no?"'}, fue a maqui¬ 
llarse (hlorma, tan suave siempre}', 
entró al esludlo & ("los esforzados 
muchachos quo estén detrás da 
las cámaras”, rió mentalmentej y 
SO dispuso a qrabar. 

Pero en realidad, lodo lo que 
habla hecho era comprender que 
seguía siendo un Upo normal, co¬ 
mo todo el mu ndo. Que le nía a 
Anny, que no la tenía, que cono¬ 
cía un Dios, que lo habla olvida¬ 
do’, que era lelij. que no fq era, 
que tenía fe, que altaba angus¬ 
tiado. "Ojalá que pasen ustedes SÚ 
minutos muy entrelenidos, para ol¬ 
vidar —aunque mós no sea mp- 
mentáneamenle — los probíemas 
cotidianos". SI, era el líbrelo pre- 
vislo. Todo estaba pulido, evado, 
inoioro. 

— Acordóte, macho... Sonrisa, 
mucha sonrisa, si no nos come el 
leóóóónnL., 

Pero él no lemla ganas de son¬ 
reír, sino de hablar con la gente. 
V no p.3ra decirle el libreto de to¬ 
das las semanes, sino para conlar 
asas cosas que sentía y que eran 
exactamente las mismas -^estaba 
seguro— que le pasaban si resto 
de la gente. La misma muerte, el 
mismo olvido, la misma soledad, 
la misma esperanza, la misma 
Irampa. Pero había ün libreto. 

¿Y si decía olfE cosa? Imposi¬ 
ble. La responsabilidad profesional 
se lo impódJa, Además, de cual¬ 
quier manera se grababa, así que 
ero InólíL 

Pero en ese morr>ento supo iq 
que Iba a pasar: fue una idea que 
se le cruzó por la cabeza como un 
relámpago, una scnssci'ón inequí¬ 
voca. Algo que una vez habla leido 
en un cuento de BraObury. Estaba 
seguro: é1 iba a grabar, claro, lo 
que estaba en el libreto. tsTo iba 
o cambiar ni una coma, ni siquiera 
un lo no. El énfasis, la sonrisa, la 
cara vendedora que es al mismo 
tiempo compradera en la medida 
que enajena la simpatía del que 
mira. SL Sií, el mismo libreto. Pe¬ 



ro por una mágica oparación de 
ciencia ÜcciíDn, de parapsicología, 
el rollo da vidoo tape s? iba a al- 
lerer a partir da la grabación, y 
On el momarrio do salir al aíre lo¬ 
do io que él habla dicho estaría 
trastrocado en lo qua su subcons¬ 
ciente hubiese querido dadr. La- 
gran-sertora-tBlavisíón-que-íiunca- 
franspíra-ni-se-^quivoca habrfa si¬ 
do aogahada. Ciencia ficción, eso. 
Y efectivamente, él estaba graban¬ 
do en ose rrjOmento "Ojalá que 
disfruten usledse de esta espec- 
lécuto”. pero en realidsO el lapa 
se rnodillcaría sólo y saldría el ar¬ 
re una cosa muy dietinla: "Ojalá 
que enconiremos la fe. Que sepa¬ 
mos, linatmenta, cuál es el cami¬ 
no". Y esa oirá frase, "Es un gran 
gusio para mf oslar otra vez con 
ustodes para presantaries las can¬ 
ciones de mayor éxito en ut mun- 
do"( habría de trangfonnarsa an 
esta otra: "Estoy junto a usted pa¬ 
ra hablar, porque sé que tenemos 
una angustia pareja. Porque yo 
también quiero empezar a creer 
otra voz. Pero yo tampoco puedo 
creer". 

Ahora estaba traquMo. Por una 
vez, saldría al aire realmente lo 
guñ él quería decir. Ei subcons¬ 
ciente. EJ tape. Ciencia licción. 

Se lenió fíente al televisor. 
Desde el dio de la grabación es¬ 
tuvo esperando el momento de ver 
eí progrema. En ese lapso, les pa- 
labraf te habrían cambiada lolat, 
los lugares cumuntHí dal oplimlt- 
mo fingido dejarían lugar al día- 
íttgo verdaderamente humaniza de 
que ál quería tener con la gente. 
La placa del canal, un aviso más, 
y estabe él en video tape: 

—Amigos de "Cita Musical", 
muy buenas noches. Es un gran 
gusto pare mi estar otra vez con 
usledei para presentarles las tan- 
clones de mayor éxllo en el mun¬ 
do. Vamos a comenzar con uno de 
los canianles más aplaudidos por 
nuestro póblico... 

La unríta anüaéptica se man- 
luvo hasta el último rnstunte del 
programa cuando dijo: "Muy bue¬ 
nas noches y gracias por haber 
/.ecordado este programa, que vol¬ 
veré a estar con ustedes la próxi¬ 
ma semana con oíros 60 minutos 
tan enlrele nidos como los de hoy”. 





BRASCO 

"¿Por qué soy un humor isla 7" 
Por reacción conira las convenció¬ 
nos e través de las cuales suele 
ertcararse la realidad, contra la 
solemnidad y e1 er>golamlento, 
contra los protocolos ridículos que 
caracterizan al eslablisbment. El 
establIshmohE son las esirueluras 
eslablecFdBs en todos los órdenes. 

Hay un ■establíshmant jurídico 
(pbr ejemplo el Obsoleto régimen 
del mairímonlo civil, que nos im¬ 
pido rescindir el único contrato 
firmado en dudosas condiciones 
de díscernimlehlo, Interclón y li¬ 
bertad, cOmo es el conyugal): en 
estado de agudo metejón, ¿quién 
dlsciarne razonableméhle?]. Hay 
un eslabllsh-meni hterarlO' erigido 
sobre mil equívocos y compromi¬ 
sos gracias a los cuales, algunas 
criaturas alícionadas a expresar 
sus sentimientos a través de la le¬ 
tra escrita, han llegado a transíar- 
manso en los Escritores Famosos 
de le Patria. ¿Quiénes? Enrique 
Larreta, digamos, para rnenclonar 
un ejemplo preclaro. Hay decenas 
de Larrelas que estucan actual- 
mcute sus Imágenes. 

Hay uin eslabllshmenl empresa¬ 
rio alimentado por decisión-maKera 
chantapufii, pR men tartamudos 
del alma y eJecutivo$ que se la 
lomaron en serio. 

Hay lambíén un esleblighmeinil 
d'Ol antí-eslabii5hment [áslq es 
muy divertido) con proceres capí- 
Isrosos, malhablados y deliberada¬ 
mente Écralas, que predican le 
guerrilla en el Bar Moderno y por 
la noche se pone un pulcro cha- 
vot y departen con funcionarlofi de 
la dlpiomacía occidenlal y crislía- 
na. Yo escribo lodo el tiempo se¬ 
ríame rtie sobre todas eslas incon¬ 
gruencias y asi he lerminado por 
ser un humorista”. 

EL VICIO ES 
EL OCIO DE 
LAS MADRES 

por MIGUEL BRASCO 
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1 Después de setiembfe, mes de ios virgos, viene octubre, 
mes de ¿curioso, no? las madres. Recordaré usted, amigo 
mío, que el tercer domingo de octubre es ef Día de la Ma¬ 
dre* Ahora bren ¿por qué eJ día de la madre y no el dfa de 
las madres? Elementat, míster Watson: porque següri la an¬ 
tigua ciencia de fos tangos, madre hay una sola- 


3 ¿Sabía usted que este homerrafe a las madres se institu¬ 
yó por eduivocación? Todo empezó hace más de dos siglos 
en llzehQe, al norte de Alemar^ia. Los habitantes de esta po- 
biacián oefebraban el cumpleaños de un opulento comer¬ 
ciante local llarnado Hans von Mutter- Era una especie de 
fiesta del municipio, como el cumpleaños de Manucho Mu- 
Jica Lainez. Un francés despistado que acertó a estar en 
Itzenhoe durante esos festejos, entendió mal. Mutter m 
alemán quiere decir madre. Cuando volvió a su país dijo 
que Jos alemanes ceJebraban ona fiesta anual en honor de 
las madres. Para no ser menos tos franceses decidieron 
hacer Jo mismo. 


H Eso era antes. Pero ahora con la moda loca de los di¬ 
vorcios, todo niño bien educado y evolucionado en sus 
costumbres familiares no tiene una sota madre sino variasi 
la actual, una o dos anteriores y acaso algunas madres más 
por venir en cualquier momento. Estos razonables cambios 
de los hábitos matrimcníates de los argentinos vernáculos, 
determinarán que se reemplace el Día de la Madre por el 
Día de 3a Madrastra. El género Madrastra las comprende 
a todas: a las ex y a las que vendrán. Y a las madres ac¬ 
tuales también. En toda rrtadre actual hay una madre di¬ 
vorciada en potencia, además de un edipo en impotencia. 


4 Está bastante bien que haya sido un comerciante quien 
instituyó, sin quererlo, el Día de la Madre, ya que es© día 
sirve para que todos salgamos como desesperados a la 
calió para comprar regalos destiniados a nuestras respec¬ 
tivas. Que es finaimente fo que hacen las madres durante 
todo el ano: correr continuamente de una boutique a otra, 
de una Irquidación a otra peluquería. Mo se dan un minuto 
de descanso en la fatigosa tarea de gastar lo que amarro- 
camos los masculinos con tesón, a lo largo de nuestras 
denisas jornadas de doble empleo legal* Así que en el Día 
de la Madre corresponde que eüas omitan la fatiga de com^ 
prar, y la pesada tarea adquisitiva la realicen fos hijos, los 
maridos, entenados y demás colaterales. Que les compren 
cosas a ellas, que nunca tienen nada que ponerse* 







B Y esto nos lleva a la meditación económico-financiera 
del costo promedio de una madre. En otras palabras: 
¿Cuánto cuesta una madre? Horrores* En primer lugar hay 
que pagar la Maternidad donde elJas adquieren la catego¬ 
ría de tales, Después, y durante toda la vida, pagar las in¬ 
finitas cuentas de la modista, de Ja peluquería, del dietista, 
de la zapatería, de la cosmetóloga y otros rubros meno^ 
res y mayores al parecer imprescindibles para que una ma¬ 
dre natjva se mantenga en forma. Y en los Oltímos tiempos 
hay que agregar el costo de las boletas del PRODE que 
las madres llevan a mansalva porque son todas fulleras de 
alma, y al lun tun porque no entienden una papa de fütboL 
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6 Con todo esto no debe 
quedar duda alguna de que 
una madre sale muchísimo 
más cara que una amante 
(no vi a sumamente intensa), 
con el agravante de ser me¬ 
nos divertida y más exigen¬ 
te. Las madres, empero, son 
todas una maravilfa: hacen¬ 
dosas, en los momentos en 
que no están dominadas por 
la pereza espantosa; tiernas, 
entre un ataque de ira y el 
siguiente; comprensivas, 
cuando la obstinación no 
las enceguece, etc. jCómo 
nos gustan fas madres! Sal¬ 
vo cuando son madres de 
nuestras cónyuges legítimas. 
En tales casos en vez de 
tiernas, bondadosas, com¬ 
prensivas y sacrificadas son 
adiposas, desagradables, 
exasperantes y llenas de 
abomínabfes prejuicios y 
manías. 


OtOBITO DEL ULTIMO 
ANCIAKO 

i Madres de ta Patria! 
¡Aquí os rendimos nuestro 
hommage! 



























LOS 

ESCALONES DE 
LA PIRAMIDE 


Los peldaños son 
muchos, interminables. 
Avanzar cada uno 
de ellos implica 
ascender en la carrera 
del prestigio, estar 
más cerca sin saber 
bien de qué. Si la 
satisfacción es et 
encogimiento de los 
propios deseos, la 
insatisfacción es tener 
ganas de todo, 
consumir para subir, 
adquirir para 
diferenciarse. Aquí se 
incluyen claves para 
trepar lo más pronto 
posible en el 
menor tiempo que 
se pueda. Claro, hay 
muchas otras: no todo 
el mundo sube tas 
escaleras peldaño por 
peldaño. 


ESTE OFICeo lo 
GUE TlENiE DE UKíDO 
ES QUE DE TAMlO EUTI 
EM LAS FACULTADES 
AKf MH USO 

algúw título df 
Aueo... 







• ¿Cuál és el auto nacional 
más caro? El Tonno Coma- 
hue GT-220. Su precio pue¬ 
de ascender hasta ios S mi¬ 
llones de pesos viejos. Dise¬ 
ñado por Juan Carlos Lutte- 
ral, fueron hechas hasta el 
momento 370 unidades que 
están en poder de persona¬ 
jes como V\/]lly Reynaf, de 
Austral, o Carlos Monzón. 
Se entregan tapizados en 
cuero, con alfombras de va¬ 
ca, stereo, bafles y suspen¬ 
sión regulable. El propieta- 
rio puede elegir potencia de 
motor, color exterior e inte¬ 
rior, tipo de transmisión o 
algún modelo menos depor¬ 
tivo, como los de 175 y T95 
H, P. Como es una variante 
estructural del tradicional 
Torino, cuenta con el Service 
IKA de todo el país. Ya se 
han exportado automóviles a 
Suiza y Colombia. En Euro¬ 
pa se cotizan a 9.000 dóla¬ 
res. Aquí, pueden obtenerse 
en Lutteraf, Avenida deí Li¬ 
bertador 173S. 


* La músFca 65 uno los esca¬ 
sos campas de la so-cledad aclual 
en el que el canaciinienio os sím¬ 
bolo de status. Por ejamplc, el 
]aí 2 . Ningún axperto o aspírariiCe 
.a lal puede pasar por alto Early 
líioderri, un monoaural de Pagoda- 
Sicameácana que rodina a □izzy 
Qíliaspje, Charli6 Parker, Losi&r 
rounfl, Hcufrand Me Clwe, Al Ki- 
llian, Charüa Vanlura, Mel Poweil, 
Amold Roas, Sylly Hadnatl y Lee 
Young en graPaciores realizadas 
en la primavera de 194E. Los le¬ 
mas; FMino toco, Dulce Georgia 
Ufawri, etUBs pera Norman y No 
puado comeniaf canllgo, permiten 
a estos colosos reunidos por pri¬ 
mera vez, pergei^ar Improvisacio¬ 
nes que superan los impedimentos 
tradjcJonalé: del jazz de posgue- 
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rra y convierten a sata ccficlerto. 
grabado an Los Argeles, en un 
parafao para entendidos en la ma- 
leria y fanáticos de Glllespia y 
Partter, Conviene incluirlo en la 
dJscoleca para prestigiarse con ál 
en cualquier circunstancia juteío- 
sa. Cuesta 14.90 en cualquier dis- 
queáa de alto nivel. 


* Quien puede planificar la 
compra de un auto único, 
puede, asimismo, permitirse 
tener un encendedor premia¬ 
do por su diseno. El Mach 2, 
de Braun, está inspirado en 
fas iíneas que hizo famosa 
la escuela aiemana Bauhaus. 
Hace un par de meses la li¬ 
nea completa fue expuesta 
a los porteños en los salo¬ 
nes de ia galería Bonino. 
Hoy es posible adquirir et 
encendedor en las tabaque¬ 
rías más exclusivas. Opaco, 
de empuñadura negra, fun¬ 
ciona con gas y su fuego es 
de cuarzo. Está respaldado 
por la empresa alemana 
Max Braun, que ganó varios 
premios de diseño. Cuesta 
159 pesos. 
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* ¿Dúnde comprar síFrones únj' 
CDS? Ert KaJerdpr» F^r^giray 7fi6. 
Fabricficlog en baya d.. no^al si- 
guiando Fa liíiea Savonarola an 
£U3 variantos árabe o marriaqjr 
Fuaron conslruidos en IñSO y on 
su latFado jna luyen escrHures tü- 
licas irhdascifrsbleg, Son desarma- 
bles: se les sacra el respaldo y los 
apoyabiarúsj el asiento es plega¬ 
ble. ¿El fnotiivo'? Se supone que 
el sistema de armado medianle 
perílFas torneadas iacilliaba eu 
transporte en 1as caravanas que 
atravesaban el desierto. Sug in- 
croslaclones señalan que, en cada 
parada, debFao ser ubicados en la 
lienda do los jefos. Naturalmanta, 
son nada rnás que para sentarsen 
pero si aigiin voraz quiaro hacer¬ 
los suyos, puedo integrar un juego 
con dos sillas similares que ban 
sido tasadas por expertos y una 
mesa con inc-ruslaclonos y escritu¬ 
ras Cuyos bordes liberan cuentas 
enhebradas a mano. Esta mesa 
cuasia 4.^00 pesos, lag sillas 
l.BOO pesos Ceda una y cada si¬ 
llín vaie 4.5€0 pesos. 


• i,a Indispensable preciarón qus 
requiere ia seteccíún de persa nal 
en una empresa acliializada, ha 
encontrado una eTectiva varíame: 
la incorporación de la técnica gra- 
fológica a la batería de lesis. La 
eepecisllsia Olelia Onerti so encar¬ 
ga do hacer seFecetOn de personal 
mediente grafologfa y tests a las 
empresas que requieran sos servi¬ 
cios. A irevés del método puedo 
oblenersa una evaluapidn mucho 
más precisa de la estructura de 
personalidad, capacidad de traba¬ 
jo, tendencias sociales, apiitudes 
rnorales y estado anímico dof pos- 
tuíariie, cuyo inrorme descarta los 
previsibles márgenes de ansiedad, 
volnprabijidad, inseguridad e m- 
certldumbra que genera toda prue¬ 
ba. Para concertar enlrevisla, Cos¬ 
íos y servicios, basta con llamar 
Pl 52-199;}. 


* Queda s 11 klldmeCros de Ba¬ 
rí loche, en oF Camino a Uaa-Líao. 
Pero, entre otras ccsas^ es el ho¬ 
tel más Cano de Fa zona, por Jo 
que debe sor elegido por los 
émulos de Vanee Peckard. Se JJa- 
ma El Ctaco. Sus cuartos, con ta¬ 
rrazas individuales que dan hada 
el Nahuel Huapi, iienen vigas en 
el lecho, verttanas enrejadas y sui- 
iDs con moblajes de dilerentes es¬ 
tilos. Los baños de las 22 habita¬ 
ciones eslán recubíertos de mosai¬ 
cos ds Talavera. La arquílectura 
general de la construcdórt tiene 
un definido estiPp morisco. Hay 
además, sombrillas a la vera del 
lago y uo campo de golF con 9 
hoyos. Los amantes de la pesca 
Suelen rnecuenlarlo hasla el de 





abril, que es cuando lerm-ina la 
tentporada. En la actual idad, la 
habitacídn single y la gutle de lu¬ 
jo doble cuestan 200 pesog por 
día cort desayuno y 240 peaos con 
media pensión por persone, si los 
huéspedes residen en ellas por un 
lapso mínimo de T días. Menor 
permanencia equivale al encareci¬ 
miento de las tari Fas. Lós ambicio¬ 
sos que no pueden avalar ecom:^ 
mícamente semejante rapto de 
prestigio, deberán cortlormarse con 
Fas habitaciones dobles, cuyo pre¬ 
cio es de 140 pesos sin pensión y 
IBO pesos con media pensión por 
pereona. A pesar do (o dabido a) 
sus pnados y dada la capacidad 
del hospedaje, es imprescindible 
Organizar las reservas con un mes 
de anllclpaclón. El irémiie puede 
bacerso en Florida 2:^. 


* Ferls. Organigramas y un buen 
departamenlD de promoción no 
bastar para dar una sólida imagen 
de staius empresario- Es fündamon- 
tal que, en cualquier convención o 
acontecimiento de nivel, pululen 
bollas recepnionistas quo puedan 
resolver los problemas que se pre¬ 
sentes a los Djecutpvos que par¬ 


ticipan. Empresas como Philips. 
Proartel, Gillette, Chrysler, iBFi^, 
Televa, suelen requerir los serví- 
oíos de R^cepliortlit, la agencie 
comandad’a por Alicia Beltl y Ma- 
ria de Bar!., que trabaja con re- 
cepclonistas seleccionadas por su 
Capacidad de desenvolvimienlo. 
venta, taclo y promdciún. La em¬ 
presa envía más personas que las 
solicitadas para que pueda reali¬ 
zarse una selección de acuerdo 
con las necesidades del cliente y 
diseña el uniforme, abliane presu¬ 
puestos, elige el lugar de la pro- 
modión y hasta organiza $hgw 5 o 
destiles, si al sellcllante lo requie¬ 
re. Cuando el unilorma no eslá 
especiticado en el contrato, se uti¬ 
liza la ropa-djslinlíva. que incluye 
variantes en blanco y negro. Ob¬ 
tener el servicio, consultar Cosíos, 
hacer los preparativos con ia anll- 
cipacrún debida equivale a correr¬ 
se hesla Tucumán 255, &P "A'" o 
llamar a los leléFonos 2.1-7pg4 o 
22 - 0227 , 


« Existan objetos que pres¬ 
tigian snlamenle sí pueden 
ser compartidos en secretó 
con los demás, Uno de ellos 
es ta estampa erógena ple¬ 
gable^ muy apta para viajes 
largos» que responde al 
nombre de Madame f^lora. 
Su precio incluye agua, ja- 
bpn^ iicaa toalla para secar¬ 
la después del baño y un 
SOLÍ lien de repuesto. Pero 
pare averiguarlo^ así como 
para conocer detalles más 
específicos de sus atributos 
y posibilidades de obten¬ 
ción, es preciso dirigirse 
por carta a Madame Flora, 
25 de Mayo G34, Capital Fe- 
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LECTORES 

El siguiente espacio i 

ha sido especial mente 
contratado para dar cabida a 
la extraversión del 
lector. 

Eníendámonos. 

RELAX es una sección inconciusa. 
Por efsmpío, no habrá usted 
dejado ás nolar que aigún ] 

ejercicio apar&ce marte o de 
sotuclún. Esto no ocurre por error 
u omisión de le redacción, j 

sino porque ha sido esíabíecsáo 
asi a propósito. 

Los tactores (y iectores ¿por 
qué no?) deseosos de hacer 
pública su intetigencia superior 
(átgo qun parece diiicit de resistirI 
podrán realizar su iceai' 
enviándonos ios resudados de 
sus devaneos meníaies: ta 
solución. Para ei iecíor <íue hace 
de ia nnodestia un pecado 
subi/me, corresponde comunicar 
que exisfe todavía otro motiva 
para escribirnos; todas tas 
respuestas correctas participarán 
de un sorteo. 

Ei premio único e ind'iv/sibi'e 
fpor razones de muñeco) será, \ 
como es evidente, UN 
MUÑECO SATIRÍCON. 

La paríicipación dei lector podrá 
seguir también otras vías. 

Veamos. 

' Por ejempto, ¿tiene Ud. áigún 
FULANO D£ efisimuiado en 
i/na frase de su oreacrón? 
iremos publicando las mejores 
írases que nos lleguen^ En 
cuanto a ios fútanos ei íector 
podrá ampliar ia gama de 
personajes famosos d’/sportiO/es 
por tos campos y praderas 
deí deporte, la poíitíca, ei 
cifre, etc. ¿Otros juegos? 

¿Oirás sugerencias? 

Finalmente rogamos que toda 
la correspondencia nos sea 
enviada a; flE\fiS7A SATiRtCON, 
sección RELAX^ ya que. de 
hacerlo a ta COMiStON 
NACIONAL DE ENERGIA 
ATOMICA nos obfigaria a un 
espiona/e det cual no 
estamos ajenos. 



^■ HIst' - ? 


RELAX 

La gimnasia mental, ya que de esto 
se trata, será propuesta aquí a través 
de sucesivos ejercicios. Estos han sido- 
preparados con un doble propósito; 
como juegos, 

como entrerramíento del pensar. 

Es convensenle destacar desde un 
comienzo que ambos ingredientes no 
están peleados entre si. El juego nos 
brinda una oportunidad de eiercitar el 
razonamiento y, a su vez, todo proble¬ 
ma que nos ^‘atormenta" debe desper¬ 
tar nuestro ánimo juguetón. 

Al encarar ta lubricación de nuestros 
engranajes pensantes tendremos que 
dejar en el diván las actitudes excesi¬ 
vamente “serias" y rígidas, tal come lo 
hacemos con el cuerpo cuando nos 
lanzamos a la gicnnasla física. 

Los ejercicios no están construidos 
para ponerlo a usted entre la espada y 
la pared, por to tanto de rada servirá 
queee mortifique ante un problema que 
se resiste. Por e! contrario, el método 
más aconsejable será el de entrar en 
estado de gracia con la dificultad. La 
solución podrá asi surgir por el lado 
más inesperado: como un chiste. 

Si la mera proposición del proble¬ 
ma le parece desoladora, tal vez la su¬ 
gerencia que sigue más abajo le venga 
bien para tomar aliento. 

E! desbrozamiento de estos ejerci¬ 
cios “ingenuos” podrá luego servirle 
para atacar con más elasticidad sus 
problemas más cotidianos o más cós- 
micos. 

El pícvecho que extraiga de esta 
gimnasia mental queda a su entera 
responsabilidad. 

RELAX 2 

La filosofía oriental sostiene que en 
realidad los problemas no existen; por¬ 
que, ó bien éstos tienen solución y en¬ 
tonces ya no son problemas, o bien no 
tienen solución y por lo tanto tampoco 
son problemas. 

Sin embargo, dirá el lector y tam¬ 
bién lo digo yo, algunas dílicultades 
las hay, como esas brujas que no exis¬ 
ten. 

En el fondo todo es una cuestión de 
saber “pararse" frente a la dificullad. 

Si ado-ptamos la postura rutinaria es 
muy posible que el problema se nos 
vaya de las manos. Debemos ensayar 
entonces una acrobacia, una vuelta de 
tuerca, para alcanzar a ver la dificultad 
por otro “lado", por el lado menos ha¬ 
bitual. 

En el ejercicio que boy proponemos 
aparecen números. La costumbre nos 
encarrila a suponer que cuando se tra¬ 
ta de números es "de rigor*' armarse 
mentalmente con la artillería pesada de 
las sumas, restas, multiplicaciones^ etc. 
Quien fo intenta por esta rutina no ob¬ 
tendrá en este caso una satisfacción. 

¿Por qué no pensar que los números 
son también palabras? 

Ejercicio 

A continuación anotamos una suce^ 
sión de números que van cumpliendo 
una cierta ley. 

, 2 - . 1Q - f? 1% 0^ 290 - 


Descubriendo esa ley el participan¬ 
te podrá descubrir cuál es el número 
siguiente de la sucesión, que es lo que 
en definitiva aquí se pide. 

Sugerencia 

Ya previnimos que en esta oportuni¬ 
dad no se obtendría una satisfacción 
por las armas de la aritmética. 

No se limite a mirar los números; 
nómbrelos en voz alta y no le será di¬ 
fícil encontrar cierta regularidad en las 
palabras. 

Solución 

No es por mala intención sino sim¬ 
plemente por una insidia bondadosa 
que la solución a este ejercicio recién 
vendrá de París en el próximo número 
(ver LECTORES), 

EJERCICIO N9 1 

El impecable profesor Hystrix Tardi- 
qradus me contempló desde el otro la¬ 
do de la mesa con mirada picaresca. 

Sobre una servilleta había acabado 
de anotar la suma siguiente; 


3 '/ 33 ' 


—Creo que su suma está incorrecta, 
mi buen amigo —le dije de inmediato, 

—Quizás el incorrecto sea usted 
—replicó'—porque mi suma no con¬ 
tiene ningún error. 

Sabiendo que Hystrix jamás se equi¬ 
voca, ¿cómo justifica usted la suma? 
Sugerencia 

La suma se reprodujo en el dibujo 
tal como yo la veía. Intente ponerse en 
el punía de vísta del profesor. 

FULANO DE TAL 

En nuestra pantalla chica 

¿Cuánto sabe usted dei ambiente te¬ 
levisivo? 

Este juego va a ser una pequeña 
prueba. 

Ya podemos suponer que si por la 
calle Se cruza usted con aquel gordi- 
to del programa X, o con aquella rubia 
del programa XX. no lardará en reci¬ 
tarnos, letra por letra, los nombres de 
tales fulanos; sin embargo, a veces es¬ 
tos personajes aparecen de incógnito 
y la cuestión de reconocerlos sa torna 
más rumbosa. 

Pronto vamos a estar en esa situa¬ 
ción. 

En cada una de las frases siguientes 
aparece disimulado el apodo o el ape¬ 
llido de alguna figura destacada de la 
televisión nacional. Se trata de que us¬ 
ted lo descubra. 

Pero antes de zambullirnos en la 
prueba vamos a dar un ejemplo que 
deje fuera de combate cualquier posi¬ 
ble duda. 

“Los muchachos de ahora pasan 
drogas .por-lá-.lpntera“. . - ^ 
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En \a anterior frase quien intentaba 
pasar di si mu lado era SANDRO. Ese es 
el juego, intente ahora revetar a tos 
'^disimulados'' en las frases que siguen. 
Cuando sale el sol me doy media 
vuelta. 

29 Aquef romance rancio quedó perdi¬ 
do en algún tango. 

3® No es por celos que vuela ta per¬ 
diz. 

Aunque lo aparenta no es Melchor 
angelicaf ni nada que se le parez¬ 
ca. 

59 La dejé plantada en aquella vil es¬ 
quina de Callao. 

69 Aun sin ojos el fósil ve y rastrea a 
su presa. 

79 En la sopa siempre el nabo rescata 
su hermosura. 

PARA CAZAR INGENUOS 

Este minr-tesl ha sido especialmente 
cocinado para poner en aprietos at par¬ 
ticipante. 

Las preguntas son sencillas, algunas 
hasta le parecerán demasiado inocen¬ 
tes, pero por allí viene la trampa. 

Para contestarlas no hacen falta ma¬ 
nuales, ni grandes conocimientos, ni 
papeL ni lápiz. 

19 '¿Cuántos meses tienen 30 días? 

29 Carmenclta y Susanita nacieron el 
mismo día def mismo mes del mis¬ 
mo año. 

Ambas son hijas de los mismos pa¬ 
dres. 

Sin embargo, no son m&flizas. 
¿Cómo lo explica? 

39 El médico me recetó 4 pastillas, 
que debía tomar una cada media 
hora. 

¿Cuánto tiempo habrá de pasar en¬ 
tre ia primera y la última pastilla? 
49 Existe un libro donde el FiN está 
antes que el PRINCIPIO. 

¿De qué libro se traía? 

59 En este problema hay tres frases 
equivocadas. 

¿Cuáles son? 

a) Crístobaf Colón fue el primer 
hombre que llegó a la Luna. 

b) La capital de Brasil es Brasilia. 

c) En una hora hay 60 minutos, 

d) Gary Cooper es el nombre de 
una famosa actriz sueca. 

ANAGRAMOSIS 

A cada una de las siguientes pala¬ 
bras le hace falta una letra y una ade¬ 
cuada reordenacíón para que resulte ef 
nombre de la capital de un país. 

Por ejemplo, si a la primera le sú¬ 
manos la letra K y luego reordenamos 
obte ne m os ■ AT E ÑAS. 


Las demás quedan para que usted las 
manipule. 

Utilice los paréntesis y espacios en 
blanco para Ir anotado los elemen¬ 
tos descubiertos. 

Reordenando finalmente las letras 
halladas podrá usted revelar el nom¬ 
bre de una nueva capitaL 

SAETA + ( ) -.. .. 

RILEN -F { ) . 

SILBO + ( } -.. .. .. 

DIMAO -F ( ) = 

TRIBU -F { ) . 

La otra capital es: . . .. 

Historias a completar 

EL ENIGMA DE EVA 

Una vez que fueron creados todos 
ios cielos y las tierras, las hierbas y 
todas las criaturas: la serpiente, que 
era astuta, decidió contribuir a la obra. 

Se propuso con tal motivo mentir in¬ 
defectiblemente los dias martes, jueves 
y Sábados. Los demás días de Ja sema¬ 
na, por el contrario, diría la verdad. 

Y debes saber, estimado lector, que 
una serpiente siempre cumple con sus 
propósitos. Pero no nos detengamos en 
la zoología y prosigamos nuestra his¬ 
toria. 

—Eva, Evita, ¿por qué no pruebas 
una manzana? — sugirió la serpiente 
con perfidia. 

—jPor Dios, me lo tienen prohibido! 

—¡Bahl — replicó desdeñosa la ser¬ 
piente—, puedes aprovechar a comer¬ 
la hoy que es sábado y El está descan¬ 
sando, 

—No, no, hoy no — respondió la pri¬ 
mera dama, y agregó dubitativa—: tal 
vez lo haga mañana. 

—Mañana es miércoles y será dema¬ 
siado tarde — insistió la serpiente. 

Y así fue como nuestra madre ori¬ 
ginal cayó en el engaño. 

Lo que acabo de transcribir es fiel 
copia do las crónicas, pero hay algo 
que allí no so dice expresamente y tú 
lo puedes deducir, 

¿Sabes acaso, lector, en qué día 
ocurrió esa infeliz con versad ún? 



SOLUCIONES 

Ejercicio N9 1 

Basta mirar la suma boca abajo (gi¬ 
rando por ejemplo la página) para leer 
que SEES es igual a TRES más TRES. 

Fufano de Tal: 

19 Olmedo 
29 Mancera 
39 Porcei 
49 Herangel 
59 Avilés 
69 Silveyra 
79 Bores 

Para cazar ingenuos: 

19 Todos menos febrero. 

29 Porque Carmenoita y Susanita son 
simplemente dos de un grupo de 
quintlllizas. 

39 Una hora y media, 

49 El diccionario. 

59 Están equivocadas fas frases a y d. 
Como entonces serían sólo dos las 
frases erradas, también es equivo¬ 
cada la que inicia el problema. 

Anagramosís: ATENAS. BERLIN, LIS¬ 
BOA. MADRID, BEIRUT. Finalmente 
se fo'rma: BERNA. 

Enigma de Eva: 

Respuesta; el día jueves. 

Comentario: la serpiente miente los 
martes, jueves y sábado, Al decir que 
“hoy es sábado", no puede sino estar 
mintiendo. Al mismo tiempo se descar¬ 
ta el sábado como día posible. Pudo 
ocurrir un martes o un jueves (los días 
que quedan para mentir), Al decir "ma¬ 
ñana es miércoles" debemos descartar 
que la conversación ocurriera un día 
martes (pues de serlo, la serpiente es¬ 
tarla diciendo una verdad en un día 
que le corresponde mentir). Así liega- 
mos a la única respuesta postble. 













El último cola de perro: 

HUGO TOMAS ADELMAR TISURCIO de AVILA GUERREftC MARTHINEITZ 


Estamos 

podridos de que... 


Er'l3 de abril de 1972 un excepcio¬ 
nal animador de radio (un innovador, 
un creador) atacó duramente a la tefe- 
visión. Tenía toda la razón de su Eado, 
pero no sospechó que en Jugar de ti¬ 
rarse contra "la farándula" atacaba al 
sisiema de poder que Ja TV represejita. 
No la sacó baratan le prohibieron tra¬ 
bajar por radio. Le pasó lo que al pe¬ 
rro de campo Inspirador de esta histo¬ 
ria, que por no ser rabón, un día a la 
carrera se pisó la cola: el qrito de do¬ 
lor se oyó en varios kifómetros a la re¬ 
donda. Ahora, después de un tiempo 

- i 


y 

/ 

t 


i 

f 

/ 


1 


(ese tiempo que sirve para curarlo, ol¬ 
vidarlo, perdonarlo casi todo) aceptó 
volver a trabajar (por necesidad se di¬ 
ce) en ese medio que atacó despiada¬ 
damente. SATIRICON, que es amplio, y 
que muchas veces se quedó último con 
la cola dolorida, ubica en este sitial de 
honor a Hugo Guerrero Marthíneitz sim- 
plemenle porque cree que nada tiene 
que hacer en la televisión. ¿Que ha 
cambiado desde que dijo que en la Ar¬ 
gentina "hay un puñado de hombres 
que pareciera que la sesera no les fun¬ 
ciona adecuadamente y entonces trans¬ 
miten a través d$ sus canales de tele- 
visióo los más idiotizantes programas, 
fas actitudes casi procaces a través de 
fa publicidad y de sus espectáculos?". 
No ha cambiado nada ciertamente. Por 
oiro lado, SATIRlCON se pregunta por 
qué exigirle coherencia a Guerrero en 
un país que se caracteriza precisamen¬ 
te por lodo fo contrario. Pero en prin¬ 
cipio debemos precisar que su severo 
enojo con la TV y con quienes la ma¬ 
nejan se ha transformado en romance 
y en espíritu de colaboración: también, 
que en el fondo de nuestros corrom¬ 
pidos corazoncitos y en algún lugar de 
nuestras mentes podridas, nos jugamos 
por las actitudes que contienen un mí¬ 
nimo de coherencia. Ejemplo; los la¬ 
drones pueden hacerse policía, si se 
les da la gana y la oferta les parece 
conven]entOj pero a nosotros nos re¬ 
vienta, Preferimos la impecable memo¬ 
ria del Guerrero radial: a través de su 
ciclo Guerrero llego a desmentir el 
aserto que asegura que el público 
siempre exige lo de peor gusto y lo de 
más bajo nivel. Ef sistema de produc¬ 
ción y las necesidades comerciales de 
la televisión sor distintas y no le hacen 
confiable esa garantía. 



será quesfra t^rríbts sección de 
profecía, ef rmconc/fq. más f&dio^üza- 
do de fs rev/sía. 


Nos feíefhemos a sftuac/ooes, a fle¬ 
ches esíatj/ecfdos^ a fugares comu¬ 
nes que nos hacen sufrir y, fiOr sobre 
todOf caeremos sobre personas (de/ 
sexo que $eaj. Sobre afgunes de sus 
cuatídades se tefeo historias dema¬ 
siada conocidas í frases hechas, apor¬ 
tes de carácter ni/f;co. La sección- 
fue eiaborada con propuestas ema¬ 
nadas de SATfftíCON; a partir dei pró¬ 
ximo número aspiramos a engrosar 
este cuadro posicionaí con ideas de 
tos lectores, 

consignando lo que ustedes consfúe- 
ran imprescindible no dejar de decir. 
1} .. Migan que Aítredo Atcón es el 
mejor ador argentino. 

2} . . .todos ios vendedores o vende¬ 
doras tuteen a ios c//enfes que no co¬ 


nocen. 

3} - - -Jorge Schussheim canta temas 
de módica protesta y en ef medio de 
una cancfóo encienda sus cígarrilios 
con úrj impresionante^ macizo encen¬ 
dedor Dupont de oro. 

4j . . .a casi lodos ios poetas ies due¬ 
la Buenos Aires. 

5} .. .iodos /os re/o/es de pubiicidad 
estén parados a fas 10 y 10. 

6} . . .ai doctor Escardó iodo te pa¬ 
rezca tan secíitfto. 

7) . . .ef ¿viste? haga faníos estragos 
en el idioma, ¿viste? 

8) .. .se declare que ef periodismo 
es un apostolado que se aprende en 
una de esas academias tipo Pitman 
pero para per/odísfas. 

9} .. .ia mayor/a de ía gente tienda 
a alejarse de su papel natura/. 

10) . . .iodos tos que hacen algo pú¬ 
blicamente (nosotros incluidos} se 
crean geniales.. 

. , .casi todas las acfríces sueñen con 
hacer un especfácu/o en un café COn- 
cert. 


. , .Tita Merelfo haga fifosofia de ta ca¬ 
ridad y entregue consejos maternales. 
. . .Tu Sam declare públicamente que 
todos deberíamos aprender a eructar 
por ta nariz. 

...Pastoriza {mientras estuvo en el 
país) haya sido un ejemplo de dirigen¬ 
te gremial combativo. 

. . .SanTeíma sea un bardo de leyenda. 
. , .se diga que e/ 



último disco de Serrat 
es muy ttojo- 
.. .el doctor Matera 
tenga el tipo de Gerdel, 
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En tren de viajar por el país... 


Antes de iniciar sus viajes, 

diríjase al hafi centra! de Galerías Pacífico. 

Allí encontrará el primer 

centro de información de Ferrocanrifes Argentinos. 
En un confortable y amplío local, una organización 
actualizada, dinámica y eficiente está abierta 
al servicio del viajero y agente de turismo. 

Todas las preguntas sobre horarios, comodidades, 
itinerarios, frecuencias de trenes, combinaciones, 


Haga centro en su próximo viaje,^consulte al: 

CIFA - PASAJES Y TURISMO 

Centro de Información de Ferrocarriles Argenlinos 
Et Kiti^ 0 de sus mejores viajes por el pala. 

Hall Central de Galerías Pacífico - Florida 753 

Para reservas únicamente: 

32-56a6/7/B/9 32-5630 32-3606/7/0/9 32-3680 




FBommm 




y obtienen una respuesta precisa, amplía y amable. 

El CiFA comercializa, además, 

pasajes para los ejípresos de lujo de la empresa. 
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Sólo a un amigo se le puede regalar 
la clave de la distmción. 

Si es muy amigo. 

Si no, conviene seguir usándola 
y mantener el secreto. 





1>ieja£aijari5aífultP« 


En general los regalos se eligen según la persona. 
Cuando la persona es alguien mu^ querido se. le regala 
aquello que uno quiere y usa. 

Esas cosas que uno elige para sí mismo. 


Pequeños secretos, gustos personales. 

Loción Vieja Lavanda Fulton^r por ejemplo. 

Vieja Lavanda Fuiton es la clave da la distinción. 

Un aroma liviano y expresivo. 

Algo íntimo, personal, que sólo puede revelarse a alguien 
que tiene nuestros mismos gustos. 

Si no, es mejor mantener el secreto de tanta perfección. 
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